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Camas siempre bien tendidas con las 


saganas SOBRE 


La marca está M en el orillo 


y 


La cama se tiende en pocos minutos y queda QUIEN DICE SABANAS 
impecablemente armada toda la noche, por- 


que la sábana no se desliza. En blanco; en DICE 
dos medidas: 1,30 x 2,40 y 1,80 x 2,40 metros 


para 1 y 2 plazas respectivamente. 


— | Original from 
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RIQUISIMAS 
MOV, EDADES en los famosos 


superfinos DIOIS 


en su formato exclusivo de 50 grs. 
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ON JALEA. CON 


RELLENOS 
CON JALEA 


Ananá 
Cereza 
Frambuesa 
Naranja 


“COMPACTOS” 


con Avellanas 
con Almendras 
con Nuez 
ron Pasas 


NOEL presenta ahora para su deleite las Tabletas 

con exquisitas Jaleas, primicia absoluta en rellenos; y sus 
“COMPACTOS”, que permiten paladear el delicioso 
Chocolate “Superfino” NOEL magníficamente amalgamado 


Con los mismos rellenos: : 
Bombones Superfinos NOEL tadas avellanas, almendras, naéces y pasas seleccionadas. 
EN CHOCOLATES, AHORA MAS QUE NUNCA... GUIESE POR LA ESTRELLA k NOEL 


l Original from 
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vL-31SNA 


Cuesta del Parral... Cruz del Sur... 
son vinos que siempre “están de temporada”, 
que gustan en las cuatro estaciones... 
¿Las razones?... Porque son elaborados siempre 
con las mejores uvas, cosechadas en viñedos propios. 
Porque atesoran siempre esa invariable 5 
alta calidad que nace de un solo nombre: ' 
VIÑEDOS Y BODEGAS ARIZU, con más de 
medio siglo de prestigio en vinos finos. 


MESES EN SU MESA: 


CUESTA DEL PARRAL 


y1n09 


¡E 
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S. A. VIÑEDOS Y BODEGAS J  ARIZU - WARNES 2280 - BUENOS AIRES = MENDOZA 
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chocolates 
superfinos 
con 


LICORFLIP 

(Seis licores deliciosos) 

1. Sambayón al coñac 

2. Whisky - 3. Nuez al Rhum 
4. Apricol - 5. Curagao 

6. Cherry. 


SABORES DISTINTOS 


en una sola tableta 


en su formato exclusivo de 50 grs. 


CHOCOLATE RELLENO 


6 GUSTOS Lo GUSTOS 


(Seis gustos exquisitos ) 


Ss | 
1. Nougat - 2. Trufa | 


3. Praliné de Almendras > as 
4. Maroc - 5. Fruta “> O y <= SS Y Y 


6. Dulce de leche. 


superfinos NOI!ISIL 
Con “LICORFLIP” y «q GUSTOS” usted paladea 

id ; hi 6 exquisitos licores y 6 rellenos engarzados €n i 
on los mismos rellenos: Pr . a ] , 
mubletas. con sabores individuales h.N el fino, suave y delicioso chocolate Superfino Noe 


y Bombones Superfinos NOEL. > E e 2% elaborado “al estilo europeo”, mediante fórmulas 
También tabletas de'100 grs. á y métodos especiales. 


PESO NETO HD art * IMDUSTRIA ARGENTINA 


YUSTE 15 


EN CHOCOLATES, AHORA MAS QUE NUNCA... GUIESE POR LA ESTRELLA. UN) NOEL 
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Elaborada por MALTERIA Y CERVECERIA DE CUYO S.A. - MENDOZA 


Administración en ¡6% Aires:,Av. SANTÁ FE 1552 + GOBERNADOR BENEGAS - Mendoza 
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opa, sea cual fuere la ví 
ertas de la red Caravelle Al 
n 44 escalas europeas. 


Desde y hacia PARIS, casi 800 llegadas y salidas semanales; dos 
ini día entre FRANCIA y las principales ' 


servicios Como mínimo por 
ciudades de ALEMANIA, SUIZA, ESPANA e ITALIA; hasta 12 
vuelos diarios entre FRANCIA e INGLATERRA. 


¿Conoce usted los servicios Londres-Niza; Niza Madrid y Ginebra; 
Berlin, Francfort, Munich oO Dusseldorf; Atenas Estambul, Tel ; ' 
Aviv-Roma...? 
Gracias a los acuerdos AIR F 
su pasaje le permitirá apreci 
Caravelle. 
En Europa, 85 Agencias A 
bajo el emblema de Welcome 
cias IATA. 
No dude en visitarlas 
billete la mayor can 


-AIRFRANCE 


A DEL MUNDO 


Cuando llegue a Eur 
R FRANCE. 


aéreo le abre las pu 
40 Caravelle presentes € 


' 

| 

a utilizada su pasaje | 
1 

| 

| 


RANCE, la simple presentación de 
ar el incomparable confort de los 


IR FRANCE están a su disposición 
Service, así como todas las Agen- 


a fin de que le informen para sacar de su 


tidad posible de “Kilómetros Caravelle”. E 


LA RED MAS EXTENS 


HUYGEVELDE, 
E VIAJES 


11254 MENDOZA * M. 
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Maquillaje 


PEARL LOOK 


sensación 
del París 
elegante... 


gra resarióla 


.“s 


El iridiscente maquillaje PERLA creado por Helena Rubinstein para pre- . 
sentar la nueva colección de Ives St” Laurent, ha consagrado el tipo de 
mujer del 1963: “PEARL LOOK”. 

Todo París aplaude y admira este nuevo maquillaje que da al rostro la 
luminosidad de las perlas más finas. 


El_cutis luce un acabado mate y traslúcido con Coverfluid Sand Pearl, - 

los ojos adquieren más limpidez y profundidad con Sombra Pearl, - y los , - 
labios, foco principal del “PEARL LOOK” se destacan irresistibles y lu- 

minosos con Lápiz Pink Pearl, Coral Pearl o Natural Pearl. 


Adopte Ud. también “PEARL LOOK” y consulte a nuestras expertas so- 


bre la nueva técnica en POT Cs 
MES gle NIVER y dE INN 
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e París se traslada hasta ATLANTIDA, qu 
invita a sus lectores a conocer: 


e La vida de la high-society y de los artistas 
argentinos en París, en entrevistas de nues 
tros enviados especiales. 


e La moda francesa de último momento. 


e Roger Peyrefitte en un indiscreto reportaj 
exclusivo de Abelardo Arias. 


e La elegancia de París en Buenos Aires: luga- 
res, restaurantes y modelos. 


Y además 
e El humor y la audacia de Silvina Bullrich co- 
mentando gentes y cosas. 


e Las revelaciones de Pat Leroy sobre el sofis- 
ticado mundo internacional. 


y cumo siempre las notas y temas del fascinante 
mundo del gran mundo. 


Nu 


ATLANTIDA. 


. . «el sacerdote Carlos Mujica, hijo del ex can- 
ciller Adolfo Mujica, pertenece al grupo del padre 
Alejandro. Se traslada en motocicleta, es muy 
buen jugador de fútbol y es declarado entusiasta 
del Racing Club. Cuando hace su entrada en “la 
popular” —desde donde siempre asiste a los parti- 
dos —se produce un cierto silencio de asombro 
entre los demás aficionados. Luego, cuando el sacer- 
dote Mujica empieza a gritar a la par de los otros, 
el hielo se rompe invariablemente. 


. todos los días, a las 16, un hombre se dirige, 
desde Corrientes, hacia Lavalle y Florida. Lleva 
un saco beige, anteojos oscuros y un andar anóni- 
mo. Su acento es netamente italiano cuando pre- 
gunta: “¿Si me molestan los artículos y los films 
sobre mi padre? Por mí, que hagan más, más... Ya 
todo ha sido dicho hasta que se conozcan los ar- 
chivos secretos de Inglaterra y Francia”... El mis- 
terioso personaje es Vittorio Mussolini, hijo del his- 
tórico Duce. 


. luego de los anuncios de Jacques Dorian 
sobre su colección, circularon otros rumores: al 
principio ésta fue postergada y luego suspendida. 
A esos datos se agregó otra versión: Dorian se va. 
Al ser interrogado sobre el problema, respondió: 
“Se dicen tantas cosas... No presento la colección 
porque ya es demasiado tarde y no es necesario... 
Pero la verdad es que estoy perdiendo el tiempo 
aquí: no bay plata”... Mientras tanto, Greta ya 
hizo desfilar con gran éxito sus modelos y Vanyna 
de War presentó sus ideas, llenas de plumas y pie- 
les, entre murmullos de admiración o sorpresa, que 
empiezan con “ch” de “chic”. 


. «el arte argentino y los extranjeros: después 
de asistir al Festival de Mar del Plata, el director 
italo-norteamericano Vincent Minnelli (“Gigi”), 
acompañado por su esposa, una sofisticada ex mode- 
lo de larga trenza y vestida con pantalones, se reu- 
nió en Buenos Aires con pintores y personas relacio- 
nados con el ambiente plástico local. Se lo pudo 
ver tomando té en casa de Niní Gómez Errazuriz, 
en compañía de tres representantes del grupo Sur: 
Loza, Carreño y Cañás. Antes de partir, Minnelli 
anunció que, después de sus visitas pictóricas, había 
resuelto comprar una obra de Castagnino y otra de 
Cañás. Por su parte, el barbado embajador de la In- 
dia, señor Sing Bhal, vive frente al Shopping Center 
de Martínez, y suele visitar la galería de arte North. 
Pero se muestra disconforme con el arte moderno y 
dice no comprenderlo. Su desafío ha llegado a un 
límite curioso: está ties 008 en enc Te a algún 


Punto final 
de su 


elegancia 


PERFUMES 


Favorita de toda mujer 
refimada: una fragancia 
exótica... turbadoramente 
femenina 


Fragancias fascinantes... personales... cada una con su 
auténtico y seductor matiz inconfundible, surgidas del 
genio indiscutido de la '*Haute Parfumerie'' de Francia. 


“ZE trecas 


LABORATORIOS QUIMICOS LUXOR S.R.L REPRESENTANTES Y DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS DE 
LES PARFUMS ROBERT PIGUETr[ PARIS), Y GARFIELD, TRATAMIENTOS CIENTIFICOS DE BELLEZA. 


NUEVO CONCEPTO PARA EL MAQUILLAJE DE MODA 


1- MODERNA BASE RADAR. Sensacional como color y calidad. 
Hidroactiva, de absoluta perfección para un maquillaje moderno y juvenil 


2 - LAPIZ LABIAL GERMINAL, hipoalérgico, tenaz, brillante. 
RADAR, único color radiante para un maquillaje moderno. 


3-VAN LOO ROUGE IMPALPABLE. Forma un velo invisible 
que ilumina e irradia juventud sin artificio con RADAR, color mágico. 


4 - SOMBRA MICRO PULVERIZADA. Maquillaje que destaca 
la belleza de los ojos, con RADAR, el color de moda 


5 - COSMETICO PARA PESTAÑAS, impermeable, las prolonga 
y arquea. RADAR, última novedad en color para 1963. 


6 - NUEVO POLVO-CREMA VAN LOO con RADAR, maquillaje 
instantáneo. Medicado, protector, de alta calidad y radiante color. 


yyestnly 


_por Fernando Ayala (“El jefe”), quien de este mo- 


BE QUE 


artista local una versión abstracta del Taj Mahal, 
“bara ver si es capaz”. 


. . en un suntuoso departamento de la avenida 
Libertador viven Nicolás Konialidis y su esposa, Me- 
rope, hermana del armador griego Aristóteles Onas- 
sis. Merope mantenía relaciones muy amistosas 
con la ex esposa de su hermano, Tina Livianos, has- 
ta que éste se separó de ella. Tina se casó ahora con 
el marqués de Blandford (emparentado con la fa- 
milia de Churchill) y ofrecen grandes recepciones 
en su castillo británico. Es sabido que Merope no ha 
asistido a ninguna de ellas durante su último viaje 
a Europa. Los griegos se mantienen fieles a sus cla- 
nes. 


...2 la expectación que despierta el film 
“Lawrence de Arabia” (ver páginas 23, 24, 25 y 
26) se agrega otro dato: la premiere que se espera 
para el 11 de junio en Buenos Aires será dedicada a 
una entidad benéfica y el precio de cada localidad 
alcanza los mil pesos. Antes, no habrá exhibición 
alguna para invitados especiales ni para críticos. 
“Por primera vez voy a tener que sacar yo mismo 
la entrada para concurrir al Metropolitan” comen- 
tó a un amigo Clemente Lococo (hijo), empresario, 
pintor y responsable de la iniciativa. 


. . para fines de este mes o principios del próxi- 
mo se aguarda en Buenos Aires un film argentino 
que, por diversas razones, ha provocado una gran 
expectativa: se trata de “Paula, cautiva”, dirigida 


do reanuda su actividad fílmica. Lo curioso es que 
el cuento del que proviene la película (“La repre- 
sentación” es el título original) fue concluido por 
Beatriz Guido a solicitud de la revista “Atlántida”, 
que lo incluyó en sus páginas el mes de diciembre. 
Hacía ya tiempo que la señora Guido tenía el pri- 
mer boceto, pero, ante el pedido de publicación, 
aceleró el trabajo y lo dio a conocer. De esta forma 
se concertó el contrato. 


. « «la princesa Livia Borghese de Scortzescu 
reside en Buenos Aires y está casada con un ex di- 
plomático rumano con vocación de escritor. Llegó 
a la Argentina, después de la guerra, en mala situa- 
ción económica y con energía se dispuso a trabajar 
para restablecer su status. Hace poco se refirió a 
“Venus imperial”, donde Gina Lollobrigida encarna 
a Paulina Bonaparte, hermana de Napoleón y casada 
con un Borghese. Dice la princesa Livia: “El film 
que se ha estrenado en París no me interesa porque 
no reconozco en Paulina a una Borghese”... 
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PRODUCCIONES 


GON 
BARREIR( 


ASISTENTE: 


JORGE 
CRESIFULLI 
RIVAS 


FOTOGRAFIA: 
CASERTA 


DEL PINO ' Belleza, en su moderno 
instituto: Cabildo 1594, ofrece: pei- 
nado persónalizado ($ 80.—), corte 
($ 80.—), manicura ($ 70.—). Músi- 
ca, bar Ti Virrey del Pino 
2412, T. E. y sucursales: Av. 


Lib. “Gral. S0 Martín 15349, T. E. 
743-6605 y Santa Fe 1889, Mar del 
Plata. 


Pull-overs menguados Braermmer, en 
varios colores, lanas y medidas. 
Confección a manó y máquina (des- 
de $ 1.290.—). Chinelas cabrito ga- 
muzado, lavables, suela de goma 
Pas todas medidas y especiales 
($ 590.—; $ 650.—; $ 890.—). Y pa- 
ra un regalo de calidad, ceniceros 
de cerámica originales; modelos ex- 
clusivos firmados, WARD'S, Golería 
Plaza San Martín, Florida 971, to- 
14 


Libros sobre: yoga, hinduismo, rosa- 
cruces, teosofía, ocultismo, esoteris- 
mo, budismo, filosofía, psicología, - 
masonería, astrología, grafología, 


quiromancia, espiritismo, homeopa- 


tía, plantas medicinales, medicino 


riatural, novelas, ciencias y ficción, 
etc., ofrece EDITORIAL KIER, Tal- 
cahuano 1075, casi esq. Santa Fe. 
Visite n/salón de ventas. Catálogo 
gratis. Envíos al interior y exterior. 


El PUMA 
presenta es- 
te hermoso 
saco Ya en 
cuero de ca- 
bra y finí- 
sima cali- 
dad; coto- 
res; coco, 
gris topo, 
marrón, etc., 
al precio de 
uno de tela 
($ 6.250.—). 
Bolso tipo 
italiano cue- 
ro de 1?, va- 
rios colores 


Florida 971, 
local 8, Tel. 
32-7780 


Diitized by. 


Con un sistema único en América 
del Sur REFUGE DE BEAUTE, insti- 
tuto especializado, elimina total y 
definitivamente el VELLO; también 
acné, arrugas, manchas, pecas, lim- 
pieza a fondo del cutis, etc. Adel- 
pororiento total o parcial. Solicite 
ora a 611-4931; San Pedrito 43, 
29 piso G, alt. Rivadavia 7400, Flo- 
res. Consultas gratis. 


ANNABEL pre- 
senta modelos 
exclusivos en te- 
jido de punto 
Uruguay 1245, 
T. E, 42-2590. 


preto originales 


ció 

Prerds madera tallada a 
man le modelos ($5 8B0.—). 
Como Tiempre regalos de categoría 


en NEPTUNO, Paraguay 293, T. E. 


€ ESPACIO PUBLICIDAD 


ES GRAN CALIDAD EUROPEA! 


Elija para su coche el modelo de autoradio ideal: AUTOVOX| 
brinda no uno, sino varios modelos para cada marca y 


modelo de automóvil del mundo. Consulte con el conce- 
sionario Autovox- en cualquier lugar del país: siempre una 
autoradio Autovox da más satisfacción! 


Eliminación total de vibraciones 


y ruidos parásitos, con minimo 
consumo y máxima calidad 

de sonido gracias al sistema 
de válvulas y transistores 
alimentados por bateria, 
exclusivo de Autovox. 


_ —_———— 


Y en su hogar, el televisor 

más suntuoso del siglo XX, 
AUTOVOX, modelo: 892, 

la más bella imagen de Europa. 


Distribuidores: 


RICARDO P. HHAAS SA. 


MAIPU 849 - T. E 32-6871 al 78 - Bs. As 


CIR 


= IE IA A 


grandes 


j = Ocasiones 


Mm. A. STRAUSS 


DN de 
warner's 


CORPIÑOS - FAJAS - CORSELETTES 


ERRY WIDOW", la joya de las prendas íntimas, 
“M r 


iva, Úni tipo 
fascinante, sugestiva, Única en su id 
; da por Warner's para realzar los V e 
de hermosos y elegantes de la temporada. 
má 


a en telas de finisima calidad, 


Se confeccion n varios tipos de busto. 


y para cada talle e 


oyen scale Warner's 


ATLANTIDA — 10 


international set 


= PARIS - NEW YORK - LONDRES -— ROMA = BUENOS AIRES = 


por PAT LEROY 


Cómo gastan dinero... 


ALAIN DREYFUS, joven heredero de la firma “Louis Drey- 
fus”, ex alumno del Colegio Francés, de Belgrano, gasta, en com- 
pañía de Juliette Greco, en caballos de carrera y en llamados te- 
lefónicos de larga distancia. Regularmente habla desde París con 
su amigo Juan Szeps, de Buenos Aires, para preguntarle qué hay 
de nuevo en su stud y qué hacen los copims de su barra porteña. 


GUNTHER SACHS VON OPEL, multimillonario playboy 
alemán que más que nadie contribuyó a la fabulosa publicidad de 
St. Tropez. Al despedirse de su flirt de turno, le regala un Jaguar, 
Maserati o Ferrari para empañar las lágrimas. Gasta de esta ma- 
nera unos 35 mil dólares por año. 


ALFRIED KRUPP VON BOHLEN UND HALBACH, 
dueño del imperio industrial “Friedrich Krupp Werke” fundado en 
1810 en Essen, gasta millones en su estancia Ampascachi, cerca 
de Salta, modernizándola completamente. 


SORAYA Y SU AMIGA ANOUSKA VON MECKS de- 


rrochan en perfumes Joy de Patou, los más caros del mundo; 
una onza Cuesta 25 dólares. 


ALFREDO FORTABAT, el poderoso ganadero e industrial 
argentino, gasta en su extraordinaria colección de cigarros y pipas 


extravagantes. También en joyas para su esposa, que tiene un fa- 
buloso conjunto de esmeraldas: aros, collar y anillo. 


TARA SINGH BAL, el majestuosamente barbado embaja- 
dor de la India ante el gobierno argentino, invierte en coches de 
lujo y en costosos turbantes que cambia varias veces por día. 


WILLIAM MOSETTI, director general de Mercedes Benz Ar- 
gentina, gasta en la caza y correspondientes equipos cinegéticos. 


ANGELA “ANSCHI” MUENEMANN, hija del financista 


alemán Rudolf Muenemann, malgasta, según las revistas europeas, 
en Ferraris blancos. * 


MADAME SANCHEZ CIRES, condesa de la Fressange, 
oriunda de Córdoba (Argentina), una de las mujeres mejor ves- 
tidas de París, gasta en vestidos de la casa Nina Ricci. 


HERBERT VON BORGENSTIERNA, el amable embajador 
de Suecia en Buenos Aires, yogui de alto grado de iniciación, in- 
vierte en cuadros. Tiene varios Figari, un bellísimo Vlaminck, un 


Duffy, un retrato de Marie Antoinette de Francois Janinet, y 
cuadros de pintores haitianos. 


. ..y las que gastan más en las casas de alta costura y que 
al mismo tiempo son las más chic de la sociedad argentina... No- 
ra Anchorena de Pereyra Iraola, morocha de ojos verdes; Maria 
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Marta Sánchez Elía de Santamarina, cuyas fotografías aparecieron 
en “Vogue”; Magdalena Nelson de Blaquier, su favorito es Ba- 
lenciaga; Inés Mihanovich de Shaw, morocha, muy esbelta; Alicia 
Barrea de Chopitea, rubia, cuyo modista favorito es Jean Desses; 
Raquel Videla de Riglos, frágil, con gran cachet, y Magdalena Al- 
zaga de Rubirosa, morocha, alta, slanciata. 


Anita y la saga de los Thyssen 


En la página 1534, del segundo tomo de la flamante Guía 
Telefónica de Buenos Aires, figura (con errata) el nombre de una 
de las mujeres más ricas del mundo, que un día no muy lejano 
dirigirá el mayor imperio siderúrgico de Europa occidental. 

Correctamente escrito, su nombre es: Anita Thyssen de 
Zichy. 

Desde hace años está separada de su aristocrático esposo, el 
conde húngaro Gabor Zichy, que también reside en Martínez. 

Frau Anita es alemana, nació en la cuenca del Rubhr, en el 
hogar del fabuloso Fritz Thyssen, cuyo padre August pasó a la 
historia como creador de la industria del acero de Alemania. 

Su obra de pionero fue similar a la de Andrew Carnegie. 

Fritz Thyssen, excelente businessman, pero desprovisto del 
metafísico “algo”, indispensable para hacer política. Fue uno de los 
primeros industriales alemanes que prestaron ayuda financiera al 
movimiento nacionalsocialista. 

En 1923 le dio 100 mil marcos a Hitler y en 1932 organizó 
la reunión de los industriales con el “Fúrher”. 

En 1939 rompió definitivamente con el nacionalsocialismo. 

Vigilado y más tarde perseguido por la Gestapo, pasó los últi- 
mos años de la guerra encerrado en un campamento para distin- 
guidos enemigos del régimen. 

En mayo de 1945 Thyssen fue puesto en libertad, pero el 
derrumbe del Tercer Reich y su libro “Yo pagué a Hitler”, en el 
que trataba de delimitar responsabilidades, no le valieron la de- 
volución de sus fábricas. 

El gobierno militar aliado se hizo cargo de todos sus bienes 
y mediante una complicada operación burocrática procedió a ““des- 
cartelizar” el imperio industrial de los Thyssen. 

Para evitar humillaciones que los acechaban y reunirse con 
Anita, residente en Buenos Aires, los esposos Thyssen partieron ha- 
cia la Argentina. En nuestra capital se alojaron durante un tiempo 
en el Hotel Crilfon, y el autor de esta sección fue el único perio- 
dista que entonces logró entrevistar al depuesto rey del acero. 

Allí lo vimos varias veces en compañía de su fiel Amelie y 
Anita. 

Hay que reconocer que el viejo Thyssen llevaba con dignidad 
su cruz. Creía en la rápida reconstrucción de su E y ya vis- 


lumbraba lo que más tarde recibió elyótulo de “* és alemán”. 
Pero no podíz;¡diberazsó (de, lks dos al (Eida persona 


Por tradicional deber, siempre fue- 
ron, y serán, un seguro factor de 
éxito para toda celebración. 


No deje de informarse, 
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que se le acercaba intuía a un fiscal. En sus declaraciones traslu- 
cía una tremenda “Enttáuschung” (desilusión). 

Para fortalecer su quebrantada salud -viajó a Bariloche, acom- 
pañado por su esposa, hija, nietos y su secretario asesor polaco, 
Godlewski. 

Ya era demasiado tarde para Fritz Thyssen. Poco después fa- 
lleció. ; 

Su esposa retornó a Alemania. Al cesar la ocupación aliada le 
fueron devueltos todos los bienes, previa ““descartelización”. 


Amelie Thyssen y su hija Anita presenciaron el milagroso resurgi- 
miento de su imperio industrial. 


Pese a sus 85 años, Amelie Thyssen hace gala de una gran 
energía y lucidez. Dotada de un sutil sentido para los negocios, 
sabe muy bien elegir a sus colaboradores y asesores. 

Por ejemplo, en la persona de Hans Gunther Sohl halló 
el hombre adecuado, dinámico y moderno. para dirigir sus com- 
plejas operaciones siderúrgicas. 

También supo hallar lagunas en los decretos alados de “des- 
cartelización” y aprovechándolas ingeniosamente, recomponer pa- 
so a paso el antiguo imperio de acero. 

Actualmente, desde su castillo en Baviera, controla el 52 por 
ciento de las acciones de ““Phoenix-Rheinrohr” y el 12 por ciento 
de “August Thyssen”, mientras su hija Anita tiene el persuasivo 
39 por ciento de “August Thyssen”. 

Indudablemente la condesa y sus hijos heredarán toda esa mul- 
timillonaria fortuna. Y pronto volverán a administrarla de la mis- 
ma manera que Fritz, puesto que el imperio Thyssen, aunque 
cuesta creerlo, está en tren de “cartelizarse” de nuevo. 

Y hace solamente dos años que las altas autoridades del 
Mercado Común Europeo rechazaban categóricamente las peticio- 
nes en que Amelie y Anita justificaban las razones para una reu- 
nificación de sus bienes, pero “tempus rerum imperator”; más 
tarde esa intransigencia halló censuras en el parlamento del MCE, 
que apoyó a los Thyssen, sosteniendo que “Phoenix” y “August 
Thyssen”, juntas, no producen ni siquiera la tercera parte de un 
gigante norteamericano como la U.S. Steel Corporation. 

La cada vez más implacable competencia y la paulatina trams- 
formación del MCE en un gran ente económico impulsan a la 
unión de las dos empresas. El único deseo de Amelie Thyssen es 
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La gran actriz española que cimentó su fama en 
Francia debuta en' la Argentina con su primera obra 


| in terpretada 
en castellano. 
Es “Yerma”, 


de García Lorca, y cuenta con la dirección de Marga- 
rita Xirgu. Fue primera figura del Teatro Nacional 
| Popular (INP), 

que dirige Jean 

Vilar, y en ese ca- 

rácter ya la aplaudió Buenos Altres, lo mismo que en 
su papel de “Cher Menteur”. Su prolongada relación 


sentimental con Albert Camus, 


un ser su exilio voluntario, su vida sin 


descanso, son parte de las confesiones que da a conocer 
con una fidelidad a sí misma que la convierte -aún 


l ] mano más -en una mujer excepcional. 
: ] Por SARA GALLARDO 


“SI soy algo, que no lo sé, pero si algo soy, es fiel”. Algo, es: María Casares. Habla un poco a golpes, por 
nerviosidad, y si debe decir una cosa apenas personal ("cada tres años me corto el pelo, después me lo dejo cre- 
cer”) se disculpa con una risa brusca. Es lo que resta de su timidez, que, según dice, la vida le ha borrado. 
Además de fiel es otras cosas que a veces sabe y a veces no: valiente, orgullosa, tierna, púdica. Otras co- 
sas más. , 

Es fiel a su casa, por ejemplo, desde hace veinte años: 148, rue Vaugirard. “Un departamento muy viejo, 
chiquito; con muchas ventanas y muchas puertas y mucha luz, íntimo y tranquilo.” Allí no queda sitio para 
nada, ni para los muebles “más bien Directorio” que ha elegido porque no podría vivir en una casa amueblada por 
otra persona. Fiel a Angeles, una asturiana que le sirve desde que llegó a Francia “y que es hoy toda mi familia”. 
Fiel a una vocación: veinte años trabajando sin parar, con un mes de descanso por año, y a veces haciendo cine 
o televisión durante el día. 

Por primera vez, antes de venir a Buenos Aires, se tomó cuatro meses de descanso. “Nunca había estedo 
sola, completamente sola, durante tanto tiempo, y no me sentó mal: atendía los fuegos, me hacía de comer, 
vía música, leía.” Esto fue en una propiedad que se compró el año pasado en la Charonte “la primera vez que 
gané dinero: con «Cher Menteur». Ahora estoy pobre otra vez”. Y esa granja hecha en un fuerte del siglo XV 
“es mi juguete, mi pasión”. Para allí compra muebles Luis XIII, renacentistas, españoles. Muebles refinados y 
serios como ella: “las alhajas y las pieles me gustan muy, muy buenas; por eso no las tengo. Sólo un abrigo de as- 
tracán”. Austeros como ella “ni lacitos ni puntillas”. Suntuosos como ella “pero de noche sí me gusta vestir, pero 
vestir mucho, y con extravagancias y qué sé yo, y me pongo perlas en el pelo, y me hago unos moños (rode- 
tes)”... En la Charonte tiene también cuatro gatas, “que abora serán muchas más... Y en mayo tendré una 
vaca”. 

Volvió al teatro, y una antigua tortura, a la que también es fiel, estaba esperándola: el miedo. “Fue com: 
una angustia. Y pensé que toda mi vida la he pasado en el micdo: un miedo artístico que viene del deseo de per- 
fección —y cuanto más avanzo más miedo tengo—, un miedo a traicionar al autor —y si está muerto es peor toda- 
via—, un miedo al público, ese desconocido que hay que enfrentar cada vez, y otro miedo, más inconsciente, que 
está allí aunque haga mucho tiempo que uno está dando una obra, y que se manifiesta en unos deseos terribles 
d+ dormir apenas se acerca la hora de la función”. 
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Es el miedo que la hace temblar en escena, “aunque a mi padre también le temblaban las manos” de una 
manera “que hizo decir, al principio, en París, que yo me drogaba, después que bebía y abora..., pues ahora soy 
una santa”. Leyendas que la tienen sin cuidado. Pero no todo es el temblor; también están las lágrimas que corren 
sin cesar cada vez que la tensión de la obra aumenta. “No lucho contra eso porque tengo que combatir contra 
tantas cosas: el temblor, ¿y ahora las lágrimas? Las dejo correr. Toda emoción en escena me hace llorar. Por 
lo menos..., ya que en la vida no lloro nunca...” 

No es porque sea una vida especialmente alegre. “La vida es una serie de amputaciones.” Murió su madre 
en el 47, su padre en el $0, y murió Albert Camus. “No es la muerte la cosa. Al fin y al cabo siempre se 
sabe que alguno tiene que morir antes. Pero el solo hecho de haber vivido una amistad así con Albert, durante 
quince años, hace sentir... como si uno hubiera sido elegida por... algo.” 

No dice frases. Dice: "No volveré. No... nunca”. No dice: “Hasta que caiga Franco” o algo así. Mira al 
suelo, menea la cabeza, sonríe un poco, por pudor, porque desea ir a España. “Uno tiene la necesidad de encon- 
trar raíces, pero no sé, no sé si se encuentran. No sé, por ejemplo, si no me faltarían entonces las raíces francesas, 
que ya han formado cuerpo en mí...” Tiene una hermana mucho mayor, que pasó los tres años de la guerra en 
la cárcel y que “sólo hace cuatro consiguió los papeles para irse a México”. Y aunque se quieren y se escriben 
“nos conocemos poco”. 

En su cuarto del hotel California hay orden y seriedad: vitaminas, cigarrillos, peine, cepillo, libros. Hay al- 
gunos sweaters de colores neutros en su placard, y modelos de Grés para la noche, y “Cabochard”, el perfume de 
Grés porque también es fiel a su modista. María Casares piensa que el intérprete debe llevar una vida disciplinada, 
“porque nosotros, nuestro cuerpo, somos nuestro instrumento”. Hay otra razón: “la vida, la manera en que vivi- 
mos, aparece en el escenario. Si una vive como una imbécil, aparece la imbecilidad. Y si una vive con falsedad, 
aparece la falsedad. Y si una tiene una vida... deshecha, eso aparece también”. 

Cuando María Casares está en escena aparecen muchas cosas. Pero el espectador que la mira desde su bu- 
taca siente una presencia, tiene necesariamente la noción de que está frente a uno de los pocos seres humanos 
dignos de tal nombre. 
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1) Dior: traje de noche de crépe de seda verde. 
con chaqueta plisada y falda ang 
Tailleur en twee 


2) Pierre Cardin: dos tailleurs 
osta. Uno es turquesa y él otro violeta. 3) Chanel: 


d. gris azulado y blanco. Blusa y forro de la chaqueta en seda na- 
tural frambuesa. Sombrero canotier de haia del mismo tono. 


2 3 


ACIENDO un ex2me 


n de las colecciones primavera-verano de 1963 notamos que | 
ps 
el estilo gamin del 


año pasado ha sido reemplazado por otro más elaborado , más 
femenino, más adulto. El aire despreocupado (resultado de un corte perfecto pe- 
ro muy simple y desnudo) que proponían los creadores de la moda la estación pasa- 


da ha dejado paso a uno más cuidado, maduro y a veces muy exótico. 


A O gle 


, le lado 
En todas las presentes colecciones se respira la alta costura. El estilo está dac 


| 


| 


A 


Traje de noche en muselina estampada 
en tonos de lila, rosa Y verde. 
Pierre Cardin. 


exclusivamente por un corte muy rebuscado y por una infinidad 
de detalles que, si bien parecerían insignificantes, contribuyen a 
dar a la figura un aire totalmente 1963. 

Estos detalles se verifican especialmente en la acentuación de 


los hombros (Christian Dior, Guy Laroche), la longitud de las cha-* 


quetas, apoyadas en los muslos en lugar de las caderas (Cardin), 
el clasicismo de los materiales (crépe de seda y de lana, franela, la- 
nilla, fweed) y el sentido del color (Chanel, Balmain). Esta pri- 
mavera el color ha tomado gran importancia. El invierno atroz y 
violento ha llevado a los modistas a buscar y exaltar los colores 
vivos: los tonos que encierran el sol. Por lo tanto, dos colores se 
destacan: el rosado y el amarillo en toda su gama. El azul y el 
verde también ocupan Un lugar de importancia, pero el color 
vedette de la moda 1963 es el blanco. (Pierre Balmain ha sido el 
precursor de esta preferencia. De la mañana a la noche (tailleur, 
vestidos, tapados, cuellos, bufandas, foulards, sombreros, etc.) el 
blanco de tiza o el marfil son los que dominan todas las coleccio- 
nes de primavera-verano. 

Esta moda esencialmente femenina se completa con la presen- 
cia inevitable del sombrero. Algunos divertidos e imaginativos: to- 
cas de paja o cuero, boinas gigantes de fieltro, chapeaux melon a 
cuadritos. Otros etéreos y románticos: grandes capelinas y C4mo- 
tiers de paja, turbantes realizados en organzas, tules y gasas. 

Entre las 44 casas de alta costura que han presentado su Co- 
lección primavera-verano hemos elegido las que a nuestro juicio 
son más interesantes y originales. 
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Guy Laroche: Vestido de tarde 
en gruesa tela grege que sub- 
raya el drapeado en el escote. 


Lo que proponen. 

Chanel: Línea. .. Chanel (siempre la misma y siempre nueva): 
faldas rectas y souples en forma de túnica-delantal. Cuellos rodea- 
dos de pasacintas; los botones y los bolsillos disminuyen su impor 
tancia. Para la noche Chanel usa tejidos luminosísimos: pailletés de 
oro y de plata, blancos madreperlas. 

Dior: Linea effilée, que da importancia a los hombros redon- 
deados. Mangas pegadas y amplias. Chaquetas cortas y caderas an- 
gostas. 

Cardin: Línea delgadísima y simple dada por las túnicas rec- 
tas, los vestidos y los tapados estilo camisa. Escotes con volados en 
los trajes de noche. Plisé soleil en las chaquetas, faldas y tapados. 
El “Chopin de la moda” ha sofisticado sus modelos muy levemen- 
te para dedicarlos a su actriz tipo: Jeanne Moreau. - 

Laroche: Línea joven Y alegre. Vestidos estilo princess, en la- 
nillas de colores vivos. Chaquetas estilo camisa. Tapados sin manga- 


Es de esperar que, como otros años, la línea Chanel sea la que 
consiga más adeptas en Buenos Aires. El secreto de Coco es sim- 
ple: para interesar y atraer a la mujer no se debe cambiar cons- 
tantemente un producto, sino perfeccionarlo hasta que se en 
vierta en algo indispensable. Este año un tailleur firmado Chane 
cuesta 500.000 francos franceses: el producto perfeccionado se vue - 
ve aún más deseado y más snob. Y, naturalmente, será aún más co- 
piado. Pero Mademoiselle misma declaró: “ser muy copiados signi- 
fica ser muy amados.” 
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Un mueble. Un mueble y su “entorno”. Un ambiente y 
sus matices, sus detalles El ámbito especial que ro- 
deará su lugar de trabajo, el cuarto de sus chicos, el 
confortable living. Todo ello lo crea STILKA para cada 
uno de sus clientes. 


cícero 466 


STILKA S.R.L. Amueblamientos - Artesanía 
Libertad 1034 44-9728 
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Lawrence de Arabia fue revivido en el film por el joven actor Peter O'Toole. 


EL ESTRENO DEL AÑO: 10.000.000 DE DOLARES 
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OLO LA MUERTE da paso a la leyenda. El encuentro se 

produjo en mayo de 1935, en una carretera del sur de 

Inglaterra. Para eludir a un ciclista el conductor de la 
moto efectuó una maniobra brusca y volcó; volvía de poner 
una carta en el correo, una de las muchas que había escrito en 
su vida, El día 19 murió, y sin pompas y circunstancias un se- 
vero cortejo llevó sus restos por un angosto camino del 
condado de Dorset, flanqueado de vecinos y curiosos, con el 
verdor de la campiña y el tibio sol primaveral. Era el adiós que 
había querido el oculto protagonista de la escena, era la despe- 
dida para todas las personalidades que supo asumir un solo 
hombre, tan múltiple y complejo que aún hoy sigue siendo un 
misterio, un secreto enigma que muchos pretenden revelar, 
aun difamándolo. El coronel T. E. Lawrence, el soldado raso 
John Hume Ross, el mecánico T. E. Shaw, el hijo ilegítimo de 
un baronet irlandés y una institutriz escocesa, el estudiante 
de Oxford, el arqueólogo, el héroe de una rebelión famosa, el 
escritor, el político; todo eso estaba ahora encerrado en una ca- 
ja lustrosa, conducida lentamente a su morada definitiva. De- 
trás de él marchaba alguien que cinco años más tarde se con- 
vertiría en una de las grandes figuras del siglo. Desde mucho 
tiempo atrás Winston Churchill era uno de los admiradores de 
Lawrence. Ese día hacía ya dos décadas justas de la campaña 
en el desierto. Un muchacho galés de baja estatura, ojos azules 
y rostro duro, había propuesto a sus superiores, en el cuartel 
general inglés de El Cairo, ún plan para arruinar la supremacía 
turca en el Cercano Oriente. Curiosamente le hicieron caso, y 
así comenzó en el desierto de Jordania una lucha de guerri- 
llas que se convirtió en uno de los más cautivantes episodios 
de la historia militar. Con sólo 600 hombres de diversas tribus 
árabes, a quienes Lawrence logró unificar, se desarrolló en 
1916 una campaña que rompió todo el sistema de comuni- 
caciones turco, desbaratándole un ejército de 40 mil hombres 
y asegurando el dominio aliado en Oriente. Lawrence entró 
victorioso en Damasco y para los árabes se convirtió en el 
“espíritu del viento”, aunque más prosaicamente se lo conocía 
como un loco rubio y dinamitero que volaba trenes. Años más 
tarde, relatando esa campaña, escribiría “Los siete pilares de la 
sabiduría”, uno de los libros más hermosos de la literatura mo- 
derna. 

Es también esa historia la que pretende contar “Lawrence 
de Arabia”, un coloso cinematográfico en tecnicolor y super- 
panavisión 70 que sobrepasa las tres horas y media de dura 
ción, demoró 15 meses en filmarse, costó más de 10 millones 
de dólares y requirió el empleo de 5 mil extras, 1.500 camellos 
y caballos, además de un reparto de excepción donde figura: 
Alec Guinness, Anthony Quinn, Jack Hawkins, José Ferrer. 
Claude Rains y Arthur Kennedy. La excepción a toda esa fama 
y despliegue está en el propio protagonista, Peter O'Toole, un 
joven irlandés de 29 años que comenzó su carrera en el Old 
Vic de Bristol y se consagró en Londres hace 3 años como in- 
térprete de Shakespeare. Una popularidad mundial lo aguarda 
seguramente ahora, después que se difunda la película. 

Es imposible predecir lo que se ha logrado en esta em- 


presa y cuál es el grado y dimensión de sus virtudes. La mayor 


Gougle 


Jack Hawkins y Alec 
Guiness, dos excelen- 
tes actores británicos 
que desempeñan un 
papel central en este 


supercoloso cuyo es- 


treno se anuncia en 
Buenos Aires para el 
presente mes. Todo el 
elenco es de excepción. 


de sus garantías está en el binomio que la ha realizado, el pro- 
ductor Sam Spiegel y el director David Lean, los mismos res- 
ponsables de “El puente sobre el río Kwai”, dos hombres que 
en sus campos respectivos parecen acreedores a ese difundido y 
grafico neologismo de “perfeccionistas”. Es probable que la 
personalidad de Lawrence se les haya escapado, como huyó 
también en la realidad de quienes pretendieron apresarla; pero 
de la seguridad, inteligencia y sensibilidad que suman ambos, 
es posible esperar un espectáculo fascinante de brillo y acción. 
En lo que concierne a sus intenciones, Lean ha dicho que “todo 
film tiene un momento en el que el espectador siente la ne- 
cesidad de relajarse y prender un cigarrillo. Quise hacer Lau- 
rence de Arabia de tal manera que ningún espectador esté en 


condiciones de tener un cigarrillo encendido”. 


David Lean, un director refinado, capaz de construir éxitos como "El puen- 
te sobre el río Kwai”, se internó en el desierto para rodar esta obra. 
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Murccion MAMDEYILLS 


tAMA 


seccion MADE VILLA 


LA MARCA DEL MEDIO PUNTO 


seieccion MANDEVILLE 63177 De cabritilla marrón, azul o negra, taco 6 cm, 
$ 1.980.- 


sereccion MANDEVILLE 63182 De cabritilla marrón 
de cabritilla charolada al tono. El mismo todo de ca- 


britilla color guinda, taco 6 cm, $ 1980.- 


mate, aplicación y taco 


51 -m € 108N 
seieccion MANDEVILLE 623181 De cabritilla negra, taco 5%Y2 cm. $ 1.368.- 
Industria Argentina 


Hilvanados y cosidos 3 . 
Extenso surtido de medias de nylon calidad Grimoldi, 


5 a ú A E GRASS MES al 
Florida 252 y 834, Suipacha 3/5, Cabildo 2162, Callao 
en el inter: Salta, Tucumán, 


24 Oiga aL Bahia Blanca, Mendoza, san- 


Cordú 
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— MARIANO GRONDO 


EL DINERO Y EL PODER 


El dinero y el poder son vasos comunicantes. 
Hay entre ellos una extraña complicidad que convie- 
ne descubrir. El poder y el dinero abren las mismas 
posibilidades, crean los mismos riesgos, implican idénti- 
cos estímulos y tentaciones para la naturaleza huma- 
na. Y, a la vez, se necesitan mutuamente. No se puede 
hacer política sin dinero. Y sin supuestos políticos no 
hay riqueza. 

El dinero y el poder son el anverso y el.reverso 
de una misma moneda. Por eso ejercen la misma fasci- 
nación. Y la fascinación del poder y del dinero consis- 
te en la indeterminación de las posibilidades que inau- 
gura su posesión. Si yo tengo un cuadro, no me queda 
otra posibilidad a su respecto que admirarlo. Si poseo 
un libro, no puedo más que leerlo. Si tengo un amigo, 
en mi amistad y en la suya se agota nuestro horizonte. 
El dinero, en cambio, me da en su indeterminación la 
posibilidad de obtener cualquier objeto, cualquier ser- 
vicio, cualquier ventaja. Mis cien pesos valen todos los 
bienes que puedo obtener con cien pesos, porque tie- 
nen en sí la extraña fascinación de lo indeterminado. 
Lo mismo ocurre con el poder. El bastón de mando, el 
sillón, el lugar de preeminencia no significan ventajas 
concretas ni favores especiales. Abren la perspectiva de 
mandar y disponer de las voluntades, las cosas y las es- 
peranzas. El poder, como el dinero, es indeterminado. 
En posesión de él, el hombre, como el Adán pecador 
del Paraíso, se siente Dios. 

El dinero y el poder son medios. No tienen senti- 
do para el hombre que corre tras ellos sino en función 
de algo superior. Se tiene poder para servir a la comu- 
nidad. Se busca el dinero para el bienestar, para los hi- 
jos, para la seguridad. Pero, a la vez, son medios que, 
por la facultad indeterminada de hacer, obtener o so- 
licitar que otorgan a sus dueños, fácilmente se convier- 
ten en fines. Fácilmente corrompen. Del poder surgen 
tanto Salomón y San Luis, rey de Francia, como Hi- 
tler y Gengis Khan. Y el dinero engendra simultánea- 
mente la caridad y la rapiña, la generosidad y la avari- 
cia, las grandes empresas y los grandes azotes. Tener 
dinero, ejercer poder: he aquí los dos grandes medios 
puestos a disposición del hombre. He ahí los dos gran- 
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des motores del progreso o de la corrupción. El dinero 
y el poder inmersos en las aguas bautismales de la fun- 
ción social y el bien común son los instrumentos irreem- 
plazables de la plenitud del hombre. El dinero y el po- 
der en la embriaguez de la pura ilimitación de las po- 
sibilidades son cadenas de perdición y esclavitud. An- 
verso y reverso, salvación y condenación: el bien y el 
mal están separados por el tenue velo de una perspec- 
tiva. El poder y el dinero son seres inanimados y obe- 
dientes. Lo que importa es el corazón del hombre. 

La aparición del dinero pone término, en cada 
época, a la Edad Media. No sólo Europa fue, en su ho- 
ra, medieval. También lo fue Grecia. Y el dinero rom- 
pió en una y en otra la pacífica inercia de la vida pas- 
toril y agrícola, los valores inmutables, la concepción 
estática de la vida. Grecia y Europa nacieron de inva- 
siones bárbaras y vivieron luego una etapa de agricul- 
tura y aislamiento. Cada comunidad, pequeña y solita- 
ria, se autoabastecía. No había comercio, no había in- 
tercambio, no había dinero. Y Grecia y Europa cono- 
cieron también la irrupción súbita de la comunicación 
recíproca, el renacimiento de las relaciones entre comu- 
nidades distantes, la dialéctica del navío, el trueque y 
la división internacional del trabajo. Conocieron el sú- 
bito surgimiento de la moneda; la rápida desvaloriza- 
ción dé los ingresos fijos; el aumento de la circulación, 
la inflación que enriquecía a los burgueses, hombres de 
la ciudad, y desposeía a los terratenientes, señores de la 
tierra. Fue en estas épocas de la irrupción del dinero 
cuando los hombres lo juzgaron en su faz negativa, co- 
mo una peste o una desolación. Fueron estas épocas 
que dieron nacimiento a leyendas como la de Midas, 
aquel rey que, convirtiendo en oro lo que tocaba, mu- 
rió de hambre y soledad. El hombre reaccionó contra 
el poder sutil del número, del cheque, de la banca. Ad- 
virtió con Aristóteles en el fin del renacimiento griego, 
con Santo Tomás en los albores del renacimiento euro- 
peo el peligro de la ilimitación. En la sólida economía 
agraria las cosas eran eso: cosas. No se podía tenerlas 
sin límites porque ocupaban lugar y porque, satisfechas 
las necesidades, resultaban, sencillamente inútiles. El 
dinero, en cambio, es un cero al lado del otro. Es el 
infinito. Es la posibilidad sin freno de gozo, usufructo 
y poderío. Por eso las edades medias condenaron el 
préstamo a interés: ¿cómo podía una abstracción pro- 
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ducir de sí misma nuevos bienes y servicios? El dinero, 
servidor de las cosas, mero instrumento y medida del 
intercambio y la producción, se emancipaba de ellas en 
el interés, en el rédito, en el porcentaje. Y los hombres 
del dinero instalaban su predominio sobre los principes, 
los señores y los guerreros. 

La misma línea ascendente y extraviada siguió el 
poder. El Estado fue para los clásicos y para la Euro- 
pa medieval un orden de la naturaleza, un ámbito don- 
de debían reinar los valores morales y religiosos. Como 
el árbol, como el animal, como el hombre, tenía el Es- 
tado sus leyes de desarrollo y crecimiento, sus obliga- 
ciones de subordinación y obediencia, sus vínculos de 
lealtad. Pero así como el renacimiento significaba 
emancipación del individuo frente a la sociedad y fuer- 
za nueva del dinero sobre la tierra, penetró en la con- 
cepción del Estado y la transformó por completo. El 
dinero engendraba nuevos hombres, que, sin pasado, sin 
ataduras, sin lealtades, se lanzaban por el mundo en 
busca de comercio, aventuras y prestigio. Produjo al 
burgués. Y el burgués produjo, a su vez, al Estado mo- 
derno como idea de su propia prolongación. No obe- 
deció ya a leyes anteriores, no pactó con los valores, no 
se subordinó al orden espiritual. Creó el Estado a su 
imagen y semejanza. Aparecieron entonces las empre- 
sas nacionales. Francia, España, Gran Bretaña, las ciu- 
dades-estado del norte de Italia dejaron de ser pensa- 
das como realidades anteriores y sometidas a un orden 
trascendente y se convirtieron en empresas, en realiza- 
ciones, en objetivos. Nació la razón de Estado, es decir, 
el patrón de la eficiencia y el resultado como medida 
suprema de la acción política. Y Europa, de golpe, se 
lanzó a construir la historia y unificar el mundo. 

Los hombres medievales vieron el mal que el di- 
nero y el poder llevaban en las entrañas. Los renacen- 
tistas- advirtieron sus posibilidades creadoras y las uti- 
lizaron sin prejuicios ni recato. La necesidad de la sín- 
tesis sigue en pie. El dinero y el poder son creaciones, 
son acción, son estímulos de la plenitud humana: en es- 
to tienen razón los renacentistas de todas las épocas y 
edades. Pero el dinero y el poder son medios e instru- 
mentos, reciben su virtud, su fuerza y su sentido de 
otros valores. Esto es lo que vieron, con preocupación 
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El dinero es el dominio de las cosas. El poder es el 
manejo de las voluntades. Por eso, con frecuencia el di- 
nero es poder y el poder, dinero. Por el dominio de las 
cosas, a veces puedo manejar las voluntades que les 
apetecen. Y por el manejo de las voluntades, a veces 
obtengo de ellas cosas. Extraña equivalencia, sutil in- 
tercomunicación. El dinero y el poder estimulan y can- 
san, exaltan y deprimen, salvan y pierden. En el siglo 
XVI, España fue la reina del dinero. Las minas de oro 
y plata de América colmaron sus galeones y sus cortes. 
Francia e Inglaterra, pobres y rapaces, se dedicaron a 
hacer cosas, y acumularon así, como buenos artesanos, 
los doblones de España. Dos siglos más tarde el mila- 
gro había concluido: Francia e Inglaterra se erguían, 
por el trabajo, en potencias industriales, y España se 
hundía en el subdesarrollo. El dinero produce, con la 
ansiedad de su ausencia, energía creadora y, con la com- 
placencia de su posesión, parálisis y enervamiento. Los 
pobres serán ricos, y los ricos, pobres. 

En la Francia del siglo XVIII había un estamen- 
to acostumbrado a mandar: la nobleza. Otro, humil- 
de, sólo producía y creaba: la burguesía. Un día el rey 
necesitó de la burguesía y llamó a Estados generales. Y 
un oscuro abate, cuyo nombre era Siéyés, lanzó su teo- 
ría: el poder es de la Nación, y la Nación está formada 
por sus clases productivas. Pocos meses más tarde las 
orgullosas cabezas de los nobles comenzaron a rodar. 
Con ellas caía el enervamiento de mil años de poder. 

El poder y el dinero son difíciles de alcanzar, co- 
mo cumbres lejanas de ásperos senderos. Una vez insta- 
lados en ellos, el hombre se sienta. Y, sentado, espera la 
cuchilla del próximo verdugo que vendrá, jadeante por 
la ascensión, a cobrar una presa y a ocupar un lugar. 
Toda cima es desilusión, y toda cumbre, desencanto. 
Quienes buscan el dinero por el dinero y sueñan con el 
poder por el poder, los obtienen y los pierden, los 
acarician y mueren por ellos, los poseen y son destrui- 
dos. Y quienes por evitar estos males se retraen de ellos, 
de poco sirven. La creación exige dinero, reclama po- 
der. La corrupción se alimenta de ellos. La inacción los 
rechaza como pretexto. Y la vida no consiste en otra 
cosa, en definitiva, que en el duro menester de ma- 
nejar dinero y obtener poder como quien se lanza por 


y asombro, los últimos clásicos de cada edad, arrastra- 3, avenidas insoslayables que llevan a otras cimas. Quien 
dos por la vorágine de la nueva energía. ¿conozca y administre este secreto habrá vencido. 
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el gran diario argentino 
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LO MATOS 


Todo se forma desde niño; 
la cullura, la inclinación estética, 

el buen sentido, el carácler, 
y por supuesto, las ideas, las 
creencias, las costumbres. 
Por eso es tan importante 
acostumbrar a los hijos 


a leer LA NACION, 
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El gran diario argentino ofrece al lector-además de amplia 
información, moderna, ágil y accesible-la garantía de una 


cuidadosa selección del G ¡al publica, lo que hace de Original from 
LA NACION el didrio en a generaciones confiéiiVERSITY OF MINNESOTA 


REMAJIES DE 
ARTE: 


MILLONES 
POR ANO 


“LOS DE ADENTRO” 


“Con los de adentro no se puede com- 
petir.” Resignado, un señor cerró su catálo- 
go y en el jardín lleno de gente que toma- 
ba notas. se limitó a hacer de espectador. 
Las tallas, los muebles, los cuadros, los 
braseros de bronce, los bastones de plata, 
las cerámicas, pasaron ante sus ojos. Cuan- 
do se trataba de piezas realmente importan- 
tes eran compradas por “los de adentro”. 

Esto sucedió en abril, durante el rema- 
te de la colección de Andrea Manqeaux de 
Saint. “Los de adentro” eran los grandes 
compradores, los que gracias a un santo y 
seña tienen acceso a los puestos especiales, y 
desde allí, a veces casi invisibles, esperan la 
aparición de los objetos. Dentro del pequeño 
mundo del gran dinero, el más pequeño 


aún, refinado mundo de los coleccionistas 
puede ser entrevisto por algún curioso en 
la inauguración de los grandes remates. Pe- 
ro que el curioso no espere verlos en el 
segundo o tercer día. Tal vez un personero 
esté comprando entonces un encargo de- 
jado por ellos. Pero ellos no estarán. 
Estuvieron, en 1962, en cinco remates 
que dieron tema para hablar durante mu- 
chos meses. Y fueron, básicamente, respon- 
sables de los 100 millones vendidos en 1962. 
Los remates fueron de las colecciones de 
Sara Wilkinson de Marsengo —donde se ba- 
tió un record mundial, alguno latinoameri- 
cano y varios nacionales en los precios—, de 
Teresa Ortiz Basualdo de Olazábal, Giselle 
Shaw, Martínez de Hoz y Zorraquín. Dos 
firmas. que desde un tiempo atrás han de- 
mostrado ser las únicas capaces de tomar 
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entre manos las ventas de colecciones im- 
portantes tuvieron a su cargo estos rema- 
tes: Muñiz Barreto y Cía. los tres prime- 
ros; Naón los dos últimos. 


EL PEQUEÑO GRUPO 


Si el inocente paisano Laguna que 
cuenta su experiencia de la ópera en el 
“Fausto”, de del Campo, llegara de improvi- 
so a uno de estos remates haría sin duda 
un relato tan asombrado como el que cono- 
cemos. Y lo primero que contaría sería el 
precio de “un roperito bajo, con dos puer- 
tas”, que una señora compró en novecientos 
mil pesos en la venta Marsengo. El sobre- 
nombre de la señora podría resultarle casi 
familiar: la Gata. Menos familiares, sin em- 
bargo, le parecerían los datos sobre el “ro- 


Avezados rematadores con la mirada atenta: en la segunda foto, el fuerte comprador 
de arte cuzqueño, Marcelo de Ridder, y en la cuarta, Josefina Bemberg de Quirno. 


Digitized by Go: ¡gle 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


33 — JUNIO 1963 


Diego Barreto remató en la anterior temporada por 40 millones de pesos. 


Algunas de las obras rematadas por Barreto. 
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perito” que figuraban en el catálogo: ““mue- 
ble de apoyo de la época Luis XVI, ejecuta- 
do en caoba y bois de rose, con bouquet de 
marqueterie de flores en el centro de las 
puertas. Estampillado: Lacroi (R.V.L.C.). 
Con certificación estam pillada de la Jurande 
des Menuisiers Ebenistes, institución oficial 
del siglo XVII creada para certificar las 
estampillas de los maestros ebanistas que así 
lo solicitaban”. También había alguna in- 
formación sobre Lacroix, el misterioso ar- 
tista a quien últimamente empieza a iden- 
tificarse con el flamenco Roger Vandercru- 
se: trabajó para la corona de Francia, para 
el duque de Orléans y ejecutó el mobilier 
de la condesa du Barry en Louveciennes, y 
obras suyas se conservan en las más impor- 
tantes colecciones públicas y privadas de 
Europa y los Estados Unidos. Tal fue el 
autor del “roperito”. 

La compradora del “mueble de apoyo”, 
señora de Riglos, pertenece al público que 
está en el secreto del santo y seña. En su 
colección de arte del siglo X VIH francés fi- 
guran dos o tres cómodas firmadas, varios 
muebles y, entre otras Cosas, dos vasos de 
época Luis XV, de porcelana bleu de chine 
con monturas de bronce dorado y cincelado 
formando ramas y guirnaldas, provenientes 
de la colección de Lord Foley, por cada uno 
de los cuales pagó doscientos veinte mil pe- 
sos en el remate de Marsengo. 

"Tan conocido es en el ambiente de los 
remates el pequeño grupo de los coleccio- 
nistas que hasta los martilleros, al hablar de 
ellos, los llaman por sus nompxes de 
(Lo cual les 'c 25210 Yin! ha 


Para los ojos de los entendidos estos objetos valen cientos de miles de pesos. 
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en caso de saberlo.) ¿Quiénes son? Carlos 
Pedro Blaquier, Gaby Salomon, Mario Hirsch, 
Carlos Zemborain (especializado en arte me- 
dieval), Luis García Lawson y Marcelo de 
Ridder (en arte cuzqueño), Alberto Duhal 
(siglo XVII y escuela italiana del Renaci- 
miento), Antonio Santamarina, dueño de una 
de las mejores colecciones de pintura impre- 
sionista que hay en el país, y Otros más. 

Sus motivos para comprar, aparte del 
interés por lo artístico, suelen teñise con di- 
versos matices: el de la competencia, la ten- 
tación de una buena inversión, el capricho 
por un objeto y, a veces, una razón senti- 
mental. 


DOS RAZONES SENTIMENTALES Y 
UNA ARBITRARIEDAD 


Años atrás un juego de sala colonial 
perteneciente A la colección de Virginia Al- 
zaga de Blaquier se remató pieza por pieza, 
y fue adquirido por algunos de sus herede- 
ros. Un juego igual apareció en la venta 
Manceaux de Saint. Tapizado en antiguo 
—y semidestruido— damasco rojo, fue com- 
prado por Carlos Pedro Blaquier en cien- 
to ochenta mil pesos. Amor por los antepa- 
sados, esta vez más lejanos, fue también 
causa de una compra por cuatrocientos Cua- 
renta mil pesos en un remate de 1962. Dos 
rinconeras de época Luis XV, de palisandro 
y bois de rose, con tapas de mármol gris, 
firmadas por B.V.R.B., salieron a la venta. 


ble d'entre deux”, que ejecutó para el dú 
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que de Choiseul, y que luego pasó a la co- 
lección de la condesa de Ganay. En Buenos 
Aires las rinconeras fueron compradas por 
el conde André de Ganay.- 

Suponiendo arbitrariamente, una Vez 
más, el interés del gaucho Laguna por los 
remates de arte, debe decirse que hubo en 
1962 uno en el que el buen paisano no S 
hubiera sentido del todo fuera de lugar: El 
de la colección de Giselle Shaw. Y es que 
la dueña encabezó la venta vestida con pon- 
cho y sombrero norteño y adornada con Un 
pectoral araucano de plata. Los motivos de 
este remate —recolectar fondos para 24 
Fundación Giselle Shaw, sociedad que se ocu- 
pa de las madres menores —SOn totalmente 
inéditos en el mundo de las subastas. Las 
razones habituales suelen ser 0 los muchos 
herederos o la reducción de una familia 2 
su mínima expresión. 


LA EMINENCIA GRIS 


Razones de las ventas, razones de las 
compras. Hay un personaje que debe tener- 
las bien presentes, fomentarlas 0 aplacarlas, 
descubrirlas y, si es Preciso, inventarlas. 
el rematador. No el martillero, sino el Cé- 
rebro que está detrás del martillero. qe 
olfatea el ambiente del remate, el que sien- 
te de pronto, promediando la venta, qué 
ha llegado el climax que esperaba. : 

Y es que el remate, Como t cosa, 
tiene un ritmo. Empieza COn ti 
sando el ambiente, el rematador P 
objetos de importancia menor, y 4 YE 
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aparecer obras más valiosas. Cuando la al- 
tura de algún precio acobarda de pronto a 
la sala vuelven a salir las pequeñas cosas. 
Hasta que, hacia la mitad de la venta se 
crea el clima de euforia. Es el momento en 
que los precios llegan a cimas insospechadas 
por vendedores y compradores. Consecuen- 
cia infaltable de esa euforia son los arrepen- 
tidos, que se presentan cabizbajos al día si- 
guiente para pedir la devolución de su pala- 
bra (y de su seña). 


Hay un secreto: “Es dar al público la 
sensación de que se está: vendiendo barato. 
Así los precios suben. Cuando el público 
cree que las cosas están caras. los precios 
bajan”. Es la opinión de un rematador, y 
varios martilleros la ratifican. O sea una 
pura cuestión de sensaciones. Cuando en 
1960 se anunció el remate de la colección 
de Josefina Unzué de Cobo se creyó que 
los precios serían inaccesibles, y muy poca 
gente se presentó a comprar en la primera 
noche. Por supuesto se vendió muy barato. 
Corrida esa voz en la segunda noche la sa- 
la estaba rebosando público, y los precios 
llegaron a cifras sin antecedentes. 


UNA FAUNA 


¿Quién es ese público que aparece o se 
esfuma según la voz que se corra, de pron- 
to, por la ciudad? Puede dividirse en varias 
especies: 


a) la dueña de casa que bujgÉa O 
de comprar un mubblel Ba£4t0, 


b) la persona que va mejorando poco 
a poco la decoración de su casa, 

c) el coleccionista propiamente dicho, 

d) el anticuario que compra para re- 
vender en Buenos Aires o en el extranjero. 

El punto d) tiene dos representantes 
principales: las casas Vetmas y Studio. En 
un remate de 1962 Vetmas compró un jue- 
go de sala de época Luis XV en 300.000 
pesos y un par de sillones en 200.000. Stu- 
dio, a su vez, una mesa ovalada Luis XVI 
en 300.000 pesos y una sopera antigua de 
porcelana de Meissen en 90.000. Pero éstos 
son ejemplos solamente de compras que son 
constantes y de un gran nivel, pese a que 
los precios argentinos pueden calcularse una 
tercera parte menores que los europeos. 

Cuatro letras para designar cuatro ti- 
pos de compradores. Pero hay ocasiones en 
que la naturaleza del comprador se escapa 
de las letras. Así fue en el remate de 
Marsengo, cuando el retrato del duque de 
Wellington, de Lawrence, batió el record 
mundial de precios alcanzados por obras de 
este artista: 3.700.000 pesos. Después de 
una puja furiosa, pasó a manos del Jockey 
Club de Buenos Aires. Es verdad que du- 
rante muchos años el club fue uno de los 
coleccionistas más importantes del país. O 
sea que podría designárselo con la letra c). 
Pero un socio, melancólico, observó al tener 
noticias de esta nota: “Debemos confesar 
que últimamente demasiados miembros del 
Jockey estamos pasando a integrar el “gran 
mundo del pequeño dinero”. 


] si esto es verdad, entonces... ya se 
Q e otra historia. 
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El amigo pobre que siempre dice: “¡Si 
yo fuera rico qué vida llevarían mis 
amigos!” Cuando llega a rico no paga 
ni el café. 


Del amigo rico que cuando lo invita a 
comer dice: "Yo adoro los boliches, bay 
uno espléndido en la calle X. . .” Obser- 
ve adónde va a comer cuando sale solo 
con su cónyuge. 


: De la mujer que le dice: “Si sé que me 


engañas me voy con lo puesto, no quie- 
ro nada de ti”. Quizá ni siquiera lo de- 
je llevarse a usted lo puesto. 


De los que dicen “A mí sólo me inte- 
resa el dinero por mis hijos... ; yo po- 
dría vivir en un caño”. 


De los que después de ofrecerle una 
espléndida comida le proponen un ne- 
gocio infalible que da el $ por ciento 
mensual. 


De los que dicen “Para mí el dinero 
no tiene ninguna importancia” y po- 
nen cara de entierro si la mujer a quien 
han invitado a comer no ha ido a la 
peluquería, no tiene un vestido de gran 
casa, joyas, pieles y todo lo que por 
supuesto ellos supondrán que puede ob- 
tenerse sin dinero. 
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“CUANDO VINE AQUI a cobrar por primera vez una 
colaboración —era un poema— me acompañó la institutriz 
francesa de casa; ¿será posible”, se preguntaba hace pocos 
días, en esta revista, Silvina Bullrich, con esa risa burlona, 
susumada, más inocente de lo que parece. Para “Atlántida” 
es motivo de profunda satisfacción su vuelta a estas pá- 
ginas. Como lo es anunciar que a partir del próximo 
número publicará regularmente una suerte de “journal” 


hecho por ella, con reflexiones y comentarios sobre la ac- 
tualidad artística, social y política del país. Si hay algo 
que no puede negársele a Silvina Bullrich es su capacidad 
para la agudeza, la polémica, para prombver negacio- 
nes o afirmaciones apasionadas. “Atlántida” está en con- 
diciones de afirmar que estas virtudes —porque lo son— 
han de estar presentes en la nueva sección que ahora 
anuncia, 


BERNARD SHAW DIJO: “El dine- 
ro es un sacramento”. Luego, para apoyar 
esta Opinión reverencial, explica que sólo lo 
damos 'a quien queremos mucho o en pago 
de lo que a nuestros ojos, vale verdadera- 
mente”. Borges dijo (al menos me dijo, pues 
no sé si luego repitió públicamente o escri- 
bió esta afirmación) que, “Damos más fá- 
cilmente nuestra vida que nuestro dinero. 


Somos capaces de tirarnos al río para salvar 
a un amigo y si nos pide una suma exigua 
no sólo se la negamos sino que nos forma- 
mos interiormente una mala opivión de él”. 
No cito aquí opiniones de financieros, de 
economistas, de egresados de ninguna facul- 
tad de ciencias exactas, de dirigentes de ban- 
cos, ni tampoco de “aquellas personas cuya 
profesión es garar dinero en forma más des- 


carada que los demás, como por ejemplo: 
mendigos, prostitutas, pequeros, ladrones, 
jugadores empedernidos y una gran cola de 
etcéteras, cuya voracidad áurea es respetada 
por las leyes y por todas las sociedades cons- 
picuas y civilizadas del mundo. Sólo doy una 
breve guía, un decálogo para las generacio- 
nes venideras, para que sepan' en quién hay 
que desconfiar en materia de dinero: 


_ 7% De los hijos de millonarios que dicen: . 
“Yo no cuento con la herencia de mis 


padres”. 


8%: “De los pobres que afirman: “Hay co- 
sas más importantes que el dinero”, y 
cuando usted le pregunta cuáles, dicen: 
*Los buenos libros, la buena música, el 
buen teatro, los viajes, los amigos...” 
Todo lo que difícilmente se consigue 
sin dinero. 


admitido el valor del dinero, pues verá en- 
tonces con qué paz podrá desdeñarlo leve- 
mente, lo mismo que uno baja las persianas 
un día de sol para pensar mejor, o para 
amar mejor; lo mismo que come un plato 
que le hace daño, rechaza un viaje porque 
se siente bien en su casa, y se enamora de 
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una persona pobre porque le da la gana, pero 
no porque crea que no importa ser pobre. 
Porque a la postre lo único que vale tanto 


o más que el dinero es, mientras uno es jo- 


a ' 9%: Del hombre (o la mujer, según a qué ven, el amor, y a cualquier edad, ser lo 
asada sexo pertenezca usted) que le diga: “Te bastante rico en esa otra fortuna que tam- 
«ques e querría igual si te bubiera encontrado bién se adquiere como el dinero, :.laboriosa- 
ió en un rancho”, Pero no se le ocurrió mente, y que como el amor se compone de 
o recorrer los ranchos en busca de un algunos elementos mencionables (personali- 


dad, talento), pero sobre todo de infinidad 
de imponderables que le permitan hacer lo 
que le dé la gana. Puesto que el valor del 
dinero consiste en permitirnos hacer lo que 


gran amor. 


10%”: De quien le diga: “Yo siempre salgo a 
ana flote” porque en general ya se lo está 
diciendo desde el fondo del agua. 


pr a nos da la gana, sería lamentable obtenerlo 
Lidl haciendo lo que no nos da la gana. Cuando 

existía la esclavitud los esclavos se com- 
mii Quien admite el valor del dinero con  CONFIE praban con dinero; ahora también. Por eso 
qa la misma simplicidad con que se admite el EN: hay que andar con pie de plomo y emplear 
mute” valor de la belleza, de la salud, de la inte- toda la astucia necesaria para conseguir que 
ha a ligencia, de los dias de sol, del amor, de la en esa lucha entre usted y el dinero, salga 
aedois amistad, de los viajes, de los libras, de, las usted siendo el amo. .. Mire que por lo ge- 
LS obras de arte. neral termina el dinero por ser el amo. Y 
quepa Confíe en usted mismo cuando haya esto ya no es tan agradable. 
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enigma para financistas 
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(siete pistas para una investigación 


por JULIAN DELGADO 


gentina se advierte con intensidad creciente una no- 

table escasez de dinero, fenómeno que alcanza a to- 
dos los sectores. Utilizando el léxico policial podría decir- 
se que el dinero desapareció de los lugares que solía fre- 
cuentar (los bancos, la Bolsa, las grandes tiendas, los 
pequeños comercios, la caja familiar y hasta la Tesorería 
de la Nación). El fenómeno intriga a muchos y no es- 
taría de más que algún Sherlock Holmes investigara la 
desaparición. Para el caso de que ese pesquisidor se pre- 
sente, en esta nota se adelantan algunos indicios o 
“pistas” que podrían tal vez, facilitar la búsqueda. 


$ 5$.555s ss 
Pista N? 1: el presupuesto familiar. 


En plan de conjeturar podría presumirse, contra- 
riando a la evidencia, que la gente se queja de gusto y 
que posee más o menos el mismo poder adquisitivo que 
antes. Pero el ama de casa tiene una buena coartada pa- 
ra esta acusación. En los últimos doce meses (desde 
abril de 1962 a marzo de 1963, ambos inclusive) el cos- 
to de la vida subió en mayor proporción que los salarios 
a peones de la industria. Aquel aumentó en un 29 por 
ciento, mientras que los sueldos sólo en un 18 por ciento. 

Sin embargo, algunos sectores de la población pare- 
cen menos desafortunados, pero ésta no es una realidad 
fácil de probar, y aunque así fuera faltaría saber si co- 
bran lo que ganan, lo cual es otro capítulo delicado del 
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[)'so hace aproximadamente dos años, en la Ar. 
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problema. Conviene, pues, guiarse por las apariencias y 
por el dato consignado, aceptando que efectivamente 
el dinero no sólo no está escondido en las alcancías fami- 
liares, sino que hasta es probable que aquellas alcancías 
hayan sido sacrificadas para extraerles algún ahorro pasa- 
do. Evidentemente ésta sea una pista falsa. 


$$ 5.55ss 
Pista N* 2: los comerciantes. 


En principio los comerciantes son unos sospechosos 
ideales para una investigación sobre el destino actual del 
dinero. La gente suele ver en ellos a aprovechados agio- 
tistas, dueños de casi todo el oro del mundo, y en torno 
de este enigma vendrían a jugar el mismo papel de sos- 
pechosos principal, que llena el mayordomo en las nove- 
las del género. Pero es preciso tener presente que aquí 
también puede darse aquello de que el culpable es el 
menos sospechoso. 

Por de pronto, las últimas estadísticas oficiales con- 
signan que en 1962 las ventas minoristas decayeron en 
alrededor de un 12,5 por ciento. Las variantes son mu- 
chas porque bajaron sensiblemente las ventas de comes- 
tibles, de indumentaria, de artículos para el hogar, de li- 
brería, de juguetería y de joyeria. Solamente aumenta- 
ron, en cambio, las ventas de las farmacias, fenómeno 
que podría explicarse tal vez por un alto consumo de 
analgésicos (1962 dio muchos dolores de cabeza). Pero 
evidentemente no puede inferirse de esto que quienes 


atesoran el dinero que a los demás nos falta sean los far- 
macéuticos, quienes, por otra parte, se han visto obliga- 
dos a vender con grandes descuentos. 


$ $ $56 $ $ 
Pista N? 3: la Bolsa. 


La Bolsa es uno de los reductos preferidos de esos 
desconocidos a quienes llamamos especuladores. Es muy 
posible entonces que en ese lugar puedan esconderse al- 
gunos de los fajos de billetes extraviados. Pero si se quie- 
re evitar ser despistados, antes de entrar allí convendrá 
despojarse de algunas ideas un poco falsas, que sin que- 
rer, (el cineasta Antonioni ha contribuido últimamente 
con “El Eclipse”) se tienen de ese recinto. La Bolsa es, 
simplemente, un lugar donde unas pocas personas auto- 
rizadas (los comisionistas) concretan órdenes de compra 
u órdenes de venta de accionistas actuales o potenciales. 

Los especuladores también están allí, revoloteando, 
atentos a la menor sospecha para comprar un papel que 
se valorizará en seguida o para vender otro, antes de que 
caiga verticalmente su cotización. 

No son infalibles. Ganan y pierden. Ganan mucho 
y pierden mucho, de la misma manera: arriesgando mu- 
cho. 

El alza más espectacular de la Bolsa en los últimos 
tiempos se registró en 1960, cuando todo el mundo tuvo 
oportunidad de acercarse al mercado de valores median- 
te algunos de esos intermedarios que ofrecen carteras di- 
versificadas, como los fondos de inversión particulares o 
el del Banco Industrial. Muchos ahorristas entraron en- 
tonces y no salieron a tiempo, sufriendo pérdidas a veces 
de más del 50 por ciento de sus valores. Pero también 
buen número de especuladores se quedaron aguardando 
nuevos repuntes que después no llegaron a producirse. 
Ahora, muchos de ellos se comportan como verdaderos 
inversionistas atesorando títulos a largo plazo, esperando 
que alguna vez vuelvan a repuntar. 

En el último año, las transacciones en la Bolsa de- 
clinaron en un 50 por ciento, y en vez de las 108 auto- 
rizaciones para cotizar, que en 1961 habian obtenido 
las nuevas sociedades, sólo 9 se presentaron en el curso 
de 1962. Era claro y palpable que de allí no se podía sa- 
car más, porque los ahorristas habían perdido buena 
parte de sus inversiones y los que se salvaron providen- 
cialmente quedaron escarmentados. 

Pero, ¿quién, entonces, les sacó el dinero a los aho- 
rristas? Porque el dinero no puede esfumarse en el aire. 
Aquí tenemos una buena pista, ya que los industriales 
que colocaron acciones a, digamos, 300 pesos en plena 
euforia, pueden recomprar —y en gran parte lo han he- 
cho— ahora a menos de la mitad. Ellos, en definitiva, 
recibieron plata buena y dejaron en manos de los inver- 
sionistas títulos malos. Y ahora, a eso se agrega, aparente- 
mente, un nuevo despojo; porque las empresas no pagan 
dividendos en efectivo, sino en acciones, con lo que se 
produce el fenómeno de una desvalorización casi auto- 
mática de los títulos en circulación cuando las empre- 
sas emiten nuevas series para pagar a los accionistas. 
Decididamente... ¡Sería interesante saber dónde han me- 
tido ese dinero los industriales! 


$ $ $535.55 
Pista N* 4: los industriales. 
Como se vio al seguir la pista anterior, los industria- 
lees tuvieron oportunidad de reunir mucho dinero duran- 


te el tiempo que duró la euforia de la Bolsa (casi dos 
años) y la más elemental vocación detectivesca obliga a 
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seguirles los pasos. ¿Dónde pusieron su dinero? Princi- 
palmente, en dos sitios: en compras de equipos y materias 
primas en el exterior y, aunque parezca poco verosímil, 
en el bolsillo del público. 

Lo primero es fácil de explicar: muchas empresas 
decidieron que había llegado el momento para renovar 
sus antiguas instalaciones y ordenaron importantes com- 
pras de equipos y maquinarias en el exterior. Todo iba 
más o menos bien hasta que las circunstancias obligaron 
a la devaluación del peso, que de 83 por dólar pasó a va- 
ler 95, 110 y 135 en saltos sucesivos. En consecuencia, 
compromisos pactados cuando el dólar estaba a 83 resul- 
taron con el dólar a 135 pesos un cincuenta por ciento 
más onerosos; dicho de otra manera, para pagar la misma 
cantidad en dólares, fue preciso disponer de más pesos. Y 
allí se fueron muchos billetes grandes. 

Es cierto que también las empresas pusieron dinero en 
el bolsillo del público. No puede ejemplificarse mejor la 
actitud de otorgar generosas financiaciones para la com- 
pra de toda clase de mercaderías, algunas de bastante 
precio, como los artefactos eléctricos y los automóviles. 
Con el tiempo se vio que esta política era suicida y mu- 
chas empresas quebraron o tuvieron que llamar a convo- 
catoria de acreedores por esta causa, sobre todo cuando 
después de gastados los capitales de refresco tuvieron que 
recurrir a su capital de giro para financiar un nivel de 
ventas que el mercado ya no podía mantener. 

Así fue como muchas empresas quebraron. Y esos 
quebrantos, en 1962, alcanzaron el nivel más alto de los 
últimos 29 años, apenas inferior al de los años de prin- 
cipios del 30 cuando el país vivió su peor crisis, reflejo 
de la que padecía todo el mundo capitalista a partir de 
la onda que se expandió desde la Bolsa de Nueva York. 
Con este testimonio a la vista, los industriales deben que- 
dar absueltos en la investigación, aunque será necesario 
tener presente el escape de dinero a través del sector ex- 
terno de la economía. 


$ $ $ $ $ $ 
Pista N* 5: el gobierno 


Tal vez hay quienes encuentren que el gobierno de- 
be ocupar el primero y no el quinto lugar entre los sos- 
pechosos por la desaparición del dinero. Existe una pre- 
sunción general de que el gobierno dilapida fondos, y los 
entendidos saben que el presupuesto estatal crece contan- 
temente por el lado de los gastos y no tanto por el de 
los ingresos. Muchos palpan en carne propia la frondosa 
inventiva de los secretarios de Hacienda para crear nue- 
vos gravámenes e impuestos a la industria y al comercio. 
Un producto de esa inventiva también fue la operación 
llamada de “blanqueo de capitales”, que permitió iniciar 
una recaudación global por algo más de 10.000 millones 
de pesos. 

Pero, por lo visto, los impuestos no alcanzan al go- 
bierno —por mucho que los incremente— para financiar 
sus gastos. Y de esta insuficiencia salen recursos tan du- 
dosos como la emisión de un empréstito por 15.000 mi- 
llones de pesos que van a parar en su mayor parte, obli- 
gatoriamente, a empleados públicos y titulares de jubila- 
ciones y pensiones. Pero tampoco esto alcanza, porque el 
Estado no llega a pagar a tiempo a sus servidores y man- 
tiene atrasos crónicos con sus proveedores y contratistas. 
Entre uno y otro concepto, la Tesorería debe a corto pla- 
zo unos 30.000 millones de pesos, cifra que fácilmente 
puede ser incrementada con la porción de deuda aún no 
documentada en los libramientos. 


— e PP A PPP e 


41 — JUNIO 1963 


Es decir que tampoco el gobierno puede ser acusado 
del atesoramiento de los billetes que hoy faltan de la 
circulación. Aunque acaso no convenga dejarlo absuelto 
sin que responda antes al cargo menor, pero igualmente 
concreto, de haber devuelto a la comunidad. menos ser- 
vicios de los que ésta pagó. 


$ 5 .5$355s 
Pista N* 6: las entidades financieras 


Durante los últimos años se pusieron de moda unas 
entidades muy especiales que se llamaron “financiera” o 
“financiadoras” y que cumplen actividades similares a las 
de los bancos (recoger dinero de ciertos clientes y pres- 
társelo a otros), pero con una diferencia material muy 
importante: cobrando intereses más elevados, que arran- 
can del 24 por ciento (2 por ciento mensual) hacia arri- 
ba. 

Es cierto que las financiadoras se han llevado una 
parte importante del dinero de plaza, sobre todo cuando 
ciertos inversionistas avisados advirtieron que no era me- 
gocio dejar más dinero que el estrictamente necesario en 
los bancos. Pero quienes así obraron olvidaron cubrir 
algunos recaudos y muchos fueron víctimas de espejis- 
mos tan sensacionales como el del sonado caso “ONA- 
PRI”. Ultimamente, parece advertirse una tendencia más 
notoria hacia la seguridad de la inversión, mientras el 
margen de aventura se corre ahora dentro del ámbito de 
las entidades de ahorro y préstamo para vivienda. 

Las financieras, en verdad, tomaron recursos que 
quizá no les correspondía canalizar, pero hay que consi- 
derar como atenuante las condiciones particulares del 
mercado. Al fin de cuentas el dinero no es otra cosa que 
una mercancía más cuyo precio se encarece o se abarata 
según escasee o abunde, respectivamente. 

Además, los ahorros captados tuvieron por fuerza 
que retornar a la plaza porque ésa era su función especí- 
fica, y sólo así se les saca provecho. En cuanto a las re- 
mesas al exterior, son las correspondientes, en la mayoría 
de los casos, a capitales también llegados del exterior. 
Desde hace un año esos capitales comenzaron a emigrar 
cuando la situación institucional se tornó inestable. 


$ $ 5$ 555 
Pista N* 7: los bancos 


Existen razones por las cuales se dejó para el final, 
en la lista de los sospechosos, al sistema bancario. Es que 
la situación de los bancos ha descripto en los últimos 
tiempos una parábola que conviene analizar en dos 
tiempos: en un pasado muy cercano, de meses, y en el 
presente. 

En el pasado cercano, los bancos no sólo no acumu- 
laron más dinero sino que lo fueron perdiendo. En una 
década, disminuyó en un 50 por ciento el monto de los 
depósitos de los particulares en cuentas corrientes, valua- 
dos en moneda constante. Pese a ello no podían desairar 
a sus clientes, y por atenderlos transgredieron muchas ve- 
ces normas vigentes sobre encajes mínimos, es decir sobre 
la proporción que debe mantenerse entre el dinero que 
queda en caja en cada banco y el que puede ser prestado. 
Al violar estas disposiciones, los bancos tuvieron que pa- 
gar gruesas multas, llamadas intereses punitorios. Entre 
tanto los financistas decían: ““Los bancos se mantienen por 
la ignorancia de cierta gente que deposita en cajas de 
ahorro al 8 por ciento anual, mientras el banco está co- 
brando por prestar ese mismo dinero, un 15 por ciento”. 

Pero últimamente los bancos empiezan a recuperar- 
se, sin que nadie haya dado una explicación bastante cla- 
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ra del fenómeno. Las causas que más se mencionan son 
los depósitos de fondos provenientes de una buena comer- 
cialización de productos agropecuarios y la búsqueda, 
por parte del público, de mayor seguridad. Claro que 
ahora ese público ya no es ignorante y en vez de hacerse 
atender en las ventanillas de cuentas corrientes o de Ca- 
ja de Ahorro, pasa por la de depósitos a plazo fijo, que 
es donde obtiene el mejor interés. 

Ahora los bancos han vuelto a tener dinero, pero lo 
manejan muy prudencialmente. Pareciera que temieran 
un movimiento contrario a desatarse en cualquier mo- 
mento y desearan estar mejor preparados que en otras 
oportunidades. Se manejan con cautela y son —aunque 
en muy pequeña medida— algo responsables de la iliqui- 
dez general. Algunos de los fajos de billetes grandes que 
se buscan los tienen ellos. 


$ $ $$ 5$5$ 


Conclusión: 


De los indicios y pistas considerados parece inferir- 
se que la reducción relativa de los medios de pago ha 
afectado en alguna medida x todo el mundo en el sec- 
tor interno. Salvo parciales situaciones de sectores que 
han mantenido más o menos su liquidez habitual, en la 
mayoría de los casos ha habido pérdidas. Y no es extraño 
que se achaque el fenómeno a la simple actitud del go- 
bierno de no emitir suficiente moneda, provocando un 
déficit permanente, porque mientras la circulación au- 
menta a razón de un 10 por ciento anual, los precios lo 
hacen en un 30 por ciento. Así, por lógica —se razo- 
na— siempre faltan pesos. 

Pero la emisión no resolvería mecánicamente el pro- 
blema, aunque tuviera eventualmente algunos efectos 
positivos en otros aspectos. La mayor circulación de mo- 
neda —conforme lo explica la añeja pero vigente teoría 
cuantitativa de la moneda— no hace sino depreciar pro- 
porcionalmente al dinero que circulaba con anterioridad. 
El problema no radica allí. 

Según todos los indicios, el problema radica en el 
sector externo de la economía y puede reducirse a estos 
términos: el país ha estado consumiendo más de lo que 
sus recursos genuinos podían financiar; contrajo compro- 
misos, y cuando confiaba en renovarlos e, incluso incre- 
mentarlos, los deudores se pusieron a desconfiar y no com- 
cedieron prórrogas. Se acumularon los vencimientos y 
bubo que darles cumplimiento. Los pesos se convirtieron 
en dólares y con ese ropaje se fueron al exterior. 


La entrada y salida de riqueza en un país se mide a 
través de su balanza de pagos, que comprende las cifras 
del intercambio comercial y las del movimiento de capi- 
tales. El intercambio comercial arrojó en los dos últimos 
años unos 600 millones de dólares de déficit, producto 
de haber efectuado muchas más compras que ventas en 
el exterior. 

Esa sangría de 600 millones de dólares no fue com- 
pensada por el movimiento de capitales en la balanza de 
pagos, que, si años atrás cubrían los déficit comerciales 
mediante nuevas inversiones de "capital extranjero, estos 
años reflejaron más bien el éxodo de esos capitales, agra- 
vando el problema. 

En definitiva, el dinero grande que falta en el país 
se marchó hacia afuera y no tendría mayor sentido que 
nuestro hipotético Sherlock Holmes se dedicara a seguir- 
lo fuera de las fronteras nacionales. Más útil sería que 
nos dijera cómo debe modificarse la estructura económica 
actual para que el país no siga descapitalizándose. 
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Ricciardi frente a su propia obra: 40 años de trabajo. 


PLENO SOL “RICCIARDI” es un mundo del lujo. Durante más de cuarenta Ahora pasza entre sus tres fulgurantes 

conjunto de nueve letras doradas en años constituyó una fórmula irreductible reductos (Mar del Plata, Cerrito 360 y 

los escaparates de una joyería de enver- entre magnates y sofisticados; y durante Florida 1001) una fisonomía nerviosa y 
gadura. Según la mística popular es la no- más de cuarenta años sirvió a la causa de enigmática, una sucesión de ademanes sua- 
menclatura humana de una de las tantas sí mismo con la convicción de un magnate ves y depurados y una organización ya ca- 
“eminencias grises” que transitan por el y un sofisticado más. si transformada en ritual. 
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Un primer enfoque de su existencia 
extraoficial lo ubica en el Plaza Hotel, don- 
de ha instalado su tienda de campaña y des- 
de donde rige los pasos de su adiestrado sé- 
quito de auxiliares, asistentes Y colabora- 
dores. Diez minutos (imposible retenerlo 
quince) de diálogo con Ricciardi adquieren 
de pronto la dimensión de una ceremonia se- 
creta y trascendente. La presencia del séqui- 
to responde a una ley decretada a priori y 
su participación sincronizada termina por 
introducir a la conversación en un intrin- 
cado alambique con veleidades de purgato- 
rio. 

El saldo final resulta el previsto: Ric- 
ciardi no existe como hombre; es una insti- 
tución. No quiere revelar edad, lugar de 
nacimiento o nombre de pila (no obstante 

| puede correrse COn cierto éxito el riesgo de 
llamarlo Luis); su ficha personal está some- 
tida al sigilo de su empresa, y el insoborna- 
ble sigilo constituye en su empresa la con- 


dición de perpetuidad. 

La “operación Ricciardi” responde a 
una hazaña de inquietante proyección: la 
de resolver el problema de la fuerza inverso- 
ra de los otros, en un escenario de magnifi- 
cencia, ostentación y ritmo. El problema de 
su propia inversión es fácilmente detecta- 
ble. Puede ser trasuntado en la institución 
doméstica del kennel “más grande del mun- 
do”, en un elaborado Cadillac color cane- 
la o en la inversión creativa de uno de los 
collares de rubíes más cotizados del momen- 


to actual. 


EL “KENNEL” MAS GRANDE 
DEL MUNDO 


Kennel es una palabra inglesa que sig- 
nifica “establecimiento dedicado a la cría 
de perros”. Los animales pensionistas deben 


ser de raza, y Po! ende portadores de su co- El interior del automóvil más suntuoso de Bs. Aires: 


rrespondiente pergamino, arbol genealógico, arriba TV, y además, bar con copas de Baccarat. 
o más flemáticamente, pedigree. Una Fede- 


ración Cinológica Internacional (subsisten- 


te en Bélgica) fija el standard de cada raza, , ps Pa 
1 RE LE: Heladera Este collar de rubies esta La bija de Ricctará! co 
o sea el prototipo físico, minuciosamente de- O A, E E l 
1 a: E e instalación de aire valuado en 16 millones dos gran daneses 40 
tallado en boletines 0 iciales. acondicionado. y medio de pesos. “kennel” familiar. 


A toda esta exaltación canina se dedico 
eN 


el hombre Ricciardi, acondicionándola como 
es de rigor a su congénita mentalidad em- 
presaria. En su quinta de Boulogne creó, 
según propia y probada afirmación, “tel Ken- 
nel más grande del mundo”, llegando a te- 
ner simultáneamente más de cien ejempla- 
res de su raza elegida, Gran Danés. 
—¿Qué instalaciones especiales tiene su 


Kennel? 
e 
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— Vivienda privada para cada “indivi 
duo”, cocina, sala de maternidad, consulto- 
rio odontológico, sala de Primeros auxilios, 
parque para ejercicios, sala de trofeos, pelu- 
quería, etcétera. 

—¿Cómo cotizaría al más valioso de sus 
perros? 

—Nunca be vendido ninguno. Por lo 
tanto, no sé el precio del más valioso. “Ajax 
de Ricciardi” por ejemplo (nombre y apelli- 
do textuales) costaría boy muchísimos mi- 
les de pesos. 

—¿Quién era Ajax? 

—Un Gran Danés de tal magnificen- 
cia que fue el asombro de jurados extranje- 
ros en las exposiciones cn que intervino. 
Creo sinceramente que en el mundo entero 
no bubo un ejemplar de esta raza que pu- 
diera com pararse con “Ajax”. 

—¿Cuántos premios internacionales lle- 
gó a reunir? 

—Exactamente dos mil. 

Esta puede ser la primera dimensión del 
hombre Ricciardi: un hobby circunstancial, 
sometido a las ingerencias de otro hobby 
arraigado y persistente: el de la fastuosidad. 


LA METAMORFOSIS DE UN COCHE 
COLOR CANELA 


Un simple coche color canela puede 
tener, si es de Ricciardi, perspectivas desco- 
munales, como por ejemplo ser desde hace 
varios años “el automóvil más ostentoso del 
país”. Fue encargado especialmente a la fir- 
ma Cadillac en 1955, y construido al mar- 
gen de los atributos naturales de cualquier 
otro Cadillac de la misma promoción. 


Una portezuela abierta puede dar la 
pauta de la elevada dignidad que el hombre 
Ricciardi confiere a la palabra confort. Una 
pantalla de televisión desciende como en pi- 
cada desde el arrellanado techo. Adosado al 
respaldo del asiento delantero hay un bar-es- 
critorio con un juego completo de frascos 
y vasos de Baccarat. Una heladera, un ele- 
vador de voltaje, un acondicionador de aire 
y varios mecanismos individuales (9 en to- 
tal) completan el equipo sibarítico del Ca- 
dillac color canela, para reclinamiento de los 
asientos, movimientos de portezuelas, etc. 


Un sexto sentido ha hecho que Ricciar- 
di se provea de cuatro Cadillac suplementa- 


asegure a su coche una salud de acero 


En el suyo, como en todos los coches, lo principal 


es que el motor funcione bien. 


Asegure al motor una “vida sana” 
de SUPERMOVIL M el aceite que une su condición de 
“'multigrado” a todas las excepcionales cualidades 

que hacen de SUPERMOVIL el lubricante de mayor venta 


en la Argentina. 


Adecuado para todo coche, todo trabajo y todo clima, 
SUPERMOVILM se recomienda especialmente para 
motores nuevos orecién rectificados. 


S.A.E. 20W/40 


el lubricante 


QUE VALE POR TODOS 


Digitize 


con la protección 


/ 


rios para el traslado efectivo de sus clientes, 
que, según presumibles designios, deben 
conservar “mens sana in corpore sano” para 
su inefable función de compradores. 


EL COLLAR MAS COTIZADO 
DEL MUNDO 


Ciento ochenta kilates de rubíes orien- 
tales (importados de Cachemira) y cien qui- 
lates de brillantes (importados de Sudáfri- 
ca) conforman la exultante estética del co- 
llar más cotizado del mundo. Su producción 
insumió unos cinco años y significó un vio- 
lento descartamiento de cientos de diseños, 
dibujos definidos y maquetas. El problema 
restante consistía en elegir los rubíes nece- 
sarios y lograr, como obviamente se logró, 
“el todo armónico” indispensable para su 
capitalización. 

En estos momentos el collar de rubíes más 
ostentoso del mundo despliega una magnéti- 
ca aquiescencia en un estuche concebido 
ad hoc y se solaza en la exhibición de una 
cifra incongruentemente inepta para asimi- 
lar cualquier sensación de iliquidez: dieci- 
séis millones quinientos mil pesos. 
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Por un transatlánti- 
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co con escalas mun- 
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QUE NO SABE lección de objetos de 
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Donaría una suma 


Una estancia de 
muchas hectáreas. 


Suponga que usted 
es millonario y elija 
entre estas posibili- 
dades. Seleccione 
un número de cada 
serie y obtendrá 
una cifra cuya clave 
hallará en pág. 48. 


El edificio más alto, 
de acero y vidrios. 
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Por un safari. 


Por un viaje en sub- 
marino alrededor del 


6 mundo. 


considerable a insti- 


S 


tuciones benéficas. 
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Disfrutaría de una 
activa vida social, 
fiestas y placeres. 
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POR QUE ESTE “COMPACTO” ES DIFERENTE? 


Primero: Porgue contiene el UNICO Polvo Facial Compacto hecho a medida 
para Ud! Segundo: Porque nuestra Consultora lo prepara ante sus propios 
ojos, para armonizar, corregir 


y destacar al máximo el tono 
de su cutis. Tercero: Porque :10 á | . | 
hay otro igual en todo el mundo ar e$ O + e 1 


En Venta en (009 CHAVES y sus casas del interior, o en HARRODS 


PARostizad Ino EVA yORK - RIO ¡DE/FANEIRO +1 BUENOS/AIRES 


147 — Teme a la gente y cree que 
los demás no se ocupan lo suficiente de su 


, 


persona. Eso lo lleva íntimamente a Un ais- 


lamiento y se convierte así en una persona 
soberbia, cerrada, aunque pueda parecer Co- 
municativa. Le falta un poco de generosi- 


dad, tanto en lo material como en lo espi- 
ritual. 


148 — Pocos son los que saben que en 
su natural amistoso y siempre dispuesto a 
compartir alegría y ayuda con los otros se 
oculta un solitario, que sólo en contadas 
ocasiones se permite un gesto de desencanto. 
Querría sentirse más poderoso y le gustaría 
recibir más apoyo —el mismo que otorga 
de los demás. 


149 — A pesar de lo que usted piense, 
no todo querer es poder. Sus gestos de re- 
beldía, que son en usted un rasgo de carác- 
ter, a veces se deshacen en meras fantasías. 
Se siente inseguro por su futuro y teme los 
grandes cambios; si las estructuras se de- 
rrumban, reconstruya con un Poco de hu- 
mor. 


157 — Por una parte su inseguridad 
lo hace rodearse de las máximas precaucio-. 
nes para defender su vida interior, al mis- 
mo tiempo que lo hace soñar con las más 
locas fantasias. La vida real existe a pe- 
sar de que usted se amuralle para no verla. 
¿No convendría empezar a vivir en serio y 
no en apariencia? 


158 — Su personalidad es cambiante 
como la de un niño: alberga inusitados te- 
mores, busca rodearse de protección y se lan- 
za a descabelladas fantasías. Pero no desea 
que los demás lo sepan y aparenta una fir- 
meza que no tiene; sonria cuando le dé la 
gana y no sólo para agradar. 


159 — Si usted es ya una persona 
adulta debería abandonar la idea de que los 
problemas se resuelven mágicamente y en- 
frentar la realidad. Querría poseerlo todo sin 
ningún esfuerzo. Su extraordinaria actividad 
hace pensar a la gente que es una persona 
valiosa, aunque en la realidad tenga usted 


gran temor de expresar sus verdaderos sen- 
timientos. 


167 — Primordialmente usted es un 
insatisfecho y los demás no lo consideran 
confiable. A pesar de que usted intenta ga- 
nar su aprecio, hay una barrera que usted 
mismo crea para resguardar su soledad. 


168 — Se ama mucho más a sí mis- 
mo que a los demás. Y a pesar de que es 
enormemente generoso con sus bienes mate- 
riales, no da nada de sus propios valores 
espirituales. Pero la gente no se compra, se 
quiere, simplemente. Y por esa razón, por- 
que no sabe amar, usted se siente solo. 


Google 


169 — No confía en los que quieren 
ser sus amigos y vive en Un mundo poblado 
de sus propias fantasías. Los demás lo apre- 
ciarán más y comenzarán a ayudarlo cuan- 
do sea usted mismo quien se ayude. 


247 — Todo lo que tiene le parece 
poco porque esencialmente es un insatisfe- 
cho. Desearía sentirse mucho más fuerte. 
Rechaza todo lo nuevo, todo lo joven, todo 
lo que implique un cambio. Le preocupa so- 
bremanera la opinión de los demás. 


248 — Lo más importante del mundo: 
usted. En segundo término: usted. En el 
fondo ello no constituye nada más que un 
temor muy grande y un deseo de protec- 
ción. A veces le gustaría volver a ser un 
pequeño niño mimado. 


249 — Eligió la estancia y viviría en 
ella siempre que cayera del cielo. Es inca- 
paz de pelear por lo que quiere. Está con- 
vencido de que nada podría perder y de 
que su vida interior vale poco, por eso sus 
afectos son simulados. 


257 — En algunas cosas sus pies están 
sólidamente plantados en la tierra, Pero sÓ- 
lo aparentemente. Su problema reside en una 
actitud infantil, un temor a encarar las co- 
sas como realmente son. 


258 — Tiene pocos amigos verdaderos 
aunque en apariencia se mueve en Un mun- 
do en el que debería ser apreciado. Pero su 
natural reservado, su falta de comunica- 
ción con los demás le impiden mostrarse tal 
como €S. 


259 — Es activo y le gusta la vida 
social, la relación con los demás. Tiene gran- 
des proyectos y los demás esperan que se 
realicen, aunque siente gran temor en Con: 
cretarlos. 


267 — Busca los caminos más extra- 
ños para llegar a lo que desea. Tan extra- 
ños que puede suponerse que ama más el 
camino que la llegada. Su desafío al des- 
tino es sólo una manera de expresar la an- 
siedad que le provoca su inseguridad. 
268 — Una necesidad manifiesta de 
ser reconocido, apreciado y amado mezcla- 
das a una pizca de inseguridad sobre sí mis- 
mo. Tiene tendencia a fantasear y una per- 
sonalidad de facetas múltiples que desgracia- 


damente usted mismo no conoce muy bien. 


269 — Un carácter un poco irrespon- 
sable lo convierte en el compañero ideal de 
fiestas y diversiones. Tiene amigos, pero su 
relación es superficial porque es muy difícil 
que muestre su verdadero yo. 


347 — Rechaza la intervención de los 
demás con el lema “Yo me arreglo solo”, 
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lo que constituye una mera formulación 
verbal, ya que intimamente desearía ser 
protegido. Es una persona sólida, que mar- 
cha hacia lo que se propone, pero en Si 
fuero interno se siente agobiado de soledad. 


348 — Abarca proyectos más grandes 
de lo que puede realizar. Se siente inseguro 
y duda de su propia eficacia, aunque trate 
de ofrecer a los demás una imagen sólida de 
sí mismo, en la que usted no cree. Ácapara 
afectos pero no sabe ofrecerlos. 


349 — Su insatisfacción proviene de 
una incapacidad de relacionarse con los de- 
más, quizá porque ha perdido la medida de 
lo que debe lograrse con la ayuda de la 
gente y de lo que hay que luchar para con- 
seguir. Suele refugiarse en un mundo irreal 
del que lo despierta la vida de todos los 
días. 


357 — Da la impresión de que por el 
momento atiende usted mucho más lo que 
puede causarle satisfacción personal, sin 
ocuparse de los demás. No obstante suele 
quejarse porque los otros no se ocupan bas- 
tante de usted. 


358 — No desea sentirse culpable de 
lo que considera su propio egoísmo y POr 
ello se inclina a los demás benevolentemen- 
te, sin por ello encontrar en la mayoría de 
las oportunidades un verdadero nivel de 
igualdad en la comunicación. En resumen: 
que da menos por más. 


359 — Porque sus reservas interiores 
han flaqueado, su máxima aspiración es €s- 
capar en fantasias y alejarse de la realidad 
lo más posible. Es cuidadoso de lo que Po- 
see, aunque en alguna ocasión podría tirar- 
lo por la borda. .- de lo cual se arrepenti- 


ría a los pocos minutos. 


367 — Sabe bien que, aunque tuviera 
todo lo que hoy pide, se sentiría aún en dé- 
ficit frente a los demás. Nada puede alcan- 
zar a satisfacerlo porque su primera insatis- 
facción es usted mismo. En algunas ocasio- 
nes en que pone los pies en el suelo es, sin 
embargo, un ser dotado para grandes em- 
presas. 


368 — Hay una doble personalidad: 
por una parte la que ambiciona todo y Por 
otra la que no desea sentirse culpable por 
anhelarlo. Es más bien realista en sus apre- 
ciaciones, aunque condicionado por lo que 
los otros piensan de usted. 


369 — Trata de relacionarse COn los 
demás, pero siempre reservando la parte más 
profunda de su yo. Siente desconfianza por 
los otros y piensa que ellos también se Fe- 
servan. 


y A A 


Andrés Llobet Guerrero. 
Una casa extraña en donde 
se aloja una de las más 
importantes colecciones 
privadas de armaduras. 


LA 


COLECCION 


MAS GRANDE 


MUNIDO 


N el mundo del dinero que ATLANTIDA visita en junio existe un laberíntico 
país que habitan seres extraños, ajenos generalmente a la realidad compulsiva 
de todos los días: es el de los coleccionistas. 

Un coleccionista no es sólo un individuo que invierte mucho dinero en 


obras valiosas. No es tampoco un vanidoso que atesora lo que otros no pueden 
tener. Por lo menos, en esencia, no es eso. Es parcialmente eso y muchas otras 
POR SUSANA os 
LUGONES En Juncal y Cerrito una vieja casa sobre la esquina llama la atención por 
su construcción orsonwelliana: altísimas paredes grises, sólo abiertas allá arriba en 
ventanillas rectangulares, y una puerta en austera madera que duplica el alto de 
un hombre. Allí vive Andrés Llobet Guerrero, y la primera imagen es una pe- 
numbra, donde la mucama interrumpe a un romántico piano. Llobet, pálido, flaco, 
con ágiles ojos claros vuelve de la teatral penumbra, cierra el piano y se convierte 
en el objeto de esta nota. 


Es correcto y medido en su forma de hablar y nada hace pensar que se di- 
ferencia de otra gente. Estamos sentados en una sala de una casa vieja, muy 


FOTOS: JORGE 
GA RC 1 A 


amplia, muy alta de techo, con vitrinas empotradas en las paredes de la ochava, 
que alojan pequeños objetos poco llamativos (tallas, relojes). Las vitrinas tienen 
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dorados muy franceses, y los sillones están enfundados en cretonas de rosas re- 
dondas, art nouveau 1920. 

| Llobet habla. No hay un mínimo asomo de vanidad en la enumeración de 
su colección. Decir “una colección de 3.000 piezas, entre las cuales se cuentan 
| 16 armaduras, heredada de mi padre” y “ma colección de 9.000 piezas en la ac- 
Ñ tualidad” es para él lo mismo que decir “tengo 43 años.” Parece un solterón 
(perdura la imagen del piano que le vimos tocar al entrar.) También puede pa- 
recer un joyero muy refinado y MUy frio. O un gerente de un banco muy 


importante. La soltería se descarta ante SU respuesta: tiene esposa y 9 hijos. 
| Llobet reúne las ocupaciones más desconcertantes: desde ser ingeniero agróno- 
Ñ mo hasta actual estudiante de Ciencias Naturales, Astronomía y Geofísica en 
l La Plata. “Me pasaba 38 horas en pie: 21 de trabajos prácticos. En Astrometría 
' éramos 4 alumnos, Y YO el único varón. No podía faltar. Me quedaba alli basta 
| las 7 de la mañana con el telescopio. Y a las 8 empezaba a medir cráneos. Fue 
un año bárbaro”, dice refiriéndose a ese año de estudios reciente. Pero también 
| su padre, Jorge Llobet Cullen, hacendado e iniciador de la colección, era ade- 
más recordman de lanzamiento del disco y campeón argentino de espada. 
0 Llobet tiene en la actualidad la colección privada más importante del mundo. 
Ñ _ Posee 1.000 piezas más en los Estados Unidos, que traerá dentro de poco a la Ar- 
gentina, entre las que se incluyen 23 armaduras valiosísimas, una de ellas ecues- 
ll tre, y Una colección de armas orientales. El tesoro de la colección argentina €5 
3 una armadura gótica completa —hasta los cueritos del correaje son de la época—, 
ll que data de 1480. Una pieza rara es una armadura de niño, pieza que los 
principales museos no han logrado reunir Por partida doble. Hay además: una 
daga de Pietro Lando, dux de Venecia, con empuñadura de oro Y el León 
de San Marcos; una maza que perteneció al dux Andrea Gritti, prisionero de 
Francisco 1 y que llegó a convertirse en su consejero; un falconete, precursor 
; del cañón (de éstos existen solamente uno en la Torre de Londres, otro en España 
y dos en el Museo Metropolitano de Nueva York. El de Llobet completa el quin- 
teto); una armadura de gigante, de 2,30 m; un top-helm del 1.300 (pieza que 


los museos no tienen). 
Pistolas de bala cuadrada; morriones españoles de una sola pieza; yelmo con 
extrañas aberturas para el “giocco del ponte”, que se realizaba en Pisa, entre las 


ciudades vecinas, y que consistía en avanzar los contrincantes Por el puente, af- 


mados de garrotes, para Ver quién caía primero. Celadas, almetes, borgoñetes, Cá- 
pacetes, etcétera. 


La enorme talla de esta armadura, COns- ; . á ó 
En total tiene 9.000 piezas, que incluyen, además de armas y armaduras, 


truida para un gigante (2,30 metros), se 
levanta imponente en la mágica sala de relojes, tallas, orfebrería, arqueología. 


| armas. Si se calcula que una talla pequeña que representa una armadura gótica 
salió a la venta hace poco tiempo en 5 millones de pesos, puede sospecharse remo- 
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4 Identificado y subyugado por ese mundo de la gran sala de armas Llobet pasó 


meses ordenando, catalogando, describiendo y hasta limpiando parte Por parte su 


ve colección de armaduras. Se ensuciaba, le dolían las manos infectadas de pinchazos 
21 históricos, se le hinchaban los dedos. A las horas de la madrugada hacía pininos 
id sobre una escalera no tan alta como el techo para colocar una envaselinada pieza 


de reloj antiquísimo, sin tener en dónde apoyarse, a punto de caer y solo en la 


noche con sus fantasmas guerreros. 

Un día de 1947 debido a un helado de crema enfermó. “Empecé a sentir como 
2. Un dolor de muelas en todo el cuerpo. A los pocos días no podía moverme €? la 
cama. Me fui quedando paralítico. Me desesperaba la idea de que esto quedaba 


bei sin terminar.” 
y 


Estuvo así días y días en la cama. Era como si él también se hubiera convet- 
tido en un maniquí de cera, encerrado en una armadura pesada. Salió por fin de 
ese estado con “tironcitos” del famoso japonés Matsubara. 

Un experto en cuestiones psicológicas podría rastrear quizás Otras razones 
en la extraña y particular dolencia. 

Alguien, quizás el mismo Llobet, podría agregar algo sobre sí mismo. Cómo 
explicar si no la existencia de un poderoso Mercedes 300 S.L. “que compré para: e: 
dar una lección a los “play boy” que me pasan com sus coches por el camino [ 
cuando voy al campo”. P 
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tamente el valor de esta colección, dato que Llobet se niega a proporcionar. aer 
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Figuras inmóviles, 
de un pasado le- 
jano, descansan en 
un rincón de Bue- 


nos Aires. 


Esta coraza rena- 
centista, con rostro 
de cera, es una 
pieza muy  coti- 
zada. 
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la armadura de 
un niño, tal vez la 
más insólita de 
las obras conser- 


vadas. 
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EL ESPEJO DE LA MODA 


MAXIMILIAN trabajó en bandas ho- 
rizontales este visón “morning star” para 
el amplio tapado que cubre un conjunto 
celeste de DE RHONE, compuesto de ves- 
tido angosto sin mangas y saco corto al 
talle, con cinto anudado. Turquesas son la 
base de las joyas de Cartier, presentadas + : 
per JEAN PIERRE para acompañar el | 
delo. Gorro siguiendo la actual línea tu 
bante y cartera de napa clarísima con € 
rre y cadena de carey y forro desmontable, 
de ANGELE MARSAR. Zapatos de Rafilw. 
Valor de conjunto: $ 670.000. 
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Produjo esta nota. Susana Lugones. 


Peinados: de Christian. Joyas de Jean 
sus modelos: Mercedes Pérez, De Rhone, 


Las mañanas de Palermo encuentran 
a nuestra modelo con saco de montar en 
Príncipe de Gales beige, con puños y bol- 
sillos de gamuza marrón, en una creación 
de FOUQUET (representante de HERMES). 
Breeches de gabardina, camisa en tono 
miel, pañuelo de seda natural estampa- 
do sobre temas otoñales, casquete de ter- 
ciopelo negro y fusta de hueso y cuero 
(RHODER'S). 

Un sacón corto de ocelot (MAXIMI- 
LIAN), la piel más actual para sport, acom- 
paña el conjunto, 


Digitized by (+00 3 ls 


Asesoró en moda Marilú Dari. Fotogr 
Pierre. Accesorios: Angéle Marsa 
Nicky, Fouquet (representante de HERMES) 


afías exclusivas de Katy Knopfler para Atlántida. 
r y Rhoder's. Pieles: Maximilian. Colaboraron con 
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Agrupados, los vinos que acompañarán la 
comida: Zeller Schwarze Katz (del Rin); 
*Eguzia, tipo Saint-Emilion de Caves de 
Calvet, francés: Para el postre un clásico 
Pommery eb Gréno, y con el café, un cog- 
nac Terry. El barman aconseja templar el 
espiritu con un Telestar servido en un po- 
melo: una exótica mezcla de vodka, ananá 
YN o hesperidina. 
y" 


a 


El maitre del restaurante del Claridge sugiere amablemente tratar siempre de ubicarse 


en las mesas pegadas a la pared y en los asientos que miran hacia el centro del salón. Las 
restantes mesas constituyen “la Siberia”; es decir, los lugares donde solamente se sientan los 


primerizos e inexpertos comensales. La carta suziere muchísimas comidas, pero ATLANTIDA 
aconseja aquellas que ilustran esta nota. Además de satisfacer las exigencias del buen gourmet 


Salmón poché al natural, rodeado de espárragos, La especialidad del Claridge: el “Canard 4 la Presse” 
9 a se, 
huevos rellenos, langostinos, pepinitos. 


, ro ros »! E T , * , . 
célebre receta del cocinero de Napoleón y la “máxima 
Se acom paña con salsa golf, — realiz: 

tártara o mayonnaise. 


1ción del Emperador” como lo anuncia el Sr. Lorenzani 
Recomendado por el señor Bastarolli, jefe le cocina. 


jefe del restaurante. El ave flambeada es prensada y mezclada 


con su salsa, a base de vVInos, hongos y su propia sangre. 
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EL BUEN 
COMER 


gozará del espectáculo de varios mozos y del mismo maifre trabajando, con insólitos apara- 


bicarse 

n. La tos, para usted. Los vinos y el champagne deben ser también los que aquí se mencionan. Por 

tan los favor, recuérdelo todo muy bien. Aquí están las claves para demostrar que “el buen vivir” 
está reservado a unos pocos. Usted puede ser uno de ellos. Un último consejo: para poner 


en práctica la comida lleve un billete de $ 10.000. Le darán de 3 a 4 de vuelto, calculamos. 


Da fin al almuerzo un Parfait glacé al Grand Marnier, Da toque final a la comida el famoso 
e o una bomba de limón al kirsch, “Cafe a la Diable”, una suntuosa mezcla 
o una bomba de praliné helado. — de granos de café, especias aromáticas 
E Las estatuas de hielo que acompañan con pernod y encendida en cognac. 
á el postre son obra del pastelero, señor Fischer. . Lo prepara el maítre, señor Lorenzo, 
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gran viaje 
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a es para sus lectores “Atlántida” ofrece aquí 
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los más perfectos resultados. 
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taigne, Goethe, Stendhal, Dickens, Taine, Unamuno, Gide, Cocteau, Monther- 

lant, Giono, Peyrefitte, Huxley y Steinbeck, y tantísimos más, la literatura de 
viajes, el hacer viajar excitando la imaginación de los demás (y cuando ya las imaginó, 
mostrarle las cosas de distinta manera) ha estado de moda y ha contado con eso que 
se llama el “general beneplácito”. Pese a esto, los sedentarios espirituales no tienen 
mucha estima por ella y, como venganza, han terminado por llamarla, despectiva- 
mente, “turística”. Le otorgan así el calificativo de una de las industrias más importan- 
tes y románticas que haya creado nuestro siglo, perfeccionando lo que nació en el XIX 
bajo la impensada advocación de Rousseau; pues fue este suizo quien convenció a los 
burgueses ingleses de que debían admirar la naturaleza ajepa y dedicarse a recorrer el 
mundo. Y ellos, en agradecimiento, inventaron la palabra tourist para, en gran parte, 
beneficiar a los suizos. Que los suizos nunca dan cuerda inútilmente al reloj del tiem- 
po. En cuanto a los nobles ingleses, ya en el siglo XVIII no había ninguno que preten- 
diera ser culto sin haber visitado a Italia. 

Por nuestra parte, los latinoamericanos y en particular los argentinos hemos teni- 
do el honor de haber creado un tipo humano muy universal: “el rastacuero” (lógica- 
mente deriva de una voz francesa: rastaquouére, que picantemente tiene origen en el 
americanismo ““arrastracueros”), que rumboso ha deslumbrado al mundo con el realista 
brillo de su dinero. Si el rastacuero es un vanidoso torpe, quien le puso el mote pudo 
ser un envidioso discreto. 

Mezclando todos estos elementos, desde Homero a nosotros, intentaremos hacer 
un viaje aladinesco. Imaginaremos que no es necesario preocuparse por el dinero, ni 
por el tiempo. Al punto cruza por mi memoria ese tren expreso que el famoso duque 
de Osuna, embajador de España en Rusia, envió a la Costa Azul para traer orquídeas 
destinadas a su invitada, la zarina de todas las Rusias. Ni tanto ni tan poco; re- 
cuerden que hemos citado a André Gide, tan parsimonioso en sus gastos. Bastará con 
intentar un “viaje soñado a Europa”. 

Como no debemos preocuparnos del tiempo, podemos elegir un cómodo, lujoso y 
moderno barco en lugar de los rápidos aviones. Y comencemos el itinerario, con cáma- 
ras fotográficas y cinematográficas. Todos los precios serán calculados en dólares, 
como se estila en viajes. Pasaje: una suite de lujo, para una o dos personas igual precio, 
ida y vuelta: U$S 4.700. En el mismo barco, la 3* clase cuesta 500. 


[) sis HOMERO (en la Odisea), Herodoto, Jenofonte y Pausanias, hasta Mon- 


. 
MONTEVIDEO Y PUNTA DEL ESTE 


Visitar a Montevideo es como pasear por un barrio de Buenos Aires, de tal ma- 
nera lo lindo y lo feo de ellos es semejante a lo nuestro; en especial ese gris arquitec- 
tural que va desde los estilos Luis XV y XVI hasta el modern-style de comienzos de 
siglo, y pasando por esos rascacielos masacotes y gemelos (Barolo y Salvo), que hablan 
de candorosas rivalidades, se termina en el cemento, vidrio y metal de nuestra época 
que, hasta en los edificios, intenta lo que más teme el hombre: descubrirse, mostrarse. 

En cambio, Punta Ballena y Cantegril sí merecen que se empleen en ellas las 
horas de estadía del barco si el tiempo lo permite (mínimo en ese caso: 12 horas). 
Visiten antes a Punta del Este, para que luego y por comparación no les resulte fea. Un 
taxi puede costar U$S 25, y un almuerzo, con vinos franceses o argentinos —pues 
los uruguayos son mediocres— U$S 10 (con propinas e imprevistos). 


OTRA VEZ EN EL BARCO. Siempre hay un baile, con champaña francés o 
whisky escocés. Carreras de caballos o lotería a beneficio de los Huérfanos del Mar. 
Sería generoso y de buen gusto perder. (Esa noche es costosa: alrededor de 100 dóla- 
res.) 


SANTOS. Tejas rojas y rascacielos blancos entre “árboles sombrero” y cerros 
de un verde esponjoso. Lógicamente, un mar azul. Si llueve será tropicalmente y por 
media hora a lo sumo. “Praia Gonzaga”, de suavísima pendiente; más allá “Praia Gran- 
de” (80 kilómetros de largo) y su arena dorada, donde pescadores arrastran sus redes 
con bueyes. Si se llega en temporada, vale la pena una rápida mirada al Orquidario. 
Todavía queda tiempo para llegar a... SAN PABLO. La autorruta entre Santos y 
San Pablo pagaría cualquier viaje. Alados y blancos puentes de cemento que como 
gaviotas unen los cerros de tierra roja cubierta de bosques y ya sin espacio para el 
cielo azul. Alguna vez puede atravesarse una nube. Negriblanca gente en la ciudad 
americana del siglo XXI, con sus rascacielos y avenidas que se entrecruzan a distim- 
tos niveles. Acaso un Nueva York en barbecho y con algo de campamento. (Taxi-jugos 
de frutas tropicales —supongo que ya no irá solo—, propinas e impr.: U$S 30.) 
GUARUYA. En el viaje de vuelta, bañarse en esta encantadora playa. Buenas ostras. 


RIO DE JANEIRO. Pese a todas las comparaciones y rebajas, la bahía más her- 
mosa del mundo. Muestra de lo que podríamos llamar el mayor y más logrado intento 
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de una estética americana. Rascacielos empujando y mordiendo cerros verdes o calvos; 
luego de atravesar dos, por brillantes túneles de azulejos, la medialuna de blancos ras- 
cacielos de Copacabana y su mar azul (y su dolcevitesco mundo diurno y nocturno). 
Todo, como final a gran orquesta, verlo desde la cima del Corcovado y su Cristo de 
cemento. (Taxi, jugos. en “Copacabana Palace” o confitería “Colombo” U$S 16; un 
collar de aguamarinas oscuras: U'$S 500). A la vuelta: convento de San Bento, y 
PETROPOLIS, la ciudad imperial. 


A BORDO: Horas enteras en la proa, tirado boca arriba y mirando las nubes des- 
lizarse; el temblequeo de la soga del asta bandera; el girar desesperado del medidor de 
velocidad del viento. Nada más que mirando las cosas, redescubriéndolas sin ningún 
problema metafísico. Nunca gustamos de verdad las cosas que Dios puso a nuestro 
alcance por encocorada pretensión de escrutar lo que nos negó (0 dólar). 


CRUCE DEL ECUADOR. Es necesario decidirse y volver a la infancia. En el 
gran baile de disfraz para elegir la “reina del mar” y a la “Miss”, sería del más puro 
rastacuerismo llenar la piscina (de primera clase, por supuesto) con champaña para el 
chapuzón final. Antecedentes: la emperatriz Popea y su baño en leche de burra. Un 
millonario australiano que en Capri levantaba torres de botellas de whisky y las tiraba 
jugando al bowling con ellas (U$S 8.000). Basta con invitar a su mesa a quienes 
le interesan de verdad y desairar a los cargosos que tornan un gran barco en un 
buis clos, pues resulta imposible escaparles. Tenga coraje; olvide el cuello duro ar- 
gentino y disfrácese, aunque más no sea de Nerón, con las sábanas de a bordo. (Pueden 
escapársele otros U$S 100). Normalmente, las fiestas de 3* clase son más divertidas 
y, por supuesto, un 90 por ciento más baratas. 


FUNCHAL. (Islas Maderas, allí se detienen los barcos de línea italiana.) El 
encanto de los encantos. Si le place o le da la real gama, compre una “villa” con 
paredes cubiertas por. mantos perfumados de glicinas. En la vejez podrá pasar sus 
inviernos. Déjese arrastrar en carretas-trineos o extrañas canastas por muchachos que 
las hacen trepar por las calles y cerros de la ciudad: imagínese señor medieval o 
caudillo sudamericano. Pescadores de monedas en el agua azul del mar. (Una villa 
con cerámicas churriguerescas: U$S 5.000). Si la línea es francesa se detendrá en las 
Canarias, un lugar de posibilidades parecidas. 


BARCELONA. Una manera de estar y no estar en España. Adiós a gran parte de 
señoras y señores que bajan en España porque no saben otro idioma y tienen miedo. Como 
la mayoría no ha leído ese terrible libro de Jean Genet “Journal du voleur”, bien puede 
pasearse con tranquilidad por el barrio Chino o del Paralelo. Para los demás, basta con 
atravesar el celebérrimo paseo de las Ramblas, vertical al mar, y entrar en el barrio gó- 
tico, con la catedral y sus altares tras rejas de hierro. Si es domingo a la noche, ver la céle- 
bre fuente del Parque Nacional: durante dos horas los juegos de agua cambian de for- 
ma y color sin repetirse. El gentío del barrio Chino puede cambiar de color, pero no de 
moral, durante la noche. Restaurantes: “El Canario de la Garriga”, con algunos dibu- 
jos que Picasso dejó en pago cuando era un desconocido; espec.: butifarra catalana. 
“Los caracoles”, espec.: el “suquillo”. (Taxi, 4 horas: U$S 10.) (Comprar encajes 
y pescados articulados de plata (siglo XVIII): U$S 100.) España, Grecia y Yugosla- 
via son los países europeos más baratos para el turista. 


MARSELLA. Aquí bajan los que ya no pueden estar más sin respirar “el aire de 
París” (todos o casi todos los del barrio Norte de Buenos Aires). Cuna de Petronio, el 
autor del “Satiricón” y árbitro de todas las elegancias; además de la célebre bouillabaise, 
sepa de pescados y mariscos (comerla en “Oscar”, en el Puerto Viejo; con langosta, 
para dos, y vinos Haut-Brion: U$S 15). La Cannebiére es un ancha calle arbolada, 
semejante a Las Ramblas, pero más elegante y cara y menos alegre. (Pueden comprar 
perfumes para regalar en Grecia e Italia; ya volveremos a París: U$S 50.) (Taxi, 
2 horas: U$S 10, le pourboire o le service son sagrados en Francia, salvo que usted no 
entienda malas palabras en francés). Si tiene tiempo y cree en Alejandro Dumas, visite 
el castillo de If “(lancha privada, almuerzo 2 personas: U$S 50). (Envíe su equipaje 
pesado a París). 


GENOVA. Italia, lógicamente en primavera, es como desprenderse los botones del 
chaleco. (Gastos de a bordo y propinas: U$S 200 como minimo.) Desembarco. Como 
los anteriores, del Mediterráneo, un puerto con su ciudad trepada en los cerros. Infinidad 
de palacios del Renacimiento (algunos con sus auténticos y nobles propietarios: el 
Palavicini, con la princesa y 48 sirvientes). Los palacios Bianco y Rosso, dos moderní- 
simos museos dignos de copiarse. La casa de Colón es falsa. En cambio, el gran 
cementerio Staglieno, con sus monumentos de candoroso realismo, es increíblemente 
cierto. Tire monedas en la fuente de alabastro de la plaza De Ferrari. (Hotel “Co- 
lombia”, U$S 25; Ristorante “Olivo”, dos personas: U$S 15). 


La playa de Copacabana. 


Plaza Vendóme, 
de París, y la columna 
de Austerlitz. 
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La catedral y el Campanile 
del Giotto, en Florencia. 
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Vaya hasta Portofino en una lancha. Visto desde el mar es uno de los lugares más 
“bonitos” del Mediterráneo; coma en el carísimo “Hotel Splendido”. 

Cómprese un auto “Alfa-Romeo”, sport, bien equipado (o un “Jaguar”, negro), 
para que se lo entreguen en El Pireo: U$S 2.500. 

Tome el “Quen Frederika”. Tiene buenas suites de lujo, aunque en el comedor 
sea posible ver a norteamericanos comiendo langosta con café con leche. (Viaje 
U$S 250.) (Si pierde un barco, hay otros que lo llevarán al mar de Myrto.) 

NAPOLES. Aunque aseguren que Virgilio está enterrado allí, no creo en aquello 
de “ver Nápoles y luego morir”. Tampoco me muero por Capri, demasiado “turistica- 
da”; aunque es posible quedar dos días en el “Albergo Caesar Augustus”, mirando ese 
mar Tirreno hecho con lapislázulis y esmeraldas gelatinosas (U$S 100). Vuelva a. 
Nápoles y a su Cuimixote entre el esplendor y la miseria. Compre todo lo que los 
italianos quieran venderle. Quizá así y como al descuido le vendan la alegría de vivir. 
No intente dormir en Nápoles; las voces sonoras, bien timbradas, gritonas, no le 
dejarán pegar un ojo a ninguna hora. Además, ¿para qué dormir en Italia? (“Albergo 
Vesuvio”: U$S 25, para 2; Ristorante “Zi Teresa”, U$S 15.) 

Otra compra: una de esas antiguas torres medievales o lombardas que hay junto 
al mar entre Sorrento y Amalfi. Restáurela; agregue una terraza para amar, comer y 
dormir mirando ese mar de cobalto y sus montañas con palacios, catedrales, conventos, 
casas de pescadores. Me ““despatarro” por Amalfi y Ravello, “la escala del paraíso”. Fa- 
brique tiempo para leer “Del Vesubio al Etna”, de Roger Peyrefitte. (Todo: U$S 
10.000.) (Torre para utilizar antes de la villa de Funchal). 

PALERMO. La más hermosa gente de Sicilia, de la “Magna Grecia”. Ver los dora- 
dos mosaicos bizantinos de la Capilla Palatina. También, y entre el perfume de limone- 
ros y laureles rosa (de Apolo), Monreale, la catedral normanda de los 6.000 metros cua- 
drados de mosaicos bíblicos y su hermoso claustro morisco. La “Villa China”: un capri- 
cho de gusto muy discutible del rey Fernando de Borbón. En una plaza, rodeado por 
atentos oyentes, escuche a un hombre de pueblo, un “venerable”, recitando la historia 
o el poema de “Orlando furioso”, de Ariosto (Siglo XV). (“Albergo y Grill delle 
»alme”.) 

TAORMINA. (Pierda su barco nuevamente.) Dos días en el “Hotel San Domenico”, 
un antiguo convento. Desde el teatro Griego (reformado por los romanos), el más hermo- 
samente situado del mundo, contemple una puesta de sol sobre el mar Jónico y el mon- 
te Etna. “Carretas sicilianas” decoradas con relieves y pinturas multicolores: la his- 
toria de Orlando, siempre. (Total sicil. U$S 500.) - 

EL PIREO. Recordar lo de las montañas; en este caso áridas y con casas blancas. 
Idioma: francés, inglés y algo de italiano. Lo demás, por señas. Reciba su “Alfa-Romeo” 
y pruébelo en la autorruta a Atenas. 

ATENAS. Comience a “ver y sentir a la Grecia que usted lleva dentro”. Desde el 
Hotel Mont Parnis, a mil metros de altura sobre la ciudad y el Atica, toda la historia 
de la inteligencia humana está a sus pies. Quédese el tiempo que le reclame su sensi- 
bilidad ante el Partenón y lo restante de la Acrópolis. Inútil intentar engañarse. No; 
la gente no es tan hermosa como la idealizada en las esculturas de la época clásica: 
no busque el perfil. Visitar largo los museos Arqueológico (““modernísimas” joyas micé- 
nicas) y Bizantino. Por la noche coma en una “taberna” al pie de la Acrópolis (puede 
elegir los platos en la cocina) si tiene buen hígado. Comida internacional en todos 
los hoteles. Su coctel en la leoforos (avenida) Venizelos o su ouzo (licor de anís) 
en la platia Constitución, y ya es un ateniense ¡siempre que discuta de política! Si 
no le gusta el anís, tome “café a la griega” (a la turca). Todo, incluido nafta, 
garaje, propinas (¡sagradas!): U$S 100 diarios. Gente amable y generosa, como casi 
toda la del Mediterráneo. 

Tome un chofer para el recorrido del Peloponeso, aunque los caminos tengan le- 
treros en inglés y francés. 

EPIDAURO. Si tiene suerte, puede tocarle oír cantar a María Callas en el más 
hermoso teatro al aire libre de la antigúedad (Siglo V a. Cristo), o representaciones 
por el Teatro Nacional, con Katina Paxinou. Catorce mil espectadores sentados. OLYM- 
PIA. Deténgase en el “Hotel Spah”. En el Museo lo esperan la Afrodita de Peonias, 
más femenina que la Venus de Milo, y el Hermes, de Praxiteles. Duerma la. siesta 
arrullado por las chicharras o cigarras del pinar. NAUPLIA: “Xenia Hotel” (en toda 
Grecia hay de estos modernísimos hoteles). Al anochecer, bañarse en el mar de Myrto, 
color de amatista. Luego de comer, vaya a las tabernas de los pescadores. De todas 
maneras, ellos cantarán para usted, gratuitamente y toda la noche, mientras cumplen 
sus tareas. En MICENAS volverá a encontrar la “puerta de los leones”, que aparecía 
en los libros de historia de su adolescencia. CORINTO y su canal, y -ELEUSIS están 
de paso. El muy hermoso camino de montaña bordea, luego, el mar de cobalto de 
Salamina, donde tuvo lugar el famoso combate naval contra los persas. En DELFOS, 
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y como buen automovilista, puede ver al que se me ocurre el patrono pagano de los 
conductores: el ““Auriga de Delfos”, quizá la más hermosa figura en bronce del siglo 
V a. C. (8 días: U$S 50 diarios) 

Podría alquilar un yate para recorrer el sillas de hermosísimas islas del Mar Egeo 
(U$S 1.000, 2 semanas), pero más divertido resulta una suite de lujo en el “Egeón”, uno 
de esos barcos de la belle époque construidos en Inglaterra (U$S 250 dos personas, vi- 
nos griegos o franceses). (La propina y los imprevistos deben calcularse en U$S 100). Isla 
de CRETA, otra raíz de la humanidad con su palacio de Cnossos, laberinto del Mino 
tauro, de 3.000 al 1.500 a. de Cristo. Las instalaciones y exquisiteces sanitarias del 
departamento de la reina son muy superiores a las del palacio de Versalles. RODAS y 
su medieval ciudad de los Caballeros Cruzados de San Juan de Jerusalén. DELOS, la 
Pompeya de Oriente; MYKONOS, una Capri más al natural. Como todas las griegas, 
una aldea totalmente pintada a la cal, desde sus típicos molinos hasta sus 300 iglesitas. 
Sitio de reunión de artistas, escritores, pintores y millonarios. “Hotel Lito”. (U$S 10). 

Embarque en El Pireo con su auto rumbo a Venecia. Todo lo que uno pueda de- 
cir en su elogio resultará corto y cursi. “Albergo Excelsior Danieli”, más clásico (U$S 
20), y podrá encontrarse con las fiestas de Elsa' Maxwell y el “mundo” veneciano. 
Luego, decidirse a ser cursi: alquile una góndola. También una lancha para ir a bañar- 
se y jugar al Lido (para lo único que sirve), y vuelva veloz a Venecia y a sus turísticas 
palomas de Piazza San Marco. Admire los mosaicos bizantinos de la basílica. Imposible 
olvidar el Museo de la Academia. Ruede interminablemente por sus callejas y canales. 
Conciertos en el cortile del Palacio Ducal. Compre ropa. Tienen casi tan buen gusto 
como los florentinos. Unicos en cristales y vidrios. Coma en “La Colomba d'Oro”. 
(Gastos diarios: U$S 500. Recuerde que en Italia se pierde toda medida.) Contrate un 
chofer italiano, con carnet internacional, aunque corra el peligro de que sepa demasia- 
das cosas. 


PARMA. La hermosura de Italia y la fineza de Francia. Los más exquisitos jamo- 
nes del mundo (el de Zibello). Idem pastas y quesos. De paso puede ver lo mejor de 
la pintura del Correggio y la escultura de Antelami. Em la temporada lírica com- 
prenderá que está en tierra de Verdi, Toscanini y Tebaldi. (“Hotel Joly-Stendhal”. 
“Ristorante Aurora”. Todo: U$S 100.) 


ROMA. Elija entrar por los jardines del Pincio y de Villa Borghese; la porta Pin- 
ciana en la muralla del emperador Aureliano, y la via Veneto, que Fellini ha tornado 
célebre universalmente. Escoja el “Hotel Hassler-Villa Medici”, en lo alto de la escala 
de la Piazza Spagna, junto a la iglesia de la Trinidad del Monte. Es como tener a la 
Roma angélica y demoníaca (que siempre lo fue, por esencialmente humana) entre las 
manos; lo cual no pasa de ser nada más que una ilusión: se necesitarían infinitas ma- 
nos. Descendiendo la florida escala, pasando la Barca de mármol del Bernini, comienza 
la vía de todas las elegancias de Roma: dei Condotti. (Gaste feliz: joyas, telas, broca- 
dos, ropa, decoración, etcétera.) En reparación, vaya a la basílica de San Pedro, a los 
museos del Vaticano y a la gloria de la cristiandad: la capilla Sixtina; dos semanas 
para tener una mínima idea. Como cierran temprano, tiene lo restante para el Corso, 
via Veneto o Margutta, la existencialista. Las famosas fuentes surgirán inesperada- 
mente a su paso. Italia es lo inesperado, lo sin medida. Ristorante “Vero Alfredo” y 
el característico ““Meo Petacca”. (Gastos: U$S 500, diarios.) 

Si está en la plaza de San Pedro el domingo a mediodía podrá ser bendecido por 
Juan XXITI, el papa más inteligente y realista de los últimos tiempos. Un buen y só- 
lido campesino italiano. 

FLORENCIA, equilibrio y pareja de Roma. Para regresar a ella hemos dejado de 
lado a infinidad de ciudades. Italia habría que recorrerla ciudad por ciudad, aldea por 
aldea, casa por casa. No se deje llevar por la primera impresión gris o marrón de Flo- 
rencia. Nadando en la terraza-piscina del ““Hotel Minerva” puede divisar su prodigioso 
paisaje de tejas, cúpulas, torres, campaniles, cerros, cipreses y olivares. Le bastaría con 
los museos de los Uffizzi y Pitti, pero se quedaría sin saber nada o casi de Miguel An- 
gel (Museo de la Academia) y de Frá Angelico (Museo de San Marcos y Fiesoli). Ade- 
más el Battistero, sus mosaicos y sus “puertas del paraíso”, de Ghiberti. Además. .., 
interminable. El Arno casi nunca tiene agua; pero, ¡qué importa! En cambio, el Ponte 
Vecchio y la plaza de la República siempre están llenos de esa gente cuya sola presen- 
cia es un hosanna fastuoso a la latinidad. (Compre de todo. Oleos de Carrá, Sironi y 
Campigli: U$S 1.000 c/u.) Si puede, quédese a vivir y morir como Berenson, Risto- 
rante “La Bucca di San Ruffillo” y “Ponte Vecchio”. (Gastos: U$S 500 diarios.) 
Tome la “Autostrada del Sole”, autorruta a 

MILAN. Tiempo para beber un coctel preparado por Zola, el famoso barman del 
“Albergo Principe e Savoia”; recorrer el Duomo, mirar los rascacielos de metal y crista- 
les, y contemplar cómo continúa desapareciendo el más famoso fresco de Leonardo da 
Vinci: “La última cena”, que Stendhal ya daba por perdido a principios del siglo XIX. 
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La plaza del Campidoglio y la 
iglesia de Santa María del 
Aracoeli, en Roma. 
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(siglo XI) 
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Milán: lo más caro de Italia. Quizás, ningún recorrido más hermoso que el necesario pa- 
ra llegar a 


LUGANO. Suiza no es, como algunos pretenden, un conglomerado turístico inven- 
tado por lores deportistas para princesas anémicas con nombres griegos. Ni tampoco un 
pulcro sanatorio para enfermos aburridos. Un día en Lugano bastaría para convencerlo. 
Quede una semana de reposo complicado. El barón von Thyssen tiene su Villa Favori- 
ta y sus 300 millones de francos suizos en obras maestras, junto al lago. Podría envi- 
diárselo, pero el prodigioso paisaje de cerros cubiertos de vegetación, y entre ella pala- 
cios y albergues y funiculares alcanza para todos, especialmente desde los balcones del 
“Palace Hotel”, así como el perfume de las gardenias que se expande desde todos los 
jardines. El paisaje siempre está duplicado en las aguas mansas y verdes del lago de Lu- 
gano. Si no le parece exagerado, cómprese otra villa de “Media estación” y para 
cuando la política europea comience a arder... (U$S 20.000) tiene un casino familiar 
y bares y dancings menos familiares. Compre los clásicos relojes (Gastos diarios U$S 
100). 


MONTREUX. Ante el lago de Leman, Byron exclamó, pues era capaz de hacer- 
lo: ““¡Cielos, montañas, ríos, vientos, lagos, tengo un alma capaz de comprenderos!” En 
el “Palace Hotel”, algún domingo podrá comer junto a la mesa familiar de Chaplin, 
(U$S 100.) 


ZURICH. Colette se enamoró de esta ciudad alemánica (con su correspondiente y 
hermoso lago), la más importante y rica de Suiza. Bien puede suceder porque su “Bam- 
bofstrasse” (Calle de la Estación), su espina dorsal, va desde la plazuela Pestalozzi has- 
ta la Búrkli, con Ganimedes en bronce. De tal manera, y como resumen de su espíritu, 
Zurich une a su hijo el pedagogo con el copero del Olympo. Los sábados a las 19 y durante 
15 minutos tañen las campanas de todas sus iglesias de torres con afilados techos. Luego 
olvidan las estatuas de los reformadores Zwingli, Calvino y Lutero, recuerdan que fue- 
ron fundados por los romanos, y en todos los bares, cafés y dancings de la torcida calle 


Niederdorf la gente ríe y canta a coro. En algunos bares: cuadros de Picasso, Braque, 
Klee, Marquet (auténticos). (U$S 100, diarios.) 


BASILEA, junto al Rin y no muy lejos de las cataratas. Una catedral romano-gó- 
tica de piedra roja junto al río verde: la del famoso Concilio. Su museo de Bellas Artes 
fue el primero que en el mundo se abrió al público. Suiza tiene las mejores colecciones 
públicas y privadas de arte contemporáneo. Los suizos siguen creyendo en los zoos y 
tienen razón: vea los de Basel y Zurich. El Carnaval la estremece hasta los tuétanos de- 
bido a sus célebres comparsas con pífanos y tambores. Los mismos y picantes bares de 


Zurich. “City Hotel”: aire, camas, persianas, etcétera, todo acondicionado y graduable. 
(U$S 100 diarios por todo.) 


BRUSELAS. Un París de corazón más tierno. La “Grand Place”, con sus edificios 
góticos y renacentistas, es una de las más hermosas del mundo. Vaya aprendiendo lo que 
es la gran pintura flamenca en el Museo de B. Artes. Compre los famosos encajes de Bru- 
selas. Ya encontrará a quien regalarlos. ¿Acaso comprar para regalar no es uno de los 
grandes placeres de un viaje? (Sí, también para guardar.) “Hotel Amigo”, rue de 
P'Amigo, llamada así desde la época de la ocupación española; buen grill, pero puede 
atravesar la plaza y entrar en “La Petite Auberge” y, de vez en cuando, comer junto 
a la encantadora princesa Paola de Bélgica y su marido. Luego, vaya al singular mu- 
sic-ball “L'Ancienne Belgique” o al dancing “Le Boeuf sur le Toit”. Comience a escu- 
char los carillones de este país de las torres sonoras. No se pierda los conciertos de la igle- 
sia gótica de Santa Gúdula. Escuchará las mejores voces de Europa. (Todo: U$S 100.) 

BRUJAS. Después de bañarse en las suaves, arenosas y tendidas playas del mar del 
Norte, desde Knokke a Oostduinkerke pasando por Ostende, siga el romántico itinera- 
rio de comienzos de siglo: vaya a Brujas y, con un romanticismo atómico, de nuestro 
tiempo, enfréntese con la ciudad que antes moría porque la arena le quitaba el mar. 
No es la Venecia del Norte, como la llaman los cómodos que se arreglan con rápidas 
comparaciones. Sus canales arbolados y atravesados por solitarios puentes de piedra tie- 
nen cisnes muy blancos y candorosos en lugar de las góndolas negras. Las macizas to- 
rres, en particular la del Ayuntamiento, se tornan etéreas por gracia de sus carillones. 
Canales que llevan al “Lago del Amor” o al mistico barrio del ““Beaterío de la Viña”. 
Y están sus museos, donde es posible ver los cuadros de Van Eyck, los Van der Goes, los 
Gerard David y los Bouts más extraordinarios. Un hospital único en el mundo: el de 
San Juan (Siglos XII y XII), que guarda la más deslumbrante colección de cuadros de 
Jan Memling. (U$S 50, diarios.) 

Deje su chofer italiano en Bélgica (U$S 100) y prepárese para tomar uno en Fran- 
cia. Es una forma de cambiar de “clima”, pues entramos en el país de la “medida”. 


ESTRASBURGO. Resultaría absurdo estar tan cerca de Alsacia, la tierra de los 
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vinos rubios, y no visitar a su capital. Y en ella la mole gótico-flamígera de su catedral 
de blanda piedra roja y 142 metros de altura, que guarda el famoso reloj astronómico. 
El palacio de los cardenales de Rohan-Soubise es una de las más bellas muestras del estilo 
Luis XV. La gente rubia me recuerda la frase de Julien Green sobre los nórdicos: 
“... una belleza perfecta, pero algo vacía”. También tienen algo del encanto de esas 
zancudas cigieñas que adornan con sus nidos todas las chimeneas (¡sin llenar de niños 
los hogares, como sucedería en Italia del sur!). Bellos y frondosos bosques, que atrave- 
sados por el sol toman ese imponderable color del vino rieslimg. Sin embargo, en el 
“Hotel Terminus” se duerme aureolado por una radiante medialuna de avisos multico- 
lores de todas las cervezas de Alsacia que, debo confesarlo, son excelentes. (U$S 100 dia- 
rios.) 


REIMS. Aquí, en cambio, y luego de buscar la “primera sonrisa de Francia”, es 
posible dormir sobre millares y millones de sueños. El “Hotel Lion d'Or” puede estar 
sobre uno de esos túneles-canteras, galo-romanos, en los que a la “Viuda Pommery” se 
le ocurrió depositar sus botellas de champaña. Es como estar recostado, en un acto de 
ensoñación futura, sobre todos los sueños y realidades de quienes beberán esas botellas 
para festejar, para memorar, para ayudarse a creer. En la catedral, desde el siglo XII 
(y tal vez en el mismo sitio desde el V, con Clodoveo, el franco), fueron consagrados 
todos los reyes de Francia; pero la joya máxima es el “Angel Sonriente”. Está en el 
pórtico de la izquierda. Un cañonazo destrozó en 18 pedazos esa cabeza. Poder de la 
sonrisa: fue reconstruida a maravilla. No olvide llenar su coche con botellas de cham- 
paña Perrier-Jouet, pues San Remigio ya le dijo al rey Clodoveo: “Tendrás victoria mien- 
tras te dure el vino de este barrilito”. 


PARIS. He publicado dos libros de viaje por Europa, ““Paris-Roma, de lo visto y 
lo tocado” y “Viaje latino”. Gran parte de ellos está dedicada a ésta, la capital más 
diversa y fascinante de la tierra; la que en mayor grado incita a desarrollar la propia 
personalidad, sea ésta la de un artista, científico o un hombre común. Encontrar el 
propio mundo en este conglomerado de mundos. Enseña a gustar, apreciar y paladear 
cada una de las cosas materiales y espirituales, que es la manera más humana de ensan- 
char y profundizar ese encontrado propio mundo. Esta capacidad de apreciación y com- 
prensión, de descubrir y señalar, ha hecho que todos los creadores no se sientan consa- 
grados sin su aplauso. París enseña algo precioso: vivir intensa y aprovechadamente 
Cualquier etapa de la vida y, en particular, la más difícil: la vejez. Los viejos parisien- 
ses son útiles a la especie humana: le enseñan a declinar con dignidad. Pensando en 
aquello de la cigijeña natal, sería justo y hermoso decir que, cuando mueren, los viejos 
“vuelven a París”. París es así y hasta el último instante un canto a la vida; un canto 
más pensativo y medido, por supuesto, que el instintivo, genial y voluptuoso de Italia 
y el Mediterráneo, donde casi resulta imposible pensar en la muerte. 

Quédese en el “Hotel Ritz”, aquel que ya prefería Marcel Proust. Tendrá la calma 
(y las joyerías) de la Place Vendóme; también el hermoso jardín interior. ¿Sus restau- 
rantes en París? No muy lejos, en el Palais Royal, tiene el “Grand Vefour”; en el 
muelle des Agustins, ““Laperouse”; entre el Sena y los Campos Elíseos, el “Lasserre”, ex- 
celente cocina aunque el decorado sea de mal gusto, y del otro lado del Sena, “La Tour 
d'Argent”, donde podrá comer su famoso ““canetón”, un pato silvestre; beber sus Borgo- 
ñas, sus Haut-Brion y Cháteau Margaux, mirando el ábside de Notre Dame de París, 
la gótica catedral. 

Sí, el auto es útil en París para recorrer parques y alrededores (Castillo y jardines 
de Versalles, almuerce en el ““Trianon Palace”; Chartres y su catedral, almuerce en 
Montfort-l'Amaury), pero olvídelo y camine interminablemente. A todas las ciudades 
hay que ““caminarlas”, en particular a París, urbanísticamente la más hermosa del mun- 
do. Es la única forma en que ella muestra su encanto secreto. El museo del Louvre po- 
drá insumirle incontables mañanas y algunas noches. Las restantes noches tiene los tea- 
tros, boítes, dancings, cafés y bares más famosos del mundo, desde ““Le Lido” al “Boeuf 
sur le Toit”, de la época en que Jean Cocteau era casi tan joven como ahora, a los 75 
años; desde “Les deux magots” y ““Flore” hasta “Le Moineau”, la muy elegante “Regen- 
ce” y el muy “singular” “Le Fiacre” de Saint Germain des Pres, con su mundo exis- 
tencialista que aún existe turísticamente, y en el que sólo verá muy de paso a Jean Paul 
Sartre y Simonne de Beauvoir. Compre no sólo en la rue Faubourg Saint-Honoré. Com- 
pre cuadros de la “Belle époque” (Boldini, Boudin, Blanche, etc.), comienzan a '“mon- 
tar”. En las librerías del Barrio Latino hermosas ediciones con litografías originales. 
(Traten de ser medidos. El plural vuelve a ser lógico. Un mes en París: U$S 15.000.) 
Variante: alquilar un piso de la Isla de San Luis (U$S 600, por mes) o comprar un du- 
plex (100.000.) (La propina pourboire y le service son aún más sacratísimos que en 
Marsella.) Aunque simule no creerlo, recuerde lo que Jacques de Lacretelle, de L'Aca- 
démie Frangaise, recomienda decir como el máximo de halago a un argentino: “La 
gran temporada de París no comienza mientras no llegan los argentinos”. 


Uno de los canales de Brujas, 
Bélgica; al fondo, la 
torre del Ayuntamiento. 


Restaurante del museo 
del Louvre, en París. 
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Un yate de alrededor de 25 millones de 
pesos y dos hileras de automóviles que so- 
brepasan los ochenta millones estructuran 
dos de las realidades más ostentosas en el 
trasmundo monetario del país. Pueden ser 
detectadas tanto flotando sobre el agua co- 
mo estacionadas en abigarrados salones de 
venta de automotores. La prueba de esta 
premisa puede ser hallada en las páginas 
que siguen. ¿Quiénes son los propietarios del 
lujo? Aquí está la respuesta: | 


25 MILLONES 
SOBRE EL AGUA 


En el mes de diciembre de 1958 Ramón Igarreta 
llegaba al astillero Ortholán, de Tigre, incubando “in 
mente” una aspiración de proyecciones casi incalcu- 
lables; tres años después (en julio del 61) fue rui- 
dosamiente botado el “Marifer”, un barco de líneas 
sencillas y atributos desopilantes, que de algún modo 
pasa por ser el espécimen flotante más ostentoso del 
país. 

La denominación “Marifer” responde a la mezcla 
de dos nombres de básicas ingerencias familiares (Ma- 
ría y Fermina, madre y suegra de Igarreta, respectiva- 
mente); sus dimensiones, detalles internos y faculta- 
des responden en cambio a una decidida adhesión 
hacia lo espectacular, confortable o suntuoso y, en 
última instancia, hacia lo intrínsecamente exorbitante. 


EL “MARIFER”: SUS POMPAS Y SUS OBRAS 


La cédula de identidad del “Marifer” exhibe en 
rigurosa jerga náutica las siguientes dimensiones: 25 
metros de eslora (longitud entre proa y popa), 5,20 
metros de manga (máxima medida transversal de 
un barco) y más de 32 toneladas de desplazamiento. 
La potencia está respaldada por dos motores “General 


Motor Diesel” y su velocidad máxima alcanza las 


14 millas por hora. 


DOS VIEJOS 
PRETEXTOS 


BARCOS 
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Amanda, Amanda junior y Ramón Igarreta. 


La cubierta, o llegado el caso improvisada pista de baile, tie- 
ne doce metros por cinco y está provista de un equipo de alta 
fidelidad y sonido estereofónico. (El secreto es impedir que la mú- 
sica del mar domine la música de la tierra.) Tiene seis camarotes 
independientes con dos o tres camas cada uno; una cocina con 
toda clase de implementos (batidora, picadora de carne, licuadora, 


etc.); una batería gigantesca de acero inoxidable y relucientes ba- 
ños con bañeras brillantes y re 


fulgentes instalaciones según el úl- 
timo alarido de la moda. 


El visitante ocasional se enfrentará en seguida con la sagaz 


eficiencia del dueño de casa y encontrará, además del menú orna- 
mentalmente impreso, una variada indumentaria (no sería extraño 


que a su medida) y un obsequio personal destinado a hacer per- 
durar el indudable deleite de su primera visita al “Marifer”. 


La sala de máquinas se halla sorprendentemente pintada de 
blanco, con cromados relucientes (tener en cuenta que habitual- 
mente éste es el lugar más sórdido de un barco); en éste, según 
sostiene el propio Igarreta: “Uno se puede apoyar vestido y con 
ropa de calle en cualquier sitio”. Inclusive es posible sentarse 
sobre los motores sin correr los acostumbrados riesgos de engra- 
sarse ignominiosamente. Este intrépido amor al aseo no hará de 
Igarreta el reencarnante de un viejo lobo de mar, con pipa hedion- 
da, gorra manchada y sabiduría milenaria, pero sí un magnate 
vanguardista, con un flamante “savoir faire” marino y la sana 


intención de sorprender al río con las inconmesurables ventajas 
de la época. 


El megáfono o altavoz del “Marifer” puede ser escuchado 
hasta 4 kilómetros y también bajo el agua para comunicarse con 
los hombres ranas. (El “Marifer” tiene su propio equipo de hom- 


A bordo del “Marifer”, un salón donde no faltan 
el teléfono y la televisión. 
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El timón que bien podría llamarse volante. 


bres ranas dirigido por Igarreta y sus dos hijos, Cacho y Amanda, 
de 22 y 18 años, respectivamente.) 

—¿De qué otro elemento está dotado su barco? 

—Un radioteléfono que por radio Pacheco me comunica con 
cualquiera de los equipos que tengo instalados en mi casa, en la lan- 
cha y en mi automóvil (un Chrysler Imperial). Hay comunicacio- 
nes permanentes. 

El “Marifer” registra además teléfonos en todos los camaro- 
tes y compartimientos. Dos lanchas automóviles equipadas para 
navegar en el mar; enseres de buceo; armas hasta para pesca mayor 
(con su hijo ha logrado sacar un tiburón de dos metros); equipos 
de extinción de incendios; faros, linternas, matafuegos, hachas y 
navajas marinas colocadas estratégicamente, y que según el dogma 
decretado a bordo “nadie puede tocar”. En cubierta hay incluso una 
motoneta, y, para aplacar la furia del mar, un conjunto de ins- 
trumentos musicales, casi todos de ritmos centroamericanos y 
comprados en su país de origen. Frente a tanto “yanguardismo” 


reconforta pensar que, por lo menos, todas las brújulas siguen 
marcando tradicionalmente el Norte. 


EL DUEÑO DEL “MARIFER” 


La síntesis humana de Ramón Igarreta se ajusta a una frase 
estructurada para ser la predilecta de magnates, potentados y 
afines: “Soy un hombre que se ha hecho solo”. En el caso de Iga- 
rreta esto es fácilmente demostrable teniendo en cuenta que tiene 
49 años y que hace treinta fue prácticamente arrojado de la casa 
de su actual suegro por cometer la misma irreverencia imaginable 
en Henry Ford: ir a pedir a su novia con las manos y probable- 
mente el estómago vacíos y sin la probabilidad inmediata de un 
futuro que cualquier suegro se atreva a considerar. Seis meses des- 


Algunas instalaciones del espécimen 
flotante más ostentoso del país. 
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La señora Silvina Bullrich y los señores Marcelo de Laferrere, 
Héctor Basaldúa y Horacio Rodríguez Larreta ante las cubas de la 
sección “blending” de Destilerías Hiram Walker € Sons (Arg.) S. A., 
donde se produce el “casamiento” entre el alcohol añejado y los 
*“'malt whiskies”” importados de Escocia. 


| EL WHISKY 
VERDADERAMENTE 
INSUSTITUIBLE 


Elaborado por Destilertas H iram MET e, S.A. 
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Detrás de esos instantes de placer que signi- 
fica saborear un Old Smuggler, hay un mundo 
“muy añejo” que abarca todas las etapas de 
su lenta elaboración. Desde la maduración de 
los alcoholes finos hasta su unión con los ““malt- 
whiskies”” importados de Escocia, se suman los 
años y los años para que nazca un whisky 
verdaderamente insustituible: Old Smuggler. 


OLD 


WHISKY MUY AÑEJO 


SE BEBE'EN! YL MUNDO ENTERO. 
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instalaba una agencia de turismo que cambió pronto por uno 
“Rentcar” del país. 

las características de ese negocio? 

lientela variadisima; desde hombres de 
ciencia hasta quienes alquilaban el coche para perpetrar un asalto 
o —como ocurrió— para sumergirse en suicidio colectivo bajo las 
aguas de Puerto Nuevo. 


pués 
de los primeros 
—¿Cuáles eran 


_Sobre todo una € 


—¿Siguió con ese negocio? 

ción es demasiado benévola para quien corre 
así que después de 
propio aboga- 


—Nuestra legisla 
el riesgo de serle robado un coche por semana; 
una experiencia inestimable en que aprendí a ser mi 
do fui cambiando sucesivamente de rubro. 

— ¿Siempre en automotores? 


—Si, ésa fue siempre mi meta. En “autos 
corrí el camino desde el negocio más modesto 


» lo hice todo. Re- 
basta llegar a tener 


EL SALON DE 


El n 
nentes y una realidad que 
coches relucientes, 

La pared del fondo ostenta un escudo con un 
biente de los automóviles. 

Constancio Este ( 
mientras que Horacio 
manticismo. 
eludir el nombre de su organización 2 cualquier requeri 
“ESTE Y PORCEL” han llegado a 

En un escritorio COn 
vadores, Constancio Este aclara y acentúa el misterio y 

—«¿Es cierto que durante la exposición 


bajo, mediana edad, detallista y 
Porcel (muy Joven, pujante, cau 


¿Cuántos fueron? 
—Com 


—¿Cuántos consiguieron vender? 
—Todos. 


pramos 32 automóviles, todos últimos modelos. 


miento demasia 
gastar 10.000 pesos diarios en propaganda. 
fortable y funcional, con algunos 
la rea 
del Sesquicentena 
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la empresa más importante de América del Sur por la magnitud de 
sus ventas. Llegué a ser incluso presidente de la Asociación de 
Importadores Y Fabricantes de Automotores. ; 

En un abigarrado despacho de su organización (Sarmiento 
al 1300), Ramón Igarreta, bien plantado, bien vestido, € induda- 
blemente bien autoconceptuado, ofrece el indicio de una vida 
terapéuticamente timoneada al aire libre. Su cantada adhesión a 
su mujer (Amanda) y 4 sus dos rubicundos hijos atestigua Otro 
de los respetos básicos de Ramón Igarreta Y la confirmación de 
un lema (“mo sólo de dólares vive *l hombre”) de púdico tra- 
dicionalismo. 

El dueño del “Marifer” no podía ser de otra manera; Por 
eso Igarreta, con Su altisonante Casa, SU altisonante coche y Su 
altisonante desquite del pasado, estructura una personalidad 
también altisonante, aunque exotérica, dentro del modelismo 
del momento. 


LOS COCHES IMPERIALES 


úmero 3250 de la calle Lafinur está poderosamente usufructuado por Un salón 
sobrepasa los ochenta millones de pesos. Esta última está consti 
ultra desopilantes y ultra modernos. (La consigna €s 
león, una estrella y una 


de proporciones impo- 
tuida por dos hileras de 
exhibir únicamente últimos modelos.) 
leyenda bastante popularizada en el am- 


profuso) parece ser el espíritu romántico de la empresa, 
teloso y sintético) 
Porcel ha extendido su cautela hasta el punto de 


prefiere sin dudas declinar todo ro- 
fotografiarse y de tratar incluso de 
do exhaustivo. No obstante se sabe que 


preferir no 


detalles altisonantes Y otros flemáticamente conser- 
lidad inherentes a su empresa. 
rio ustedes compraron los coches más suntuosos? 
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—En la exposición había dos Rolls Royce, ¿qué pasó con 
ellos? 

_Los compramos nosotros. Nuestro salón fue el único en 
América del Sur que tuvo no uno sino dos Rolls Royce en venta. 

—¿A quiénes fueron vendidos? 

—Uno a la señora de Villar, de la firma Bunge Y Born, y el 
otro a Y barra (de los aceites Y barra). ? 

—¿A qué status social responden los compradores? 

—La mayoría son grandes industriales de familias O apellidos 
tradicionales del país. 

—¿Son argentinos O extranjeros? 

—Argentinos, la mayor parte por lo menos. . - 

—¿Porteños O provincianos? 

—_Los más pertenecen al gran Buenos Aires. 

—-¿Son viejos O jóvenes? 

—Salvo excepciones pasan de los 40 años. 

—¿Quiénes compran los automóviles sport? 


—Casi siempre gente joven, pero como €s lógico tienen me- 
nos salida. 


—En la exposición ustedes compraron un Chrysler Imperial 
Lebaron, uno de los coches más imponentes presentados. ¿A quién 
lo vendieron? 


—Lo compró una condesa cuyo nombre no estoy autorizado 


Calidad lograda 


con (emp, 
sombra 
y silencio 


d4dd 


Calise ex- 
presan me- 


VINOS 


Ud. también puede disfrutar. 


PA ANNA 
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Desde la densa temperatura del Cabernet hasta la 
lúcida transparencia del Rosado, todos los vinos de 


FINOS 


jor el verdadero espiritu de una fina calidad. Y son 
el resultado de una obra paciente y cuidadosa que 


AAA 
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a dar. Puede decir que fue comprado de parte de los "“Ingenios Río 
Blanco”. 

_Se sabe que la famosa exposición del Sesquicentenario re- 
presentó en cierto modo una extraña psicosis de multitud. Se com- 
praron automóviles exorbitantes y se pagaron precios exorbitantes. 
Indudablemente ustedes no podían contar con la posibilidad de 
venderlos todos. ¿Por qué, entonces, compraron tanto y tan sun- 
tuosos? 

—Nosotros teníamos una sola ambición: tener en nuestro sa- 
lón los coches más lujosos que hubiese en plaza, y como ve lo con- 
seguimos. Tenemos la exposición de coches más importantes de 
América del Sur. Admito que pagamos bien cara esa ambición, pero 
estamos contentos. 

—¿Cuál es en estos momentos el coche más lujoso que hay 
en plaza? 

—El Cadillac .63, Fleetwood; lo tenemos en nuestro salón. 
También se puede considerar la coupé Cadillac, que no es tan lu- 
josa, aunque si bastante imponente. 

—(¿Cuál es su idea para el futuro de la empresa? 

—Seguir teniendo el salón con los coches más suntuosos del 
país, tal como los tenemos en este momento. 

Las dos hileras de coches de Lafinur 3250, con su equiva- 
lente a más de ochenta millones de pesos, indica que el lujo es 
materia aún reinante en la Nación. De los salones de exhibición y 
ventas de automotores €S, sin duda, el más representativo en € 
pequeño mundo del gran dinero. 


CABERNET EXTRA VIEJO 


PINOT TINTO VIEJO * TINTO RESERVA vIEJO + 
BLANCO EXTRA VIEJO * SAUTERNES * ESPUMANTE TINTO * ROSADO 
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ES SU CUTIS A 


EMULSION LIMPIADORA 
Elimina toda clase de impu- 
rezas, motivo de frecuente 
irritación. 


7 entonce 


TONICO FACIAL 


Tonificador de los músculos 
faciales y estimulante de las 
defensas naturales. 


CREMA EUTROFICA 
Con extractos embrionarios. 
Rentaliza y da al cutis ter- 
sura y vigor juveniles. 


LAPIZ LABIAL 


Puro e 
de moda. 


inocuo, en 8 colores 
Presentado en lu- 
estuche y en estuche- 


repuesto. 


JOSO 


Solicite folleto explicativo en su Farmacia o Perfumería 


GARFIELD, TRATAMIENTOS CIENTIFICOS DE BELLEZA 


ANALERG|! 


Egonfáel 


ES PARA USTED! 


Para Ud., que no puede usar cosméticos 
nes, aún los más finos, porque irritan 
GARFIELD ha creado la línea de ph 
ANALERGIC, elaborados con méto 
vos y sustancias purísimas que no p 
reacción alérgica. Su principal com 
el Azuleno, suaviza y refresca el 
y reconquista así para Ud, esos encá 
hábitos de belleza, exquisitamente 10m 


gl 


|GAl 1 
GAUMONT FAN 


E t, Y A. Perkins 
or ot. Y “Moreau y o! V 
El Procesa 
(Inc|m/14 añ.); 19.40 


Show musicas 
6. e - Corrientes 8 


Extraordinario estrei 
lícula americana fi 
Argentina. El fil 
mil acciones 


Taras Bulb 


(Inc, o años)' 
A Yul Br 
a "Kaufmann 
—Miércoles 10. Sensa 
treno de la película s 
acción, aventuras “y 
hermosas. El film de 
sin precedentes: 
EL SATANICO D 
Con Sean Connery 
“E Éndress. 
VICTORIA. Av|Mayo $ 


María de la 
con Lola Flores, tecn.; 

il canción, con JoselilW 
HINDU. Lavalle 842, T. 
A las 14.15 18 y 21.4 
les Heston y Sofía L' 


El Cid 


(Sin restricciones). € 
GRAND RS San 
14.50, 16.30, 18. 20. 
Brujería o Inaleticlo - 
IDEAL, Suipacha 378, 
Refrigeración 14,45, 18 
Sucesos Argentinos; 
15.30: BOCCACCIO, 
: BOCCACO 
(proh|m|18|a.) soD Exh 
gr S Lore % 
R, Schneider, Die. Pp 
Y_ P. Felliní y L. Visconti 
2 | IGUAZU. Lavalte 940, T. 
Ñ A las 13.50. 15.55 
20.30 y 22.50: Wall 
resenta la gran co 
MI NOVIA ES DEL OTR 
Sin restriccion: 
LIBERTADOR. Corrtes[12 
y p PA 17.35, 20.2 


Corrientes Y 
za ER “17,30, 19.20, 
Bergman: UN VER 
MONIEA (proh. 18). U 
LOS ANGELES, Ctes. 17 
A las 15, 17, 19, 21 y 23 
Disney, en tecniec 
MI NOVIA ES DE] 
MUNDO 


sin restricciones 
LUXOR. Lavalle 669. T. 


La Dama del Pe 


Yya Savina y Alexei 
Laureada en Cannes, 
men. 14 años, inc. 1 
numeradas, Venta co 
de anticipación. A la 
18.10. 20.15 y 22.30 
METRO.. Cerrito 570, T. 1 
A las 14.15, 16.5, 18. 
y 22.40: Noticiario y 


Túnel 28 


s|restr. Un film teme: 
D. Murray y Ch. Ke 


BT. AR 


am TA A Y 


PTE. ALVEAR. ¿Corrientes 1659, e 2 


t 
a 


22.15 hs.: OCHO MUJERES; de 

mas. Excepcional elenco femeni 
la ve no cuente el final! 

días, . en venta, 


OI, Recong. 339. 
22 hs, Dos estrenos de lomesco, 
VISTA TEATRAL MODERNA. 


SAN TELMO. Chacabuco 966, 
22 hs. Grupo del Sur, en: EL 10 
BRE, P. Chayefsky. Dir.: O, Fef 


SARMIENTO. Av. Sarmiento 
3507, 22 hs: FIEBRE DE HE 
N. Coward. Dirección: A. ] 


SMART. Corrientes 1283, 35-259 
horas. Cía, Raúl Rossi, en: 
TO DE LA CIGARRA. de Alfons 
Sábado: 17.45, 21 y 23.10 hs. 
lades en venta 


T. DE AR R. Peña 344, 22 ) 


A, Castro Miranda, C. Fontán, 
20. Exito cómico: CORTE, POR | 


Bmé, Mitre 2289, 
s.: CADA UNO DE NOSi 
D, Bernard. Dir.: R. Relman. P/ 
A a rt 
TEATRO 35. Callao- 435 (subsue 
7654. 21.45 y 23 hs.: LA LECC] 
Tonesco. Dir.: F. Javier, 


CINEMATÓGRAFO! 


CENTRO 


AMBASSADOR. Lavalle 777, 3 
16.15. 18.25, 20.50, 23.10: 


20 KILOS DE LIO 


(comedia, 105') (sin restr.) T 
tis. S. Pleshette, C. Willcox; 
22.50: Acto Vivo, 


ASTOR. Corrientes 746, 4 
16.10, 19.10, 22.20: Suc, Arg. 
TTATMATmT 


113) 
19,20 (11) 


20.30 (11) 
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rie, 
Siele club, Musical, 
Colt 45, Serie. 

Ki puder de loz hijo 
Película, con Victor A 
Mendoza y Bárbara Gi 


Noliciera, 

Ballinger de Chicago. S 

rie, 

Daniel el Travieso, Si 

rle. 

Laramie, Serle, 

La pulnería de Mandí 

ga. Folklórico, 

Cantare'a. Musical. 

El show de Buggs Bur 
3 o do animados, 


4-4700, 

alegres 
azones, 
2-3350. 
osa y el 
demonio 
36-8764, 
stino de 
p|m/14) 


_Los cañon|ide Nay 
del _jinete; L 

BUENOS AIRES. 
Las señoras; El pd 
_ba sl el verdug 

CALI FORNIA, Av, ( 
Una luz en la plaza 
sificadores; La 

EL PLATA, ¡Bala 


(PA Marrone: E 
rello; Un' tipo de 
Sundrin: 

LUGANO, "Murguion: 
Espía_nor mandat« 
dini: Peligro embo 

N. CIMCAGO, Tellie 
Escuadrón blindad 
presidiaria; La leg 

OLIDEN. — Olíden 
Novias de Dráculd 
vampiro; Monstrud 

PROGRESO AviRiesí 
Gunga - Din; Reg 
El cofre de los pi 


NORi 
BLANC. - Santa Fe 
qué Y pora con Bat: 
alma  (proh: 
BLEU. — Santa Fe 
Blanca Nieves y 
Mañana: Pistolero 
GRAN NORTE, S|F 
Mi novia es del 
Disney (Sir.); Not 
ODEON. - Santa Fe 
Dos mujeres; El E 
caliente; Desnuda 
ROXY. - Las Heras 
El espadachín de 
en la India; Las 
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ALBA. AOrObO 2967. 


350-1195. 

a y. 

AL SOL 

coli . ¿108), Cathe- 
Garko 5. Focas + Lo. 


vale 820. 1455. 

19.50, 22.20: Varic- 
TESTA MI_MARIDO 
. Dee, B. Darín. En 
18 años). 


DE BARRIG 


out AIRES DO 
roze 3453. 54-0673. 
CHICAS, CHICAS, 

ES Presley (Tecni- 


do t 
¡D DUERME: JIM DE 
plores. 


D 2317. 73-3852, Cont.: 
NTES A, M. Schell; 
EN N_APRENDER (pl18). 
la 6 6661. 63-3701. Cont, 
SI CONTESTA MI 
Dee, B. Darin (East- 
20.55: EL GRAN -IM- 
años). 


NO. Cabildo 2165. 
14.10, 17.45. 21.10: 
RNOS, S. Koscina; * 
treno: LULU, Nadja 
Años). 


blldo 2702, 701-1212. 
. 4: EL PATRIOTA, 
25, 19.10 y num. 23: 

O B. Darin, 


Paz 47, 653- 
. 21.15: KID 
y T. Curtis. 


Monroe e 3245, 713-1338, 
FORAZON TROCADO; 
NOVIA! Niños: $ 23. 


ento 2431, 73 -= 3899 


90'), Nadía Tiller: 

E OLA FUENTE DE 
, de. I. Besgman 
18 años). 


4196, 71-3404: LAC. 
A MUJER ES UNA 


D. CAPITALES (pli8). | 


¡o 2374 713-2781 Cr 
(Tecn.:; NACÍ BUE> 
(9114), 


COMO 

QUIEN 
MUEVE 

EL 


MILLONARIO 
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ESPECTACULO 
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dica 


Hoy 
- 17.30, La cala 


de la tarde: 


19, Siete Club 


Entretenimient 


- Odol pregunta 


La otra Argen 
lémica en el 
Señor!... a. 


k Canal 9| 
Castex : 
“Pero es Y 

Noticiero, 13.1 

Tín”, serie; 1 

hoy. Femenino 

cosas. Infantil 
serie; 20, “Jefi 
pregunta, ¿Sal 

**El círculo d 


grama políticd 


* Canal 1 
Pavón 2 


17.30, Música 
con Ignacio 

Windermere”; 
tierra es mía 
rie; 21, Fiesta 
ter Esso”, tell 
con Czeslaw Y 


Xk Canal 1. 
San Jua 


lv. 3, Danos e: 
Episodios de 
cativa; 12, “L 
chiflados”, se: 
ñas tardes, 
“El hombr 
15.30, Cine: 
Teatro del a 
y Fernando 
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TV 


La pantalla de televisión registra hora tras 


hora emocionantes historias de acción y 
suspenso. 


24 


AN 


dd 


I did 
BLTRANNO” , 


Ninguna puede igualar, sin embargo, la aventu- 
ra del cubano Goar Mestre, un hombre que hace 
tres años perdió veinte millones de dólares y 
hoy está a punto de recuperarlos gracias a 
su inteligencia, obstinación y austeridad. 
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taria tomó el pedido: “Hoy no saldré a almorzar... Hágame 
traer, por favor, un sandwich de lomo, un licuado de tomate 

y un café con leche. Y venga usted, que le tengo que dictar algu- 
nas cartas”. Los almuerzos de este hombre son a veces así. Otros 
(los más) transcurren en elegantes restaurantes, con empresarios 
internacionales, donde se habla de inversiones millonarias, de nego- 
cios con alcance mundial. Aproximarse a Goar Mestre, una de las 
figuras más prominentes de la televisión latinoamericana y máximo 
ejecutivo de canal 13, implica aceptar esta dualidad: la que le 
_impone su condición de directivo sagaz, poderoso, con dominio 
personal sobre empresas que significan varios millones de dólares y 


) A voz se escuchó metálica por el intercomunicador. La secre- 


la imagen de un hombre de costumbres austeras que confiesa no 


tener “debilidades por nada en especial”. Salvo el éxito. 

Al cabo de más de una década de televisión en la Argentina 
no es fácil encontrar a un empresario o a un artista que se despla- 
ce por el mundo del dinero como lo puede hacer Goar Mestre. El 
ascenso económico de algunas figuras, como por ejemplo el locutor 
Guillermo Brizuela Méndez o el cantante Antonio Prieto, no llega 
a producir un brillo demasiado enceguecedor. Casos aislados, pe- 
queña historia de un ámbito también pequeño. Es cierto que ambos 
tienen espléndidos pisos en Palermo Chico, cada uno por un valor 
superior a los 8.000.000 de pesos. Que Prieto ostenta un costoso 
automóvil deportivo alemán y que Brizuela Méndez está en vías 
de adquirir un coche similar. Es verídico que el cachet del cantante 
hace diez años, cuando fue contratado por canal 7 y Radio Bel- 
grano, era de 20.000 pesos por mes y que ahora sus exigencias lle- 
gan a los 10.000 dólares mensuales. No es menos exacto que 
Brizuela Méndez, cuando inició su carrera, cobraba $0 pesos por 
aviso y que en 1963 lo liga un contrato con canal 9 por más de 
200.000 pesos por mes. Todo es verdad, y si estas cifras son prue- 
bas de triunfos individuales, ellos han triunfado. Pero hay niveles. 
Y el de Goar Mestre es casi de ficción, por el imperio que logró 
construir en Cuba, que luego perdió y que ahora trata de crear 
nuevamente. Revela que no está muy lejos que conseguirlo. 


ANTES DE GOAR 


Ante las cifras que alguna vez manejó (se calcula que al 
confiscarle Fidel Castro sus bienes perdió alrededor de 20.000.000 
de dólares) no quedan muchas posibilidades de encontrar un com- 
petidor en el medio local. Hay razones que explican el hecho. La 
hegemonía del canal oficial durante diez años impidió el floreci- 
miento de la actividad privada. Hubo quienes se enriquecieron, 
desde luego, pero no justamente por el camino lícito. Fueron los 
que se ocultaban, en 1952, con el supuesto nombre de “Leopoldo 
Gold”, ser que nunca existió, pero que permitía las actividades de 
Jorge Antonio y su grupo. Eran los únicos facultados para impor- 
tar televisores, y pensaron que allí estaba el negocio. Habia un pro- 
blema, sin embargo: el entonces (y no menos ahora) escuálido 
canal 7 sólo ofrecía al televidente el atractivo de vetustos dibujos 
animados. El “Pájaro loco” llegó a abrumar. Sin una programación 
ligeramente digna, era imposible incrementar la venta de aparatos. 


¿Por qué no había una programación de impacto? Porque el pú-- 


blico a que se llegaba era reducido y los avisadores no se interesaban 
por este nuevo medio de difusión. Un clásico circulo vicioso. Se 
lo tenía que romper de alguna forma. El procedimiento fue el si- 
guiente: una agencia de publicidad ofreció al aparente Leopoldo 
Gold ocuparse en la programación de canal 7, dándole mayor atrac- 
tivo y poder así aumentar la venta de televisores. La cifra estipula- 
da era de medio millón de pesos mensuales. La agencia se compro- 
metía a rescatar la mayor parte de ese dinero comercializando sus 
espacios. El acuerdo se concretó y dio resultado: la televisión co- 
menzó a inundar la ciudad en un proceso que llega hasta hoy, con 
1.200.000 aparatos en la Capital y gran Buenos Aires. Convierte 
además a este conglomerado urbano en el sexto mercado de impor- 
tancia mundial. Pero los magnates no aparecen hasta después de 
1960. Goar Mestre es uno de ellos. 


Google 


MEDIDA DEL EXITO 


"Para mí el dinero es una medida del éxito. Eso es lo que me 
importa: saber si he triunfado en mi vida. Soy de Santiago de 
Cuba, y, desde que recuerdo, veo a mi padre levantarse a las 5.30 
de la mañana para estar a las 7 en la oficina. En ese ambiente 
crecí. Mi padre nunca alcanzó a tener una gran fortuna, aunque 
consiguió una posición económica cómoda. Suficiente para darnos 
una buena educación. Me gradué en Ciencias Económicas en la 
Universidad de Yale y mi primer trabajo fue en una firma nor- 
teamericana muy grande que fabricaba pilas eléctricas. En 1937 
llegué por primera vez a la Argentina y conocí a la que actual- 
mente es mi mujer, Para decepción y satisfacción a la vez de mi 
padre, mi actividad era ajena a lo que él hacía. Necesitaba com- 
probar que me podía valer por mí mismo.” 

Los pequeños ojos de Goar Mestre fijan la mirada. Son exce- 
sivamente chicos, punzantes, reveladores. Todo el empuje de este 
hombre corpulento de 50 años acaso descanse en esos ojos. Prende 
el segundo cigarro del día, de los siete que fuma por jornada. Es 
sintomático: no son de La Habana, sino armados por un anciano 
que tiene un local en la calle Tucumán. “No son fan buenos como 
los de Cuba, pero los fumo por dos razones: son más baratos y en 
este momento no me hace feliz comprar nada de mi país.” Es 
otra de sus obsesiones: su país, Cuba, lo que dejó, lo que perdió. 
Su segunda obsesión: sus propias fuerzas, formularle continuamen- 
te retos al destino. “A los 25 años, ganando 150 dólares mensuales 
en la Argentina, me pregunté: "Qué bago aquí... Tengo que vol- 
ver a Cuba...” Lo hice y fundé una empresa de distribución de 
productos alimenticios. Me ayudó mucho el crédito y él buen 
nombre de mi padre.” Fue el comienzo de un imperio, de dinero, 
de poder. Ñ 

La explicación de su ascenso es excesivamente simple. Sólo 
narra el proceso exterior de su marcha hacia la fortuna. Olvida 
(siempre procura hacerlo) la fuerza y el talento personal que lo 
llevaron hasta ese punto. “Yo he tenido mucho dinero y siempre be 
vivido modestamente. Sólo una fracción de lo que ganaba lo utili- 
zaba para mis gastos. El resto tuve que invertirlo en otros nego- 
cios. Ya ve... Es bastante fácil...” El sabe en verdad que no fue 
fácil y que tampoco lo es ahora, cuando sus intereses en la Argen- 
tina y en Perú sufren impactos económicos. Sin embargo pre- 
fiere esquematizar: “Me be dado cuenta de que vale mucho la 
experiencia, el deseo de triunfar y el buen crédito. Son tres ele- 
mentos que me han permitido abora realizar negocios muy venta- 
josos”. ¿Estará Goar Mestre cerca de reconstruir su fortuna? No 
responde; sus ojos se achican cada vez más, tensos, vigorosos. No 
hace falta que responda. 

: Goar Mestre tiene cuatro hijos: Alicia, de 19, estudiante de 
filosofía y letras y con estudios en los Estados Unidos; Roberto 
de 16; Eduardo, de 14 (estos dos últimos actualmente en Nortea- 
mérica) y Ana María, de 12. Todos nacieron en La Habana. No 
sabe si alguno de ellos se le parece, si podrá continuar o acrecentar 
el nuevo imperio que está construyendo. Casi con ternura, reconoce 
que se sentiría muy feliz si quisieran trabajar junto a él. Ahora se 
siente muy dichoso: “Buena salud, familia fenómena, chicos nor- 
males, tres comidas al día y tengo en qué ocuparme. Estoy con- 
tento, Habría hecho más con mayor inteligencia y capacidad. He 
tenido mucha suerte”. 

Con todo lo que le pasó, desde perder 20 millones de dólares, 
se diría que Goar Mestre no tuvo excesiva suerte. En vez de 
reconocer que un deseo constante por afirmar su personalidad, de 
sentirse vigente, de confirmar que todavía perdura aquella obsti- 
nación de hace 20 años, son las claves de su éxito, prefiere atri- 
buirlo a la suerte. Una forma obvia de pudor. Dice que sería “un 
desgraciado si no tuviera una lucha permanente”. Trabaja de 8 a 
12 horas por dia. Llega al canal a las 8 ó 10 de la mañana y se retira 
a su domicilio, en Palermo Chico, a las 20. Lleva un maletín con 
papeles para estudiar y nunca almuerza en su casa. A la noche con- 
versa con su mujer y sus hijos y lee o ve algo de televisión. “No 


tanto como debería”, aclara. Toma scotch (muy poco) y no le 
gusta el vino. Es muy medido en las comidas. 

Este hombre corpulento, amable, de espontaneidad controla- 
da, que muchos suponen demasiado pendiente siempre de los ne- 
gocios, tiene también momentos de recreo. Es capaz de llegar al 
canal a las 11.30 porque a las 10 tuvo una clase de golf para 
“aprender unos tiros que todavía no me salen muy bien”. O 
practicar un deporte arriesgado que requiere empuje y valor: la 
pesca submarina. Este hombre hasta cuando se divierte está en 
tensión. Lo hacía hace apenas poco tiempo en Cuba, en su yate 
(“no muy grande”). Nada muy bien. 

Definitivamente, los placeres materiales le interesan sólo en 
grado relativo. No se hace a medida los trajes (35 en total), sino 
que los compra “en una casa de los Estados Unidos que se considera 
que hace los mejores de confección”. Para justificar que su 

vestuario no es mayor, aclara: "Me duran mucho”. Goar Mestre 
teme desilusionar al no ser más llamativo en sus costumbres: no 
le gustan los vinos añejados, las corbatas francesas y los veraneos 
en la Costa Azul; mejor así: sería una imagen demasiado previsible. 
“Nunca he hecho nada que no me importe profundamente. En 
mis preferencias la televisión tiene un rival: la construcción.” Este 
es el dato que faltaba para completar la imagen de Mestre. No 
tanto por la construcción en sí, si no por la actitud que asume 
ante todo lo que hace. En Cuba, la empresa que dirigía era la 
primera en el rubro. Por un momento se aleja de su escritorio y 
trae una carpeta. Antes de mostrarla, habla: “Frente al mar había 
una manzana desocupada. Para iniciarnos en la construcción 
—me dije— tenemos que hacerlo con algo realmente espectacular. 
Pedí a los arquitectos que proyectaran un edificio de departamen- 
tos. Cuando tuve todas las maquetas, hice una fiesta en casa y las 
mostré a mis invitados. Elegimos una, que es ésta...” Goar Mestre 
abre la carpeta y muestra una fotografía: el edificio tiene 39 pisos, 
373 departamentos, el más chico de los cuales es de living comedor, 
dos dormitorios y dependencias de servicio. Se construyó sólo en 
26 meses. Es el edificio FOCSA, el más grande en su tipo de 
América latina. Cuando llegó Castro, Mestre estaba a punto de 
levantar otro rascacielos de 44 pisos. No lo pudo hacer y ahora 
abandonó totalmente esa actividad. 

Nada es casual: ni el FOCSA, ni el dominio casi absoluto en 
Cuba de los medios de difusión. Dos cadenas de televisión, con 
siete estaciones cada una y un canal local para La Habana. Ni las 
11 emisoras de radio. Ni el esfuerzo que significó imponer en 
Buenos Aires al canal 13. No es posible pensar que él sospeche 
que todo es producto de una gran casualidad. Intimamente, sabe 
que no es cierto. Su empuje empresario a veces produce situaciones 
humorísticas. En Cuba, para ubicar sus tres antenas que servían 
a la misma cantidad de canales, levantó una enorme torre. Había 
lugar para instalar tres antenas más. Entonces invitó a la compe- 
tencia para que lo hiciera: “No aceptaron”, dice sonriente. 

Ahora que tiene entre sus manos las carpetas, las recorre con 
entusiasmo: trasmisores, estudios, usina propia (“a los dos segundos 
de cortarse la corriente, empezaba a funcionar automáticamente 
ésta: Nunca se paraba la trasmisión”), edificios. Toda una obra 
que significó 20.000.000 de dólares y que en pocas horas perdió. 
“Veo con tristeza esto... Será porque conozco tornillo por tormi- 
llo lo que se puso aquí. .. ¿Sabe una cosa? A mí no me gusta qui- 
tarle nada a nadie. Cuando se instaló Producciones Argentinas de 
Televisión en Buenos Aires me impuse una norma: no quitar 
personal a ninguno de los canales existentes. Quería construir to- 
do. Para seleccionar a los cameramen buscamos muchachos altos, 
fuertes, despiertos y les enseñamos el oficio. Los actuales corredores 
de publicidad nunca habían hecho eso. Uno se siente bien cuando 
ve las cosas terminadas, satisfacción por la obra creada.” 

Al salir de Cuba, todo el dinero que le quedaba (se afirma 
que era medio millón de dólares) lo puso en Perú y la Argentina. 
Hace apenas unos años. Ahora tiene proyectos ambiciosos para 
otros países y puede llegar hasta España. El reto más próximo es 
Venezuela. “En su tipo, quiero que sean los estudios más funcio- 
nales del mundo.” No se podía esperar menos de un hombre que 
aún hoy practica la caza submarina. Y de mirada tan tensa. 
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66 [| STOY ARRIBA DE TODO, en lo alto de un palo 
enjabonado, y mientras lucho por mantenerme allí 
siento cómo me agarran de las piernas y tratan de ba- 

jarme.” Ese largo palo resbaladizo es el cine, pero es dudoso 

que en parte alguna del mundo tenga tanto jabón como en la 

Argentina. Quizá por eso la voz del hombre que está allá 

arriba suena ahora melancólica, lentamente reflexiva, en tanto 

sus ojos'permanecen ocultos detrás de unos anteojos negros ya 
famosos (como los de Torre Nilsson o los de Faruk). A los 

58 años Atilio Mentasti tiene ya 30 de productor y es la ima- 

gen rioplatense de un zar del cine. Si usted quiere oír hablar 

mal de alguien basta con que lo mencione a Atilio, pero si 
usted quiere pasar también un buen rato y olvidarse de todo 
lo que le han dicho trate de conseguir una hora para charlar 
con él y escuchar sus opiniones. Vale la pena. Claro, uno sale 
preguntándose el porqué de dos visiones tan opuestas de un mis- 
mo hombre. Nosotros se lo planteamos al propio Mentasti, y en- 
tonces contó lo del palo enjabonado. Con mucha tristeza agre- 
gó: “Este es un negocio de liquidación, no de jubilación. Aquí 

a uno no lo jubilan, lo liquidan”. 

Contemplar al cine desde adentro es, sin duda, tener la 
visión de un mundo selvático y hostil, un mundo dominado 
por las cifras, donde cada criatura tiene su precio, un valor 
que le permite vivir sumiso o triunfante, soportando humilla- 
ciones o prodigándolas, sentir encima la mano de los otros o 
ponerla uno sobre los demás. Se puede ser mujer, se puede ser 
hombre, se puede ser joven o viejo, y en cada condición las 
variantes son infinitas. La orquestación de esa lucha tiene una 
figura clave, el productor, ese engendro del odio, ese patrón y 
monstruo que pone en marcha el mecanismo y es el blanco de 
todos los rencores y servilismos. Lo que habitualmente se le 
desea es un enfrentamiento rápido y expeditivo con la parca, 
aunque de manera más benigna se suele generalizar groseramen- 


. te sobré su familia. En un número reciente “Time” se ocupaba 


del famoso Sam Spiegel (dos veces premio de la Academia, por 
“El puente sobre el río Kwai” y “Lawrence de Arabia”) y re- 
cordaba una anécdota interesante. Mientras se filmaba “Nido de 
ratas” el autor del libreto, Irwin Shaw, se levantó un día a las 
tres de la mañana para afeitarse; su mujer se levantó también 
y le preguntó qué hacía. Irwin Shaw le respondió: "Voy a salir 
para matar a Sam Spiegel”. 

- Con menos humor y acento más porteño aquí también 
mucha gente se ocupa de Mentasti en términos parecidos. Con- 
tra todos ellos Atilio tiene su propia artillería apuntándoles con 
cuatro armas poderosas: a) la organización empresaria más só- 
lida; b) filosofía práctica y sentido común; c) inteligencia na- 
tural e intuitiva, y d) un lenguaje gráfico y divertido. Hay 
abundante constancia de todo ello, y en el último rubro está 
la fuente de un anecdotario extenso y brillante. 

Como quien cuenta un cuento Mentasti comienza a re- 
cordar. Sí, allá por el treinta y tantos trabajaba en el Banco de 
Galicia. Sueldo mensual: 120 pesos. El padre, don Angel (“era 
un hombre de actividad y entusiasmo extraordinarios”), estaba 
en una casa de películas y logró juntar a dos capitalistas 
(“porque él no tenía plata”) para formar una productora. Así 
nacieron Argentina Sono Film y su primera película, “Tango”, 
estrenada en el Real el 21 de abril de 1933, con un reparto en 
el que figuraban Libertad Lamarque, Azucena Maizani, San- 
drini, Pepe Arias, Mercedes Simone, Tita Merello, Alberto Gó- 
mez y Alicia Vignoli. “Ahora, dice Mentasti, junto con los 30 
años hemos llegado a los 230 films y han desaparecido nuestros 


" competidores principales. Entonces se llamaban Lumiton (se 


creían los inventores del cine), Machinandiarena y Emelco. No 


queda ninguno.” 


- El estudio de Sono Film estaba en un garaje de la calle 


Bulnes, a pocos pasos de Rivadavia (el local todavía existe), y 
_ ser el jefe de ese estudio fue el primer cargo de Atilio, quien 
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ganaba entonces, según confiesa, 400 pesos (un traje de casimir 
inglés valía 120 pesos; un buen par de zapatos, 15 pesos; el 
diario, 10 centavos, y la entrada para un cine de primera línea, 
2 pesos). Lo que gana ahora no lo dice, pero sí afirma que le 
cuesta vivir igual que antes. “Me conoce mucha gente y si es- 
toy en- un restaurante, por ejemplo, tengo que cuidarme muy 
bien de la propina que doy porque son cosas en las que los 
otros se fijan.” 


Mentasti se tomó su trabajo muy en serio y tuvo que dis- 
cutir mucho para convencer a los demás de sus ideas y proyec- 
tos. Recuerda en especial conversaciones agitadas con el 
director Arturo S. Mom, cuando se resolvió encargarle a los 
flamantes laboratorios Alex un trabajo que rompía con la ru- 
tina establecida. Otra batalla importante la provocó Libertad 
Lamarque. Se estaba preparando “Puerta cerrada” con caracte- 
rísticas de gran producción; Atilio decidió conseguir a Libertad 
con una oferta espectacular y le propuso 40 mil pesos. Ella 
aceptó en seguida, pero la actitud de Mentasti pareció una lo- 
cura. El film lo dirigió Saslavsky y produjo, en definitiva, una 
ganancia cercana al medio millón. : 


Atilio sonríe, mira hacia la ventana como si detrás de ella 
desfilaran los años pasados y continúa recordando. Don Angel 
murió en 1937, después de terminarse “Palermo” (Nedda Fran- 
cy, José Gola, Caviglia, Quartucci y Pablo Palitos), film nú- 
mero 14 de la empresa, y cuando caminaba el proyecto de los 


“ nuevos estudios en San Isidro. Sono contaba ya com varios 


triunfos en su haber, desde una ganancia record con “Riachue- 
lo” (la película había costado 80 mil pesos y se hablaba de un 
beneficio de un millón) hasta la incorporación de figuras como 
Soffici, Pepe Arias y Amadori. Un día Atilio andaba por San 


Isidro (“creo que el coche era un Durand”) y vio unos te- 


rrenos cercanos al flamante hipódromo. Tuvo entonces eso que 
se llama visión y empezó a comprar lotes, primero a $ 1,20 el 
metro y después a $ 1,80 (algunos años más tarde siguió com- 
prando a 70 pesos) hasta completar la superficie actual. "Todo 
con pagarés, dice Mentasti, porque nuestro capital fueron siem- 
pre las películas en explotación enfrentadas a muchas deudas. 
Sin embargo, agrega, nunca necesitamos del capital ajeno.” Los 
estudios se construyeron con un costo de 6 millones de pesos 
y en gran parte hubo que rehacerlos con motivo del incendio de 
1942. ¿Cuánto vale ahora todo eso? La cifra la da el mismo 
Mentasti: “150 millones, de los cuales 40 corresponden al te- 
rreno”. No está mal, 


Uno de los primeros films en los que decidió exclusiva- 
mente fue “Viento norte”, gran éxito en 1937 y primer triun- 
fo técnico de los laboratorios Alex. Siguieron títulos como 
“Madreselva”, “El viejo doctor”, **. . .Y mañana serán hombres” 
o “Huella”, mientras se estaba entrando en el gran momento 
del cine argentino, en un apogeo que duraría dos o tres años, 
con figuras tan populares como Libertad Lamarque, Pepe 
Arias, Muiño, Alippi, José Gola, y la aparición de otras que se 
llamaban Niní Marshall, Mirtha y Silvia Legrand, Delia Gar- 
cés. Mentasti suspira: “¡Qué tiempos! Un film bien hecho podía 
costar 200 mil ó 250 mil pesos y dar una ganancia líquida igual 
o superior a su costo. En cambio, ahora puede perder en 
cualquier momento, tranquilamente y sin remedio 5 ó 6 millo- 
nes”. Y como si hablara consigo mismo Atilio agrega: “el que 
ganó mucha plata fue Tinayre con “La patota”... Mucha pla- 
ta”. Después se ocupa: de los actores, de la crisis en la que entró 
el cine argentino, de sus hombres. Mentasti es muy gráfico y 
preciso para aludir a todo eso. Menciona a un director y dice 
que en 30 años acertó con una sola película; se refiere a un 
cantor y lo califica de animal (tiene razón); toca el “caso 
Libertad Lamarque” y aclara que se fue del país porque aquí 
ya no tenía nada que hacer, no porque la persiguieran tanto 
como se dijo; se marchó a México y ganó plata. "Aquí el tango 
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“Aquí a uno no lo jubilan, 
lo liquidan.” 


se venía abajo y el público nos pedía un cine mejor y más serio; 
entonces también el cine se vino abajo”. Después, con Perón, 
las cosas se pusieron peor debido al aumento de los costos y a 
las dificultades con los exhibidores que no quisieron ceder en 
nada. “Pensar que Muiño o Alippi me costaban 10 mil pesos, 
un Caviglia 4 mil y Magaña 3 mil. Claro, todo empezó a subir 
y llegó el momento en que a Niní Marshall habia que darle 
25 mil; cuando lo traje a Arturo de Córdova me costó 70 mil 
y el Sandrini de "Don Juan Tenorio” estuvo en los 100 mil. 
Producir un film significaba ya una inversión de 700 u 800 
mil pesos”. 

Sí, son todas cifras, números de pesos y de personas. Unos 
miden a los otros, muestran su lado más triste, la trastienda 
de su vanidad, de sus apariencias, el estar sujetos a una cotiza- 
ción como en la Bolsa. “Porque ahora, mos dice Mentasti, Al- 
fredo Alcón cuesta 500 mil pesos para "Los inocentes”, pero a 
José Marrone hay que pagarle 2 millones y es un negocio más 
redondo. A Marrone lo ven los chicos, y al público que lo sigue 
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“Nunca necesitamos 
del capital ajeno...” 


no le interesa el cine; entonces el productor tiene que preocu- 
parse menos e invertir también menos en todo aquello que no 
sea su protagonista. La inversión es bastante segura”. Pero Men- * 
tasti puede atender también a otros requerimientos, y figura 
entre sus orgullos el haber producido algunos de los primeros 
y más importantes films de Torre Nilsson (“La casa del ángel”, 
“El secuestrador”). Así como 20 años atrás había confiado en 
Saslavsky en un momento en que éste había fracasado, intuy0 
también que Torre Nilson era una buena carta después de ver 
en San Pablo “Días de odio”. La jugó y ganó. “La gente se 
asombra porque yo doy esos golpes de timón dentro de mi 
producción, pasando de un estilo de cine a otro. Ahora. tengo 
“Los inocentes” y estoy muy contento de haberlo hecho, a pesar 
del gran esfuerzo que ha significado.” De nuevo las cifras. El 
film ha costado 14 millones en coproducción con España, pero 
de ese monto Argentina Sono Film ha contribuido con 10 mi- 
llones. Juan Antonio Bardenr, director de la película, empleó 


12 semanas de rodaje, un promedio inusual en nuestro medio, 
s y 
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, 


donde sólo Tinayre, según dice Atilio, se ha dado ese lujo 
(“si en México un director tarda más de cuatro semanas el 
productor se pega un tiro”.) 

Atilio dice que a veces se pone nervioso y se le sube la 
sangre a la cabeza (“a mí no me van a decir que no sé lo que 
hago y digo porque los paro en seguida”). Pero ahora está 
tranquilo y comienza a hablar de sí mismo, de sus dos hijos, 
que tienen 18 y 21 años, y confiesa que no es un hombre so- 
ciable. No duerme siesta, come generalmente en su casa y se 
cuida muy poco de su elegancia personal, por eso “el día de 
la semana que estoy mejor vestido es el lunes, porque me pongo 
el mismo traje del domingo”. Recuerda sus confusiones con 
medias y zapatos y también que tiene un Falcon, un depar- 
tamento en Buenos Aires, una casa en las lomas de San Isidro 
y otra en Mar del Plata; le gusta manejar, y las casas suele al- 
quilarlas. 

“¡Ab, mi ilusión hubiera sido ser rentista, pero no puedo! 
Estoy metido en esto y cada vez tengo menos ganas. Es una 
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"Usted puede perder, tranquilamente y 
sin remedio, 5 ó 6 millones...” 


industria difícil y si quiero mantenerla, haga o no películas, 
debo tener empleadas 200 personas todo el año entre el estudio 
y las oficinas. Junto con los demás gastos e impuestos repre- ' 
senta una salida anual de 40 millones de pesos. No, estoy can- 
sado; la única diversión que tengo es ir al hipódromo; antes lo 
veía también a River. Pero no soy lo que se dice un “carre- 
rista”; juego poco, tanto que si Torre Nilsson apuesta 5 mil 
boletos yo sólo me pongo con 500. Voy a Palermo y San Isidro 
porque es lindo el ambiente y todo lo que rodea al espectáculo.” 

Sin embargo, de improviso, Atilio recuerda a la compe- 
tencia, a los exhibidores, al Instituto Nacional de Cinematogra- 
fía y sus directores, a los críticos de cine y a mucha gente que 
anda por ahí (“yo los quisiera ver acá”). Entonces se anima 
porque le parece oír los rugidos de todo ese mundo, se levanta 
y habla de nuevo con entusiasmo, demostrando que todavía 
tiene ganas de pelear y de seguir adelante otro rato. Sabe que 
en esa selva tiene el papel del león, y que es un papel muy 
lindo, el mejor. Que lo diga la Metro. 
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S significativo que, a excepción hecha de casos muy raros 
como el de Mendelssohn, los grandes músicos hayan per- 
tenecido en su totalidad a familias de la pequeña burgue- 

sia, con medios económicos escasos o muy limitados. Bach, 
Haendel, Haydn, Mozart, Beethoven, Schubert, Schumann, Bi- 
zet, Chopin, Berlioz, Wagner, Verdi, Brahms y muchos otros 
nacieron en hogares humildes o, por lo menos, modestos. De 


todos los nombrados sólo dos murieron ricos: Wagner y Verdi. 


Los demás apenas dejaron unas monedas, cuando no deudas. 


Original from 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


85 — JUNIO 1963 


Y esto no debe atribuirse a su vida dispendiosa sino a la fla- 
cura de sus ingresos. Cuando se lee el inventario de los bienes 
de Beethoven, realizado al día siguiente de su entierro, tiene 
uno deseos de echarse a llorar. Para no hablar de casos trágicos 
como los de Mozart y Schubert, donde la palabra adecuada es: 
miseria. ] 

El siglo actual ha mejorado el panorama de los músicos. 
Protegidos por los derechos de autor y el enorme crecimiento 
de los medios de difusión, Debussy, Ravel, Ricardo Strauss, 


Por JORGE D'URBANO 


Puccini, Honegger, para no citar sino algunos, lograron ga- 
nar lo suficiente como para vivir con desahogo. Y, por supues- 
to, sin hablar de Igor Stravinsky, que es el músico mejor paga- 
do de la historia (su último arancel para componer música pa- 
ra la televisión es de dos mil quinientos dólares por minuto). 

Sin embargo, en pleno siglo XX, en 1945, murió en la 
más opulenta ciudad del mundo, Nueva York, uno de los más 
geniales artistas de esta época prácticamente en la miseria. El 
natural orgullo de Béla Bartok le impidió dar a conocer su de- 
sesperante situación económica. Nunca habló de eso, y falleció 
en un hospital sin un centavo. Stravinsky se pasa el día ha- 
blando de eso y es rico. 

En verdad, la idea de que un artista no debe tratar pro- 
blemas de dinero es un mito del siglo XIX. Y rastros de esa 
curiosa tradición se mantienen en nuestros días. Hay muchas 
personas que estiman desdoroso para un artista que pida se le 
pague lo que corresponde por su trabajo. Seguramente, tales 
personas quedarían muy desconcertadas al saber que Juan Se- 
bastián Bach se lamentaba de los “malos años” en que moría 
poca gente en Leipzig (Bach cobraba una pequeña suma por 
su participación musical en los sepelios de los vecinos de la pa- 
rroquia de Santo Tomás). O si leyeran algunas de las cartas 
de Beethoven a sus editores. Lo más lúcido que se ha escrito 
sobre el problema de la relación entre el artista y el dinero per- 
tenece a Chesterton. Hablando de Dickens y de su famoso via- 
je a los Estados Unidos: ““Contribuyó al mismo efecto algo re- 
lacionado directamente con la cuestión de los derechos de autor 
y sus personales pretensiones pecuniarias. Ni a Dickens le im- 
portaba que le creyesen o no demasiado “elevado” para recla- 
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mar sus ganancias, ni le avergonzaba lo más mínimo ponerse a 
reclamarlas. No creía que una pretensión sea menos justa y so- 
lemne porque resulte ser, a la vez, interesada; no dividía las 
pretensiones en interesadas o altruistas sino en fundadas e in- 
fundadas. Es significativo que al reclamar su dinero no lo hi- 
ciera con ese vergonzoso cinismo, con esa especie de brutalidad 
un poco cohibida con que el moderno hombre de negocios se 
cree obligado a remachar, entre dientes, que los negocios son 
los negocios y que la caridad bien entendida comienza por uno 
mismo. Empleaba la misma voz decidida y combativa con que 
habría reclamado una reparación de honor. Mientras sus Críticos 
norteamericanos censuraban sus móviles interesados, blandía él 
su interés como una bandera. «No les importa —escribía en 
medio de su asombro— que, de todos los hombres en vida, yo 
sea la primera víctima por ello (el régimen norteamericano de 
propiedad intelectual). ¡No les impresiona el que tenga tanto 
derecho a hablar y ser oído!» Lo que a ellos les parecía una 
barrera —su interés—, lo exhibía él como un pasaporte. Esti- 
maban ellos que, de todos los hombres, el menos llamado a ha- 
blar era él, por ser el más interesado. Pero él creía que le com- 
petía hablar el primero, por ser el principal ofendido. 

El hecho es que el artista tiene tanto derecho a reclamar 
el dinero que le corresponde como el médico, el ingeniero o el 
obrero. Así como algunos crean riqueza material y otros pre- 
servan la salud, el artista crea riqueza espiritual. El único pro- 
blema que se plantea es el monto. ¿Cuánto vale la “Vista de 
Delft”, de Vermeer? ¿Cuánto vale “La Pasión según San Ma- 
teo”? ¿En cuánto se puede justipreciar la sinfonía en sol me- 
nor de Mozart, o la Novena, de Beethoven? Me temo que no 
alcance todo el oro del mundo para pagar una sola de esas 
obras. Son tan inmensas que resulta ridículo pretender poner- 
les precio. No se ha inventado aún la moneda que pueda retri- 
buirlas. En consecuencia y como medida muy cómoda, prácti- 
camente no hemos dado nada en cambio. “La Pasión según 
San Mateo” fue compuesta por Bach como una de las obras 
obligadas de su actividad de cantor en Santo Tomás. La sin- 
fonía en sol menor fue escrita cuando Mozart estaba práctica- 
mente exhausto de trabajo y no había logrado obtener el mo- 
desto empleo de maestro de la corte que lo habria puesto a cu- 
bierto de sus necesidades más apremiantes. Y no es que no pi- 
dieran dinero. Lo pedían a gritos, pues lo necesitaban. Nunca lo 
consiguieron. Lo mejor que tiene la humanidad se lo han dado 
algunos hombres, gratis. La cantidad de riqueza espiritual que 
está al alcance de cualquier ser humano en la actualidad es in- 
calculable. Los siglos han ido formando ese vasto y prodigioso 
tesoro que empleamos en dosis insignificantes. La técnica y los 
medios de difusión lo han acercado tanto a nuestras posibilida- 
des que ahora podemos tenerlo a la distancia de nuestra mano, 
nuestros oídos, de nuestra vista. El hombre moderno es un 
Creso espiritual. Goza de la más grande herencia que pueda 
imaginarse. Generaciones enteras se han sacrificado para au- 
mentarla. Ni siquiera empleando cada uno de los minutos de 
una larga vida podría agotar una parte sustancial de ese lega- 
do. Cada vez que pienso que Bach adolescente se consumió la 
vista copiando música de Vivaldi a la luz de una vela en las 
altas horas de la noche y a escondidas de su hermano mayor, 
mientras que yo con un solo movimiento de la mano prendo mi 
radio o mi gramófono y tengo a mi disposición decenas de con- 
ciertos vivaldianos en versiones impecables, siento come si estu- 
viera usando algo que no me pertenece, disfrutando de un be- 
neficio que no merezco. Tengo conciencia de que no he hecho 
nada, absolutamente nada, para gozar de semejante opulencia. 
¡Y todavía hay quienes se molestan si un artista pide retribu- 
ción por su trabajo! 
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TEATRO 


Ciento veinte millones de pesos, en concepto de entradas, 
es la cifra anual que define al teatro argentino. Poco 
dinero, mucho esfuerzo y algunas prósperas excepciones 


que aquí explican los motivos de su éxito. 


por CARLOS IZCOVICH 
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mundo. .. con poco dinero. Con exclusión del 
complaciente oasis de la revista, resulta ya qui- 
mérico tratar de ser rico en el teatro. El mercado 
consumidor ha decrecido de un.modo notable. 
Durante 1961 asistieron a las salas de espectácu- 
los de Buenos Aires 3.083.261 personas. Consideran- 
do un promedio de cinco asistencias anuales por cada 
espectador, podía suponerse que existía un público 
eventual de 600.000 personas. En la temporada 
1962 sólo fueron ocupadas 2.194.031 butacas, es decir 


h L TEATRO PORTEÑO constituye un pequeño 


un 30 por ciento menos, reduciéndose proporcional- 


mente ese público disponible a unos 400.000 espec- 

- tadores. La temporada 1961 produjo entradas por 
un valor de 204.506.677 pesos, y la de 1962, sola- 
mente 118.004.815, señalando una disminución del 
40 por ciento. 

Supongamos que el teatro porteño fuese explo- 
tado por una sola empresa, cuyas agencias de venta 
fueran las 25 salas que funcionan más o meros re- 
gularmente. ¿Justifica una organización tan com- 
pleja y susceptible una recaudación anual de 120 
millones de pesos? Evidentemente no. 

El teatro ha dejado de ser un negocio satisfac- 
torio, salvo en la revista, donde la posibilidad de 
ofrecer varias secciones por día permite una recau. 
dación más frecuente. La fragilidad financiera del 
teatro se advierte en todas sus categorías. La mayor 
parte de los actores reconoce que trabajar en él re- 
clama un esfuerzo mayor, menos ganancias y, eso 
sí, más repercusión. Un actor de primera línea pue- 
de ganar un promedio de 40.000 pesos mensuales 
(Luis Medina Castro, Ernesto Bianco, Alfredo Al- 
cón). La misma figura está en condiciones de mul- 
tiplicar por cinco esa cifra actuando en TV. En la 
revista las figuras conocidas (Dringue Farías, Stray, 
Pepe Arias) pueden alcanzar los 120.000 pesos men. 

- suales, pero un trabajo mucho menos esforzado en 
TV duplica fácilmente tal cantidad. 

En el mundo de los empresarios las cosas no va- 
rían demasiado. Muchos de ellos realizan negocios 
brillantes por la sencilla razón de que soportan co- 
mo único riesgo el exiguo alquiler que abonan por la 
sala (los llamados “empresarios de paredes”), pero 
de cualquier modo la reducción económica de em- 
presarios como Francisco Gallo (Astral), o la de los 
herederos de Pascual Carcavallo (Alvear), resultan 
sintomáticas. Se conservan aún nombres prósperos 
(Muscio en El Nacional, o Kotliarenco, en el Ave- 
nida), pero cuyo poderío está vinculado muchas ve- 
ces a intereses comerciales de otro orden. Pueden 
registrarse en este terreno también casos, en alguna 
medida insólitos, como el de Jacob Mirelman. (Tea- 
tro San Telmo): “Yo no hago teatro para ganar di- 
nero. No pretendo ganar dinero en el teatro. Ten- 
go mi empresa textil y me basta. En el teatro satis- 
fago una necesidad mía”. 


Google 


Con los autores ocurre algo similar: los 30 mi- 
llones recaudados en concepto de derechos durante 
1962 deben ser divididos entre los 70 escritores que 
durante el año superaron las 100 representaciones 
de sus obras. De cualquier modo los más exitosos 
(Alberto Migré, Abel Santa Cruz) deben el grueso 
de sus ingresos a la TV y a la radio. 

En cuanto al público, la evidencia es ésta: ca- 
da día resulta más problemático convencerlo de que 
ir al teatro constituye una experiencia alegre, satis- 
factoria. 

Una comparación puede completar la ilustra- 
ción del panorama: un espectáculo dramático en 
Broadway, con una sola escenografía, tres actores 
de renombre, una buena obra moderna y un repar- 
to de quince personas cuesta actualmente, en su 
montaje, unos 90.000 dólares (““El gato sobre el te- 
jado de cinc caliente”, en 1955, costó 75.261 dóla- 
res). Mantenerla en cartel requiere cada semana una 
inversión de casi 25.000 dólares, Es decir estamos so- 
bre valores que superan diez veces los que rigen en 
Buenos Aires. (“Claro —explica el empresario del 
San Telmo—, aquí una entrada cuesta menos que 
almorzar, y en Nueva York ir al teatro equivale a 
una comida para cinco personas”.) 

Las cifras indicadas no ofrecen por cierto la po- 
sibilidad de una vida descollante. Es quizá por ello 
que, para justificarse, los miembros del pequeño 
mundo del teatro deban acudir a razones de carác- 
ter espiritual. Lo concreto es que dentro del esque- 
ma conocido “compra-venta de esparcimiento”, el 
teatro no funciona bien, ha debilitado su interés co- 
mo artículo de consumo. La explicación de ese pro- 
ceso puede tomar distintos rumbos: competencia de 
formas más confortables de placer (TV), incapaci- 
dad empresaria o sutiles motivaciones psicológicas 
que deciden que el habitante de Buenos Aires se re- 
sista a ser motivo de una interpretación incisiva co- 
mo la que podría practicar el teatro en algún nivel. 

Lo cierto es que la mayor parte de los miembros 
de la familia teatral deben acudir permanentemente 
a otras fuentes de trabajo para sostener una vida 
tan 1 como propone su espejante situación 
social. 


BEST-SELLER MAN 


NO ES FÁCIL ESCOGER quién puede ser 
imagen decisiva del éxito en el pequeño mundo del 
teatro porteño. La pista del poderío económico no 
resulta eficaz, porque en ningún caso los ejemplos 
que podrían señalarse, se deben exclusivamente al 
teatro. Hay, sin embargo, un comediógrafo, a ve- 
ces productor, periodista, licenciado en filosofía y 
letras, maestro de escuela, que ha conseguido, de un 
modo u otro, desde hace casi diez años, incluir su 


nombre dentro de productivas experiencias escéni. 
cas. Se llama Abel Santa Cruz y “cuando era chico 
recitaba poesías gratis”. Ahora se le atribuye una 
ganancia mensual aproximada a los quinientos mil 
pesos, : 

El trabajo de escribir se ha transformado para 
él en un hábito: “Lo hago todos los días. Siete bo- 
ras diarias. Generalmente comienzo a las doce de la 
noche y termino.a las siete de la mañana. Preparar 
un libreto de televisión me exige dos boras y media; 
un radioteatro, dos horas. Algunas obras las terminé 
en diez días”, 

Todo ello se traduce en lo siguiente: ““Persigo 
los placeres de cualquier hombre de clase media; 
tengo un Ford Taunus, un duplex como “poste res- 
tante”, gasto mucho en juego. Formo mesas de pó- 
quer todas las semanas, no muy fuertes, quince o 
veinte mil pesos de "plafond”. En la ruleta gano. 
Quizá lo que más me gusta es viajar, pero nunca 
fui a Europa. Tengo seis mil libros, me gusta el fút- 
bol, el boxeo, los vinos borgoña nacionales y las an- 
guilas gallegas. Juego todas las tardes al ajedrez y 
tomo nota de las cosas que escucho en la calle y me 
pueden servir. La vida me trató bien. La vida se por- 


tó bien conmigo. No ahorro nada, pero tampoco 
tengo deudas. Me producen urticaria”. 


' Santa Cruz cree que ha ubicado una determi- 
nada vía de percepción en el público porteño y la 
aprovecha. Define a lo que hace como “doméstico”: 
“No pienso en el público cuando escribo; pienso en 
los actores. Muchas veces creo los personajes pidien- 
do opinión a los que lo van a interpretar. Lo prin- 
cipal es encontrar “la medida de la boca”, como me. 
enseñó mi tío Armando Discépolo. A mí el idioma 
me interesa mucho, pero si tengo que escribir para 
Sandrini lo hago pensando en su lenguaje; si es pa- 
ra Raúl Rossi, lo mismo. El año pasado Rossi m2 
dijo: Quiero una pieza en la que tenga que animar 
a distintas personas; bueno, en trece días le: prepa- 
ré una obra en la que un personaje vive diversas 
etapas de su existencia. Abora estoy preparando una 
obra para Lola Membrives. Castellano, castellano, 
me dice ella, y yo le hago caso, me adapto”. 

A esa docilidad tenaz, a esa capacidad para 
“adaptarse”, atribuye indirectamente Santa Cruz su 
rápida repercusión. Gana más en televisión, pero las 

- cifras se compensan cuando asume en teatro el papel 
de productor. “Con Cándido Pérez gané quinientos 
mil pesos en dos meses”. No distingue entre lo que 
a él lo satisface y lo que le procura renombre. De- 
fiende con similar ardor su obra preferida (“Las 
mariposas también cumplen años”), y aquellas que 
“caminan solas”, aunque dude de su calidad (... 
María Sombra”, es su éxito mas notorio. Actualmen- 
te causa sensación en el Paraguay). 


Diez preguntas pueden definir la medida de sus 
aspiraciones. 


Google 
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—¿Usted tiene una receta para escribir? 
. —Si, pero inconsciente, mental. Recuerdo un 


consejo que me trasmitió Borocotó: Aunque se haga 
reír, el final debe tener ternura. 


—<¿Qué quiere decir ternura? 
—Bueno. .. a mi la vida me trató bien. No sé 
ser amargo. No es mi misión, soy un conformista y 
lo acepto. 


—¿Usted cree que para decir la verdad hay que 
ser amargo? 

—No, no; pero yo no sé cómo hacerlo de otra 
manera. Tengo escrita una tragedia simbólica. Con- 
cluí dos actos, y Armando Discépolo, que los conoce, 
me aconseja que la termine porque es muy buena. 
Pero no puedo, tengo miedo, le tengo miedo al fra- 
caso ante el público. Me considero un autor limpio. 
No utilizo chistes bajos, no uso ““machiettas”. La 
función del teatro es entretener. Pueden cometerse 


muchos pecados sobre un escenario, pero hay uno 
solo imperdonable: aburrir. 


—¿Quién es la persona que más admira en estos 
momentos? 


—María Elena Walsh, tan inteligente, tan fina. 
El escritor que más me interesa es Borges. El idioma 
de Borges es maravilloso. 


—Hay una contradicción entre lo que hace 
Borges y lo que hace usted. 


—Si, claro que hay una contradicción; pero yo 
soy así. El autor que prefiero es Arthur Miller. 
¿Ve? Abi tiene. Un escritor serio, pero que no abu- 
rre. Otra contradicción, ¿no? ; 
—-¿Cómo se organiza para escribir tanto? 
—Tomo notas, me documento. Si hay algo que 
me ofende realmente es que sugieran que no escribo 
todo lo que firmo. Un periodista dijo eso en una cró- 


nica y lo querellé por injurias. El juez me falló en 


contra, pero apelé. Tengo mucha facilidad para es- 
cribir. No necesito ayuda de nadie. 
—+¿Los críticos dicen la verdad sobre usted? 
—No siempre. ¿Sabe de lo que me enteré le- 
yendo un libro? Voltaire criticó ferozmente .a Sha- 
kespeare. ¿Se imagina qué consuelo para mi? Los 
críticos empezaron u pegarme mucho desde el año 
en que estrené tres obras consecutivas. 

—¿Le molesta que digan que no es un' artista? 

—¡Es tan vago! No sé... Yo me recibí en la 
Facultad de Filosofía y Letras. El profesor Oría me 
elogia cada vez que estreno. Sé que hago un teatro 
doméstico, conformista; pero es mi naturaleza. 


—Santa Cruz, ¿está usted conforme con esta 
realidad Argentina de 1963? 


—¡No, por favor! ¿Cómo puede 


estar uno con- 
forme? 


—Y entonces, ¿por qué escribe un teatro con- 
formista? 


—Porque no tengo fuerzas para otra cosa. Soy 
así. 


SIEMPRE CON LAS ULTIMAS NOVEDADES 
e ARTE e HISTORIA e TEATRO e LITE- 
RATURA e ECONOMIA e POESIA e VIA- 
JES e POLÍTICA e LIBROS TECNICOS e 
FILOSOFIA e ARQUITECTURA e MUSICA 
EDICIONES DE LUJO 
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MEDITACION 
Los años no hacen sabios, hacen viejos. 
Mme. Swetchine, 23 mayo 1918. 


RECIBO 


Recibimos: 

“Sollozos de un corazón”, vals para piano 
y canto por César Donmauro. Letra del señor 
Julián de Charras. . : 


4 de abril 1918. 


CONFESION 


“*. ..Yo no me he ocupado nunca de las po- 
tencias, me he ocupado de los oficiales. Para 
mí no hay naciones. Hay oficiales y amo a 
todos cuando son valientes. He amado a fran- 
ceses, italianos o alemanes. No he sido traido- 
ra a ninguno de ellos, puesto que los he admi- 
rado a todos... No he traicionado a ninguna 
patria, puesto que mi patria es la guerra...” 


Declaraciones de Mata Hari, 
recordadas por Jean Girau- 
doux, mayo, 1943. 


LOS ORIGENES 


Nombre Significado 
Agustín Rico en honores. 
Alejandro Guerrero protector. 
Ana La graciosa. 
Dorotea Presente de Dios. 
Damián El popular. 
Guillermo Casco de oro. 
Lucas El luminoso. 
Teresa La brava. 


UN CONSEJO 


—No dé limosna a los mendigos profesionales. 
27 de febrero 1919. 
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EL TIEMPO ES ORO 


GRAN CONCURSO A BENEFICIO DEL 
PATRONATO DE LA INFANCIA 
$ 44.350 de regalos 
Nómina de premios 
1? UN PETIT HOTEL, COMPLE- 
TAMENTE AMUEBLADO ... $ 30.000 


2? 1 Collar de perlas ............ » 5.000 
3" 1 Pendantif brillantes Platino .. ,, 2.500 
4? 1 Barret de brillantes .......... » 1500 


5% al 15? Relojes pulsera de señora, 
oro y brillantes, de $ 350 cada uno , 3.850 
16* al 115? 100 cajones de vino “Ter- ' 
tulia”, premios de 1 cajón de cada 
uno de és » 1.500 
$ 44.350 
2 de enero 1919. 


Origen 

Del latín augeo (acrecentar). 

Del griego alexea (favorecer) y aner (varonil). 
Del hebreo khanan (hacer gracia). 

Del griego dosis (don) y theon (dios). 

Del griego damos (popular). 

Del teutón gold (oro) y helm (casco). 

Del latín lux (luz). 

Del griego theriates (crueldad). 


Mayo, 1938. 
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NO ES PROBLEMA! La gran amplitud del baúl portaequipaje del Renault Dauphine otorga 
siempre espacio extra para “la valija que faltaba”. Ningún otro automóvil de su categoría ofrece 
tanto espacio útil en su baúl. Decídase por el Renault Dauphine IKA y obtendrá más economía, 
mayor potencia, formidable suspensión, extraordinaria maniobrabilidad, cuatro puertas y cientos 
de ventajas más que convierten al Dauphine en un automóvil irremplazable |! 


Solicite al concesionario IKA más cercano una demostración y compruebe las virtudes de este 
extraordinario automóvil. 


le] 
Renault Dauphine .<- 


ES UN PRODUCTO DE INDUSTRIAS KAISER ARGENTINA 


Ahora nuevo Plan IKA de financiación ofrecido por Permanente S.A. como mandataria de IKA. 
Intereses desde 1%,... desde 25“, contado y plazos de hasta 30 meses. 
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Cualicron presenta memorables novedades 
esta temporada: siete nuevas texturas de 
Tycora, en infinitos colores y modelos! 
LA GRAN NOVEDAD: los “dos piezas” Cua- 
licron de Tycora, compuestos de' falda y 
chaqueta, y los vestidos, en distintos mode- 
los y tejidos! - 


Y las creaciones CUALICRON 


PLUSCHI 


DE TYCORA, suaves y abrigaditas! 


Distribuidores: 


LOPEZ, GOYA Y CIA., Alsina 1269/81 
: T. E. 37-0022 


Tycora es MR por Textured Yarn Co. Inc. 
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...Más la línea clásica 
CUALICRON DE TYCORA!- 
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